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    SINOPSIS


    Gastón estaba cansado de estar solo y el hecho de que sus amigos hubiesen encontrado a las personas que los hacían felices no facilitaba su condición. La llegada de Máximo hizo renacer un viejo anhelo que quizás en ese momento tenía un poco más de sentido.


    Máximo había encontrado al fin su ancla para poder establecerse, pero la indecisión y el miedo lo paralizaban. Las dudas y vislumbrar un posible futuro no lo dejaban disfrutar el presente.


    Un hermoso Ángel jugará un papel importante en su unión o en su separación definitiva.

  


  


  


  


   


  
    Capítulo 1


    Se conocían hacía tiempo, pero no habían empezado de la mejor manera. Esa noche en el bar ambos estaban con unas copas de más. Gastón Navarro lo vio solo en la barra del bar y no perdió tiempo. Se le acercó de manera muy sugerente y le habló al oído, Máximo Di Laurenti estaba pasando por un momento duro de su vida. Las atenciones y la cercanía de Gastón lo dejaron más débil aún, sin pensarlo dos veces se fue con él. Caminaron en silencio uno al lado del otro, ambos sentían conocerse de toda la vida, pero ninguno se atrevió a decir nada. A dos cuadras del bar estaba su destino final, el lugar donde se relacionarían íntimamente y eso sería todo, solo una noche. En un hotel de paso dos hombres hambrientos de placer se amaron sin reservas. 


    Tras cerrar la puerta, Gastón lo apoyó en ella y lo besó casi con desesperación, sus lenguas se batieron a duelo. Sus cuerpos tan bien acompasados parecían conocerse desde siempre, sus almas gozosas se descubrían por primera vez. Fueron arrancándose la ropa hasta que ninguna barrera quedó entre ellos, solo sus cuerpos y sus ansias. Máximo se entregó en cada beso como si su vida dependiera de ello, y quizás fuera así, quizás su vida dependía del combustible de Gastón. Cayeron sobre la cama, abrazados, desnudos, entrelazados el uno con el otro sin intenciones de separarse. Los besos de Gastón eran el bálsamo que Máximo necesitaba en ese momento, estaba solo en ese país y en una situación muy vulnerable.


    Gastón tomó ambas erecciones en sus manos y los masturbó en medio de besos, suspiros y gruñidos de placer. Era evidente que él era muy experimentado en la cama, pero el modelo no se quedaba atrás. Zafándose de su mano, Máximo se deslizó hacia abajo, mientras que con una de sus manos lo mantenía acostado sobre su espalda. Con su lengua trazó el largo y duro mástil orgullosamente erguido, recorriéndolo, conociendo cada milímetro de esa vara aterciopelada. Se detuvo en la punta del glande para absorber la brillante perla que escapaba del pequeño orificio. Codicioso fue por más, metiéndoselo hasta el tronco dentro de su caliente cavidad. Los gritos de inconfundible placer de su amante lo alentaron a continuar, iniciando una serie de acometidas dentro y fuera de su boca. 


    Con ambas manos en su cabello Gastón seguía los movimientos de su compañero en su entrepierna. Lo estaba recibiendo en su boca y el placer era enloquecedor. La cavidad suave y caliente de esa atormentadora boca junto a la traidora lengua lo estaba elevando a las nubes. Caería y se rompería en mil pedazos sin poder evitarlo, jamás había sentido algo parecido en toda su vida. No se equivocó, el orgasmo lo sorprendió en una de las acometidas y sin poder evitarlo se derramó, mientras su maravilloso amante lo tomaba en su boca. Era exquisito y torturante a la vez, se sentía flotar en el aire y no quería caer en la realidad. Se quedó allí disfrutando de la irrealidad del momento, mientras Máximo se acomodaba y lo encerraba entre sus brazos. Se sentía débil pero feliz y sin poder explicar su propia reacción, generalmente era el activo de una relación.


    —Esto fue… incomparable —dijo Gastón sin poder cerrar su maldita boca—, solo dame unos minutos para que me recupere.


    Otra vez quería patear su propio culo con lo que estaba diciendo, parecía un joven inexperto. Cuando en realidad era muy experimentado en la cama tanto con hombres como con mujeres. Jamás nadie había quedado insatisfecho con él, debía ser los efectos de todo el alcohol que había tomado esa noche. Tendría que recuperarse de inmediato o quedaría muy mal ante el hombre. No entendía qué le estaba pasando, Máximo lo derretía, lo dejaba convertido en un guiñapo con solo mirarlo.


    —Me gusta tenerte así, tranquilo en mis brazos —le dijo Máximo.


    —Has de pensar que soy un débil, pero no es así —se defendió Gastón.


    —En realidad pienso que eres una persona que vive muy estresada, a demasiada velocidad, deberías buscar un poco de tranquilidad —sugirió Máximo.


    —Con mi trabajo, se debe estar siempre vigilante y en alerta permanente —se justificó Gastón—; tú por el contrario pareces muy tranquilo, me da un poco de envidia.


    —No es tranquilidad, pienso que ya no puedo solucionar nada de mis problemas y creo que es entrega —respondió visiblemente vencido por la vida.


    —Para todo problema hay solución, tienes que aprender a pedir ayuda, no siempre se puede solo —Gastón no quería entrar en detalles, no en ese momento, pero él lo estaba ayudando.


    —No quiero involucrar a más personas en mi problema, no voy a cargar en mi conciencia con la muerte de nadie —dijo Máximo arrepintiéndose de inmediato por su indiscreción.


    —Ya hablaremos con más calma —aseguró Gastón al darse cuenta de que se arrepentía de hablar.


    —No es necesario, no hay nada que hablar —la amargura de Máximo envolvía las notas de su voz.


    Selló el tema con un profundo beso que lo dejó sin aliento. Esta vez fue más rápido Gastón y se sentó a horcajadas sobre Máximo, con su vista recorrió el hermoso cuerpo debajo de él. Musculoso, bien formado, de contextura fibrosa, un adonis, un bello cuerpo, para un bello ser humano. Él lo conocía bien y era una muy buena persona, no le diría nada, no en un momento de pasión, ya habría tiempo. Pero verlo tan amargado tan entregado, le partía el alma. Se inclinó sobre el cuello y dejó un reguero de besos que fue regalando por el amplio pecho, el prieto abdomen, hasta llegar a su muy preparada erección.


    Lo recorrió con su lengua de arriba hacia abajo, lo tomó en su mano y mientras miraba a Máximo a los ojos, lo masturbó. Él se agarró desesperado de las sábanas mientras empujaba hacia arriba con sus caderas en un movimiento involuntario. Con ambas manos Gastón lo tomó de las caderas para tenerlo quieto en el lugar y en un solo movimiento y sin dejar de mirarlo a los ojos, se tragó su pene. Literalmente, hasta el fondo de su garganta. El placer era inmenso, el sabor de ese hombre lo enloquecía tanto como el perfume de su piel. Tenía que controlarse, no podía volver a hacer el ridículo quedando reducido a cenizas otra vez. El largo y grueso pene de Máximo entraba y salía de su boca en un baile exquisito.


    A Máximo se le debilitaban los músculos y su cuerpo se retorcía del placer que estaba recibiendo. Le gustaba ese hombre y aunque no lo vería más, esa noche lo disfrutaría. Era fuerte, grande, muy bello y en ese momento le estaba dando tal placer que recordaría por lo que le quedase de vida, que no era mucha. La boca de Gastón en su sexo lo estaba matando poco a poco; era cálida, húmeda y muy receptiva. Lo succionaba sin piedad, muy pronto perdería la batalla y estallaría en mil pedazos, lo estaba deseando y lo necesitaba. Necesitaba olvidarse del mundo entero y concentrarse en esa boca que le estaba dejando una marca a fuego. Su amante fue por más, comenzando a preparar su entrada con delicadeza. Atrevidas caricias en su apretado nudo nervioso lo fueron distendiendo poco a poco, dando espacio para que lo penetrara con uno de sus insistentes dedos. Notando el placer en Máximo, Gastón fue por más e introdujo otro dedo que hizo escapar suspiros y ronroneos de placer.


    No logró soportar ese dulce ataque por mucho tiempo más y se dejó llevar por el placer y la pasión allí desatada. Sin perder tiempo Gastón lo penetró, abriéndose paso en su apretada y deliciosa carne instalándose en lo más profundo y esperó. Cuando Máximo abrió sus ojos y lo miró comenzó a moverse dentro y fuera sin apartar la mirada de esos hermosos ojos. La intensidad fue creciendo y las respiraciones agitándose; perlas de sudor surcaban ambos rostros pero ninguno apartaba la mirada del otro. Máximo con el envite de sus caderas aceleró el movimiento precipitándolos a ambos al precipicio, cayendo juntos y abrazados.


    Gastón lo atrajo a sus protectores y poderosos brazos y allí Máximo descansó su cabeza y se olvidó del mundo. Minutos más tarde cuando volvió a la tierra, luego de un maravilloso estado de luces y estrellas brillantes danzando a su alrededor, Gastón los había tapado a ambos mientras lo abrazaba y lo contenía esperando su regreso al mundo de los vivos. Máximo no quería regresar, estaba bien allí en un lugar inexistente y pleno, sin problemas, sin dolores.


    —¿Estás bien? —preguntó Gastón.


    —Estoy muy bien, esto fue algo que no esperaba en mi vida en estos momentos, gracias —dijo Máximo satisfecho del momento compartido.


    —Tampoco me lo esperaba y no me agradezcas como si no nos fuésemos a ver nunca más —respondió dolido Gastón.


    —Ya te dije que estoy en problemas y si no me matan antes quizás tenga que desaparecer, créeme que esto no me gusta más que a ti —aseguró Máximo.


    —Tienes que aprender a aceptar ayuda de los demás, Máximo —insistió Gastón.


    —No puedo involucrar a gente que pueda terminar herida, o lo que es peor, muerta —explicó el modelo.


    —No tiene que terminar así, ¿por qué eres tan negativo? —acusó Gastón.


    —Soy realista y conozco a esa gente, no se trata de negatividad —se defendió.


    Gastón no quiso seguir con la discusión, prefirió abrazarlo y contenerlo hasta dormirse, el día siguiente sería todo más positivo, estaba seguro. A los pocos minutos sintió cómo la respiración de su amante se ralentizaba y su cuerpo cedía al descanso. Tenía que encontrar la manera de convencerlo de aceptar su ayuda. Claro que no lo necesitaba, ya lo estaba haciendo y lo seguiría haciendo a pesar de su terquedad. En el fondo le gustaría convencerlo de que él podía con la situación y que juntos saldrían adelante. 


    Habían pasado juntos unas horas increíbles y el placer y la emoción que sentía le impedía a Gastón quedarse dormido. Se quedó en silencio en la oscuridad sintiendo la acompasada respiración de Máximo y el calor de su cuerpo. Tenerlo tan cerca, poder abrazarlo, acariciar su piel era todo lo que había fantaseado durante los últimos meses. Le parecía imposible que por fin pudiera hacerlo, era la primera vez que le costaba tanto acercase a alguien que le importaba. Sería por eso que sentía tanta obsesión por ese hombre, porque era difícil seducirlo y mucho más atraparlo. Pero de que lo lograría estaba seguro como que se llamaba Gastón Navarro.


    Se despertó con los bocinazos del tráfico de la ciudad, después de unos minutos logró ubicarse, estaba en la cama de hotel de paso, solo. Se había dormido muy tarde en la madrugada y no había escuchado a Máximo marcharse. Con una fuerte maldición se levantó y fue a mirar por la ventana. De los dos guardias que había dejado por la noche afuera vigilando como siempre lo hacían donde él estuviera, faltaba uno. Era seguro que estaba vigilando a Max, por lo que sin demasiado apuro se dirigió a ducharse. Luego se vistió y salió del lugar en busca de un café para comenzar su día mientras telefoneaba al guardia que faltaba.


    Como suponía, Adolfo seguía a su escurridizo hombre sin perderle pisada. Luego de tomar su café se dirigió a la oficina para hablar con su jefa del caso que venía vigilando hacía unos meses y que se había convertido en su principal preocupación. Sabía que la convencería, pero por si acaso compró café, donas y una rosa. Siempre tuvo métodos persuasivos con su jefa cuando realmente quería lograr su cometido y esta vez no sería la excepción. Luego debía trazar un plan para lograr que Max confiara en él y fuera capaz de contarle la parte de la historia que le faltaba. Lo que estaba por venir sería muy peligroso y si no lograba la confianza del hombre, ambos podrían acabar muy mal.


     Estaba perdiendo su toque con los hombres, no estaba acostumbrado a ser ignorado y esquivado. Muy diferente de muchos que no sabía cómo sacárselos de encima. Lo peor era que sabía que le gustaba a Max y la impotencia de no poder convencerlo para que se quedara cerca de él lo enojaba mucho. Sacando sus intereses personales para con el tipo, lo necesitaba si quería salir vivo de donde lo habían metido. Porque eso lo había investigado en cuanto lo conoció, si lo habían metido en el tráfico de mujeres o lo había hecho por su cuenta. Gracias a Dios había caído en una trampa que su antiguo manager le había preparado por venganza cuando lo despidió. Era una víctima inocente.


    Al principio creyó que el problema era el tráfico de drogas. Al ser modelo, Máximo viajaba mucho y lo había hecho dudar. Luego comprendió que al ser famoso, lo que deseaban de él era utilizarlo para hacer caer a las jovencitas con el pretexto de hacerlas tan conocidas como él. Una vez que aceptaran las enviarían en un viaje de trabajo al exterior y las modelos terminarían usadas como prostitutas, con el debido cambio de nombre y de fisonomía. Sin poder hacer nada para escaparse de su proxeneta, debían obedecer o sufrir las consecuencias. Al negarse, Máximo era el que estaba sufriendo las consecuencias. Lo que no sabía era que Gastón ya tenía bajo la mira toda la red delictiva que operaba en tal organización. También había identificado a todos los integrantes y no eran tan peligrosos como le habían hecho creer. Eran unos mafiosos de poca monta que quizás descubrieron el miedo en el modelo y decidieron explotarlo. Pero si no se andaban con cuidado, todo podría salir muy mal, los delincuentes inexpertos eran los más peligrosos.


    Le quedaban tan solo unas pesquisas y tendría todos los cabos atados y estaría listo para proceder en consecuencia. Luego estaría libre de preocupaciones para poder seducir a su escurridizo amante. 


    Tendría que enseñarle que lo enojaba mucho que lo dejasen solo en la cama y sin despedirse.


     

  


  


   


  
                  Capítulo 2


    Gastón estaba sentado en una mesa del Orión tomando cerveza con el doctor Daniel Ordoñez. Había ideado una estrategia para poner celoso al tosco de Ángel Trelles. El investigador se moría por el buen doctor pero su terquedad le impedía estar cerca de él. Su intención era a la vez poder dar algo de celos al causante de sus desvelos, aunque lo veía demasiado ensimismado en sus problemas como para que notara lo que Gastón pretendía.


    No había podido olvidar la noche que habían pasado hacía más de una semana. Sabía que aquellas pocas horas juntos habían dejado huellas en Máximo también, pero él se negaba a tener una relación en ese momento. No quería a nadie cerca, y aunque creía que Gastón era un simple policía, igual lo apartaba de su lado. Estaba metido en líos con gente poderosa y no quería que nadie más saliera lastimado en esa historia.


    Máximo no podía confiar en nadie, no debía confiar en nadie, estaba solo en la ciudad y su futuro era bastante desolador. No sabía qué era lo que lo llevaba hasta el club Orión cada noche; tal vez si lo sabía, el tipo lo fascinaba de muchas maneras. Desde la noche que estuvieron juntos no había podido olvidarlo y aunque salió de aquella habitación mientras Gastón dormía convencido que lo olvidaría pronto, no había sido así. Pero viéndolo en ese momento tomando una cerveza con otro se dio cuenta de que no había sido una buena idea volver allí. Era evidente que para el policía había sido una noche más, quizás ni siquiera recordaba que había estado con él hacía apenas unos días. 


    Máximo se sentía avergonzado por su manera de irse a la cama con un desconocido. Mucho más avergonzado aún estaba por haberse marchado de allí como lo había hecho, sin una palabra o un adiós. Viéndolo frente a él, al otro lado del salón, parecía que ni siquiera se acordaba de su existencia, no había mirado en su dirección ni una sola vez. Pero lo que realmente terminó por desilusionarlo fue cuando lo vio acercársele y besar al rubio que compartía su mesa. En ese mismo instante dejó de mirar y se centró en su problema que era bastante serio. Tenía que decidirse y aceptar las demandas del desgraciado ese antes de que lastimaran a su hermana.


    Cuando su madre le avisó que habían dejado una carta para él y que su hermana había desaparecido, se temió lo peor y no se había equivocado. En cuanto él comenzara con el negocio de traerle jovencitas de las distintas partes del mundo, liberarían a Laura. Por supuesto que lo haría, por su hermana haría cualquier cosa, pero debía tener el valor para semejante cobardía. Esas jóvenes tenían familia, eran inocentes en esta historia al igual que su hermana y él era incapaz de hacerles daño. Estaba ante un grave problema, temía por la vida de Laura, la de las jóvenes que tenía que atraer a las redes de esos desgraciados y por la suya misma. Aunque Máximo sabía, intuía que no saldría con vida de esa situación, pero antes la salvaría a ella. Su hermana no sufriría su mismo final.


    Estaba perdido en sus pensamientos cuando Gastón se sentó en su mesa.


    —¿Qué haces aquí, te abandonó el rubio guapo? —preguntó Máximo mirando hacia donde se encontraba sentado Daniel.


    —No, mi amigo tiene algunas cosas que hacer, pero vine a tu mesa por otro motivo, debemos conversar —dijo serio Gastón que no se le había pasado desapercibido la nota de celos en la voz de Máximo, pero ese no era el momento para eso.


    —Mira, siento lo de la otra noche, pero es mejor dejarlo así —intentó justificarse Máximo.


    —Nada me gustaría más que conversar contigo sobre la otra noche, pero en este momento tenemos un problema más importante —aseguró Gastón muy serio.


    —No entiendo por qué dices que tenemos un problema, no creo que tengamos nada juntos —lo cortó Máximo.


    —Puedes dejarte de tonterías y escucharme por un momento —pidió exasperado Gastón.


    —Está bien, dime lo que quieres de una buena vez y vete —respondió enojado Máximo.


    —En este momento uno de mis hombres está llevando a tu hermana a mi apartamento —alcanzó a decir Gastón antes de que Máximo se levantara hecho una furia y lo tomara del cuello.


    —¡¿Tú estás detrás del secuestro de mi hermana maldito desgraciado?! —gritó Máximo incrédulo con lo que acababa de escuchar.


    —Por supuesto que no, acabamos de rescatarla, tranquilízate —dijo Gastón quitándose las manos del cuello y arrastrándolo afuera del club.


    —Explícame porque no entiendo, ¿qué hace mi hermana en tu apartamento y porque estás tú metido en medio de toda esta mierda? —Máximo gritaba totalmente fuera de sí.


    —Sube a mi auto y te lo explicaré por el camino, tu hermana está lo suficientemente asustada, necesita ver un rostro conocido —aseguró Gastón.


    Después de reflexionar por unos minutos Máximo admitió que tenía razón, su hermana lo necesitaba a su lado, si es que lo que le estaban diciendo era verdad. Una vez en el vehículo, mientras se ponían en marcha Gastón le explicó:


    —La vez que estuvimos en el hotel te dije que necesitabas confiar en alguien, yo ya estaba trabajando en tu caso —explicó Gastón.


    —¿Me estabas siguiendo? ¿No nos encontramos de casualidad? —preguntó confuso Máximo.


     —Esa noche nos encontramos de casualidad, pero ya había descubierto parte del problema que tenías, puse bajo vigilancia a tu familia, lamentablemente llegué tarde, ya habían secuestrado a tu hermana, uno de mis agentes los siguió —continuó explicando Gastón.


    —¿Se encuentra bien Laura? —preguntó angustiado Máximo sin escuchar nada de lo que le decía Gastón.


    —Estará bien, mañana vendrá el doctor Ordoñez a chequear su estado —Gastón lo tranquilizó.


    —¿El doctor Ordoñez?


    —Mi amigo rubio guapo —respondió Gastón con una sonrisa.


    Cuando llegaron al apartamento, Máximo corrió en busca de su hermana, no sabía qué pasaría a partir de ese momento, pero estaba seguro de que no sería nada bueno. La encontró en el dormitorio que le señaló el guardia; entró, la rodeó con sus brazos y se quedaron allí, sobre la cama, llorando hasta quedarse dormidos.


    Al otro día cerca de la hora del almuerzo, ambos hermanos aparecieron en la sala de Gastón en silencio y así continuaron hasta que sonó el timbre. El doctor Ordoñez había llegado para conversar con la hermana de Máximo. El ambiente era tenso por demás, por lo que Daniel inició una conversación amigable para descomprimirlo. Durante el almuerzo, la conversación ya era amable y distendida, la niña había sido muy bien tratada por lo que no debían preocuparse por ella. Cuando se retiró con la empleada para comer, el maltrato entre Gastón y Máximo volvió.


    —¿Por qué no nos cuentas los detalles de lo que realmente sucede? —interrogó Gastón.


    —¿Cómo quieres que te explique algo que ni yo mismo entiendo? —gritó fuera de sí Máximo.


    —Inténtalo —presionó Gastón.


    —Explícame tú por qué tienes a mi hermana, porque es algo que no entiendo —aseguró Máximo.


    — Tengo a tu hermana porque la rescaté en el momento justo en que la iban a prostituir en la calle —respondió enojado Gastón.


    —Lo que no entiendo es… ¿cómo lo supiste? ¿Por qué estás metido en medio de todo esto? ¿Es que acaso trabajas con esos delincuentes? —siguió atacándolo Máximo.


    —Por supuesto que no, yo estoy en la vereda de enfrente, ¿es que no lo has entendido aún? —dijo muy cabreado Gastón.


    —Señores por favor tienen que calmarse ambos, así no llegarán a entenderse nunca —medió Daniel Ordoñez—, es evidente que tienen puntos que aclararse antes de continuar y llegar a un acuerdo para solucionar todo este lío.


    —Sí, empezando por quién eres en realidad —atacó Máximo antes de que Gastón pudiese decir nada.


    —Mi nombre es Gastón Navarro y soy agente del FBI —murmuró entre diente muy enojado— y eso ya lo sabías.


    —¿Agente del FBI? ¿Qué hace un maldito agente metido en esto? —gritó Máximo más enojado aún— Creía que eras un simple policía.


    —¿Qué hago? Salvo tu maldito pellejo y el de tu hermana también. Y no, no soy un simple policía —respondió Gastón más enojado aún.


    —Calma señores —dijo Daniel tratando de apaciguar los ánimos —Máximo, Gastón tiene razón, te ha estado vigilando y cuidando las espaldas. Creo que deberías escuchar lo que tiene para decirte.


    Máximo estaba furioso, pero no sabía si eran celos al ver a Ordoñez allí o por lo que estaba sucediendo en su vida. Tenía que dejarse de estupideces y ocuparse primero de mantener a salvo a su hermana y de tratar de salir del lío en el que estaba metido. Si es que existía alguna posibilidad de salir con vida de todo ese embrollo.


    —Creo que tiene razón doctor, discúlpame Gastón, es que toda esta situación me ha desbordado —dijo apenado Máximo, dándose cuenta que se las estaba agarrando con quien no debía— cuéntame.


    —Así me gusta, conversen tranquilos y traten de resolver el problema. Los dejo, tengo mucho por hacer aún, Gastón me avisas si me necesitas —se despidió Daniel. 


    Cuando se quedaron a solas, Gastón se mantuvo en silencio hasta lograr recuperar el control que había perdido en la discusión. Fue a la cocina en busca de café dejando solo a Máximo para que reflexionara. Cuando volvió unos minutos después le acercó una taza y se sentó en el sillón frente a él.


    —Discúlpame, no tenía derecho a dudar de ti, pero es que en este último tiempo no sé en quien se puede confiar y en quien no —Máximo explicó su reacción, un poco más tranquilo.


    —Entiendo, no te preocupes; está todo olvidado. Trata de contarme los hechos desde el principio —pidió Gastón.


    —Mi padre murió de repente dejando a mi madre y a cuatro de mis hermanos pequeños sin respaldo económico. Por ese entonces yo estaba estudiando en la universidad y hacía pequeños trabajos para pagarme los estudios. Trabajaba algunas noches cantando en un café y pintaba de vez en cuando algún retrato.


    —Modelo, músico y pintor… no está nada mal —acotó Gastón.


    —En ese tiempo una amiga me insistía en que trabajara de modelo que me iría bien. Cuando sucedió lo de mi padre no dudé en aceptar, tenía que sacar a mi familia adelante.


    —Es lo que haría cualquiera de nosotros, lo entiendo, continúa —pidió Gastón.


    —El agente de modelos de mi amiga, no era de lo que se puede decir muy limpio. Pero le dejé en claro que conmigo tenía que ser todo legal o no lo haría. Aceptó y comenzamos a trabajar juntos, muy pronto comencé a tener mucho trabajo y le hacía ganar bastante dinero, pero a mí el dinero me llegaba a cuenta gotas.


    —El muy desgraciado se guardaba el billete grueso y a los modelos los explotaba —concluyó Gastón.


    Máximo pasó gran parte de la tarde contándole su vida, podía ver en los ojos de Gastón el sincero interés. Cuando tuvo que relatarle la parte en que su novia murió temió por lo que él dijera.


    —A mi novia no le fue mejor, ella cegada por el dinero fácil aceptó que el agente la llevara con los cabecillas de la red de trata, creyendo que soportaría lo que vería allí. A los pocos meses se pegó un tiro.


    —¿Novia? Creí que era tu amiga, ¿porque estás tan seguro de que se suicidó y no la mataron? —preguntó Gastón.


    —Primero fuimos amigos después novios, me llamó para advertírmelo, traté de razonar con ella, pero estaba fuera de sí. No quiso decirme dónde se encontraba, cuando llegué hasta ella era demasiado tarde —relató con tristeza.


    —¿El trabajo que tenía que hacer era el mismo que el tuyo, convencer jovencitas y sacarlas de sus hogares? —preguntó Gastón.


    —Sí, creo que en un principio no midió las consecuencias de lo que hacía, ellos lo pintan de una manera que parecía algo normal, luego se dio cuenta de la realidad y no pudo con ella. No la juzgues mal, era una buena persona que se equivocó y lo pagó con su vida —respondió Máximo.


    —No creo que haya sido mala persona, tú no lo eres y si estaba contigo sería por algo. No te preocupes, te sacaré de toda esta mierda y podrás vivir tranquilo, ayudar a tu madre y hermanos —aseguró Gastón.


    —¿Por qué lo haces? ¿Por qué me rescatas si apenas me conoces? —preguntó Máximo.


    —Porque no pude apartarte de mis pensamientos desde el primer momento en que te vi en el club Orión. Y no te equivoques, el que tiene que ser rescatado soy yo —dijo Gastón.


    —¿Rescatado de qué? —preguntó Máximo sin entender, él veía a un hombre duro que lo tenía todo, que parecía feliz.


    —De mí, de mi soledad, de mi hastío, del vacío de mi corazón. Necesito que vengas a mí y me rescates, porque tengo mucho para dar —dijo Gastón.


    —No sé si seré la persona idónea para ti —explicó Máximo.


    —No te preocupes por eso ahora. Arreglaremos tu problema, para lo demás habrá tiempo.

  


   


  
     

  


  


   


  
    Capítulo 3


    Cuando Gastón vio por primera vez a Máximo, supo que era la persona que tanto había buscado en su vida. No sabía por qué, no sabía nada de él, ni siquiera su nombre, pero su sola presencia lo atraía como un imán. Cuando lo recordaba pensaba en sus ojos, en su mirada profunda, en su rostro casi de niño, en su cristalina sonrisa. La primera vez que se habían visto, su hermoso desconocido le había dedicado una minuciosa y profunda mirada con la que le recorrió desde los pies hasta la cabeza. Solo eso, no dijo nada, sonrió, no se le acercó, pero fue suficiente para que a partir de ese momento Gastón no pudiera dejar de pensar en su adorable rostro, en su perfecto cuerpo.


    Desde pequeño supo que su vida no sería fácil, un padre sin carácter, dominado por los caprichos de su madre y las incesantes discusiones, lo marcaron. Cuando comenzó su adolescencia, notó que le gustaban por igual los hombres que las mujeres, razón por la que le pareció estúpido no experimentar. Tuvo muy buenas compañías en aquella época, muchas de ellas lo ayudaron a pasar los malos momentos que se vivían continuamente en su casa. Tanto él como sus dos hermanos se refugiaban en casas de sus amigos mientras se desataban las tormentas que arrasaban con la cordura de cualquiera en su hogar.


    Su madre era dura, déspota, pero con gustos finos y caros que obligaban a su padre a trabajar horas extras para poder complacerla. Y aun así ella vivía continuamente disconforme con su vida, y descargaba sus frustraciones con quién tenía a la mano en el momento preciso. Cuando se fueron haciendo mayores, sus hermanos se marcharon sin volver la vista atrás. Lo mismo había hecho él al cumplir sus dieciocho años, con la diferencia de que había buscado a sus hermanos y se mantenían en contacto. A pesar de haber vivido en un hogar conflictivo y con muchísimas carencias y presiones, todos habían optado por el buen camino. Su hermano mayor era médico en un pueblo vecino a unos cuantos kilómetros de la ciudad. Su otro hermano tenía un próspero negocio de bienes raíces, los tres tenían una buena vida, aunque ninguno se animó a formar pareja.


    Gastón había llevado una vida de adulto bastante frívola, donde tanto, hombres como mujeres pasaron por su cama sin dejar ningún tipo de huella. Al poco tiempo se cansaba y cambiaba, pero siempre con el mismo resultado, no sentía nada por otra persona, nadie lograba despertar a su dormido corazón. Eso lo frustraba muchísimo, porque no lograba encontrar el amor como lo hacía la gente normal a su alrededor. Se sentía solo y vacío, sin anécdotas con qué llenar su vida, sin historias de amores o desamores para contar o de qué vivir. Nada en su vida personal, mucho en su vida profesional, todo era trabajo. Hasta cuando pasaba por la cama de su jefa lo tomaba como una misión, una manera de seguir conectado a una realidad o a un estado físico, necesario para justificar una vida inexistente.


    Cuando conoció a Anabella Shorthorn, ambos hacían faenas de campo, cuando el director le había dicho que sería su compañera, no le había gustado la idea. No era partidario de sacar a las mujeres del FBI a la calle, las consideraba más seguras dentro de las oficinas haciendo papeleo. Al poco tiempo de trabajar juntos ella le demostró cuán equivocado estaba. De no ser por Anabella hubiese perdido la vida en innumerables ocasiones. Por eso cuando le ofrecieron el puesto de director, se negó, lo suyo era más la calle, no se veía tras un escritorio y con montón de papeleo. Aunque para Anabella era el momento justo para retirarse a una vida más sosegada. Él mismo la había propuesto para el puesto, a pesar de la negativa de ella y a partir del instante en que evaluaron su trabajo, nadie tuvo dudas de que sería una buena directora.


    Muchas veces el trato con ella debía ser súper secreto por lo que se reunían en su apartamento o en algún hotel, siempre haciendo cambios de direcciones. La soledad, el peligro y un sinfín de cosas más, los llevaron a compartir la cama. Aunque al parecer ninguno de los dos estaba capacitado para fomentar sentimientos demasiado profundos. Sí, eran amigos y compañeros y cualquiera de los dos daría la vida por el otro. Pero en el plano sentimental solo se hacían compañía, juntaban sus patéticas soledades para hacerlas un poco más llevaderas. 


    Hacía años que trabajaban juntos y habían aprendido a conocerse bien y a entenderse sin siquiera mediar palabra. Por lo que cuando conoció a Máximo y enloqueció por él, ninguno de los dos volvió a llamarse para nada más que lo estrictamente profesional. Aunque jamás dejaría de preocuparse por ella, en su posición de directora del FBI no podía confiar en nadie, no debía confiar en nadie si quería continuar viviendo. Así eran los peligros que conllevaba su cargo y Gastón siempre cuidaría de ella hasta con su vida. 


    —Sabes que nunca dejaré de preocuparme por ti ¿verdad? —preguntó Gastón.


    —Sí, lo sé, pero debes ocuparte de ti, yo estaré bien —aseguró Anabella.


    —No es como si no nos volviéramos a ver, continuaremos trabajando juntos y cuidando de nuestras espaldas —convino Gastón.


    —Claro que sí, no te reproches el haber encontrado al fin a alguien que te haga feliz, yo no lo haría —advirtió Anabella— cuéntame cómo es él.


    —Diferente a todo lo conocido hasta ahora, no es fácil acercársele y me costará unos buenos berrinches, pero vale la pena —relató Gastón.


    —Amigo mío todo lo que vale la pena cuesta en este mundo, pero tienes que hacerle la lucha y estoy segura de que triunfarás —lo animó Anabella.


    —Ojalá tengas razón y lo logre. Te quiero Bella —dijo Gastón.


    —También te quiero, y espero que me lo presentes pronto —pidió ella.


    Cuando su directora lo había puesto a cargo de descubrir qué estaba pasando en el Club Orión, que todas las semanas aparecía una persona muerta, nunca se imaginó que allí encontraría contención y muchos amigos. Tras semanas de acudir cada vez que podía al lugar, notó que dos personas más también vigilaban por separado. A uno lo conocía de haberlo encontrado en varias ocasiones en distintos casos. Era el investigador privado Ángel Trelles, pero aun no sabía qué tanto se podía confiar en él. El otro tras hacer un par de llamadas descubrió que era un arquitecto a quien le gustaba mucho el lugar, no así lo que sucedía en él. 


    Luego de varias semanas de vigilarlos, decidió que sería mejor acercarse a ellos, para ver qué sabían. Cuando el arquitecto Joel Moore le contó lo que sucedía y que él quería comprar el lugar, no dudó en unirse a ellos, aunque extraoficialmente. Ángel Trelles era un excelente investigador y un muy buen aliado, sabía que había cubierto las espaldas de Anabella en alguna que otra ocasión en el pasado y solo por eso ya tenía su respeto. A partir de ese momento los tres se hicieron muy amigos y su primera hazaña en grupo fue rescatar al cuarto de ellos, antes de caer bajo las desgraciadas manos de Jeremías Cabiezel el dueño del Orión en ese momento. Jorge Green había estado a punto de utilizar las drogas adulteradas que allí se vendían, en su soledad y desesperación la gente creía que esa era su mejor opción. 


    Cuando por fin Jorge entendió a los peligros que casi se había expuesto, no dudó en unirse a ellos, así los cuatro se habían convertido en inseparables. Aunque Joel se había casado con el amor de su vida Brendan Hoffman, continuaba ayudándolos en lo que podía al igual que su marido. Ángel también había encontrado en el doctor Ordoñez la pareja que necesitaba para equilibrar su vida y ambos también continuaban ayudando a los demás. Pero la amistad que realmente unía a los cuatro era indisoluble, a pesar de los desacuerdos, siempre y sin dudar se ayudaban y estaban pendientes del otro.


    Cuando Gastón comenzó a investigar por su cuenta a Máximo, sabía perfectamente que Ángel le seguía el rastro. Jorge estaba en contacto con el investigador y con los demás para lo que se necesitara. Él no creía precisar ningún tipo de ayuda, el mafioso que estaba chantajeando a Máximo era de muy poca monta y lo sacaría del medio muy fácilmente. Solo tenía que hacerle una visita y a partir de ese momento no volvería a molestar, no era más que un cobarde con guardaespaldas. 


    Lo había estado observando el último tiempo y no notó mayores complicaciones a la hora de quitarlo del medio. Llevaba una pequeña red delictiva con algunos pocos matones a su cargo, que se ocupaban de robos menores y alguna que otra pequeña venta de droga. Gastón no entendía lo que pintaba el tipo en la historia de las desapariciones de las jóvenes, no tenía ni la valentía ni la cabeza para maquinar ningún plan estratégico. Creía que estaba pagando alguna deuda a un pez mucho más gordo. Aún no había logrado encontrar la punta de ese enredado ovillo, pero lo haría.


    Gracias a su astucia de invertir su dinero en propiedades, tenía varias casas, algunas las utilizaba cuando debía mantener a alguien protegido. Primero llevaría a la familia de Máximo a una de ellas, y los proveería de seguridad. Por supuesto primero le pediría permiso a su adorable y escurridizo modelo, no quería hacerlo enojar nuevamente. Cuando estuviera seguro de que la familia Di Laurenti estaba a salvo, se encargaría de averiguar todo lo concerniente al mafioso y a sus posibles implicaciones en la red de tráfico de mujeres. A la vez le pondría un guardaespaldas a Máximo para que continuara trabajando y pudiera ayudar a su familia. Cuando al fin terminaran todos los peligros a su alrededor Gastón estaría libre para ocuparse de lo que en verdad quería, atrapar en sus redes al culpable de sus desvelos. 


    Tras varios días de arduo trabajo, la familia Di Laurenti estaba acomodada en una de las amplias casas de Gastón y con una fuerte custodia que los vigilaba día y noche. Mientras tanto Máximo retomó su trabajo y Gastón continuó con sus pesquisas, todo muy civilizado pero muy frío para el gusto del agente del FBI. Él quería construir alrededor de ellos una relación que se fuera fortaleciendo con el paso del tiempo.


    Lastimosamente, estaban pasando por una etapa de frío agradecimiento por parte de Máximo y una de mucha incertidumbre por parte de Gastón. Ninguno de los dos se animaba a nada más, por lo que por el momento mantenían una relación de cordialidad que a Gastón lo estaba matando de a poco. Él no quería dejar que lo que había surgido entre ellos se desvaneciera, por lo que tendría que comenzar a liderar la primera de sus batallas. Pondría en marcha algún plan para poder mantenerlo cerca, aunque fuera de a ratos. 


    Lo primero que haría sería invitarlo a cenar, luego al cine, o a bailar y de a poco sin que lo note siquiera se iría acostumbrando a su presencia con otra imagen. Hasta el momento Máximo lo identificaba con una parte dolorosa de su vida y era ahí donde Gastón debía trabajar para cambiarla. No sería fácil pero tampoco imposible, el modelo era un chico de buenos sentimientos, y a eso apelaría Gastón al momento de atraerlo a sus redes, era cuestión de tener paciencia.

  


   


  
     

  


  


   


  
    Capítulo 4


    Gastón invitó a Máximo a cenar, con la esperanza de poder llegar a congeniar mejor. Aunque el joven modelo le estaba muy agradecido por haber salvado a su hermana, no dejaba de tratarlo con ciertas distancias, necesitaba cambiar eso. Fueron al restaurante donde trabajaba su amiga Muriel; el lugar era bonito y no tendría que preocuparse por sus chismosos amigos, como en el Orión. Lo único que esperaba era que no lo plantara y tener que comer solo. Era una muy buena oportunidad para que Muriel y Máximo se conocieran.


    —Lindo lugar —dijo Máximo sentándose frente a Gastón.


    —Sí, es muy acogedor, pensé que no vendrías —expresó sus dudas.


    —Si quieres saber la verdad, no pensaba venir —aseguró Máximo.


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —quiso saber Gastón.


    —No quería parecer un desagradecido, después de todo lo que has hecho por mí.


    —Sucede que yo no quiero tu agradecimiento y lo sabes —dijo muy serio Gastón.


    —Lo sé pero no quiero volver a equivocarme, comenzaremos de a poco hasta ver donde nos lleva ¿te parece? —preguntó dudoso Máximo.


    —Me parece perfecto. Una cena para empezar está muy bien —acordó Gastón con una franca sonrisa.


    A los pocos minutos se acercó Muriel a pedirles la orden, que no desaprovechó el momento para saludar a Gastón y su amigo.


    —Gastón, me tenías abandonada ¿cómo estás? —preguntó con alegría la empleada.


    —Muriel, que alegría verte, ya sabes, demasiado trabajo. Te presento a mi amigo Máximo —dijo en un tono que Muriel captó muy bien y que pasó desapercibido el modelo.


    —Un placer conocerte Muriel —saludó Máximo.


    —Encantada Máximo, los amigos de Gastón son mis amigos —respondió Muriel con alegría.


    Cuando terminaron de elegir lo que cenarían y de pedir las bebidas, Máximo aprovechó que Muriel se retiró, para saciar su curiosidad. La joven le había caído muy bien, pero no pudo dejar de notar el estrecho lazo que la unía a Gastón.


    —¿Novia quizás? —preguntó Máximo.


    —¿Celoso? —inquirió a su vez Gastón.


    —Para nada, intentaba conocer algo de tu vida, perdona si te ha molestado —respondió Máximo con fingida indiferencia.


    —No me molesta, fuimos... podríamos decir pareja, nunca dejamos de querernos, pero no nos frecuentamos como antes y no me equivoco al decir que fue por culpa mía —explicó Gastón.


    —Entiendo, dice mucho de ti como persona, que puedas reconocer tus fallas —dijo Máximo otorgándole un punto a su personalidad.


    —Muriel es una muy bella persona, a quien siempre me unirán sentimientos profundos —aseguró Gastón.


    —Ella siente lo mismo por ti —expresó Máximo muy seguro.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Gastón.


    —Solo hay que mirarla —sonrió tiernamente Máximo.


    Tal y como lo había dicho Gastón, era una muy bella persona. Esa noche Muriel los atendió como a reyes y le dio su teléfono a Máximo por si se sentía solo en la ciudad, para presentarle amigos. Gastón le había contado que era extranjero y ella se identificó inmediatamente con él, aunque ya hacía años que vivía en ese país. Nunca olvidó lo bueno que había sido el agente cuando ella apenas llegó al país y toda la ayuda que recibió de su parte, ahora le tocaba devolver en Máximo y lo haría con mucho gusto. 


    A Muriel no se le pasó desapercibido el interés que tenía Gastón en Máximo y parecía que esta vez se la estaba viendo difícil. A ella le divertía y le enternecía la situación en partes iguales y sinceramente le gustaba mucho la pareja que hacían. Los ayudaría a encontrarse sin lugar a dudas, ella siempre apostaba por el amor y ahí surgiría uno de aquellos por lo que la gente romántica suspira todo el tiempo. Lo sentía en la vibración que había cuando se acercaba a la pareja. También sentía otras cosas al estar junto a ellos que en ese momento no quería analizar. 


    Terminando de cenar se despidieron de Muriel, Gastón lo invitó a su casa a tomar una copa, fueron en el coche del agente y al llegar a la puerta, a Máximo le divirtió ver de dónde sacaba las llaves para entrar.


    —¿Cuál es la historia de enterrar la llave en una maceta con un cactus? —preguntó divertido Máximo.


    —¿Tú te arriesgarías a buscarla allí? —respondió con otra pregunta a su vez Gastón.


    —La verdad es que no, no me gustan las espinas —aseguró Máximo.


    —Como a ti, a muchas personas no le gustan las espinas, igual puedes encontrar otra llave en el dintel de la puerta —explicó Gastón.


    —¿A todo el mundo le cuentas tus escondites? —inquirió Máximo.


    —Solo a mis amigos, pasa —dijo Gastón con una amplia y traviesa sonrisa.


    —Aceptaré solo una copa y luego me iré —exteriorizó su pensamiento Máximo que inmediatamente se arrepintió.


    —No tenía en mente nada más —aseguró Gastón.


    —No lo tomes a mal, no quise ser tan directo —explicó Máximo.


    —No te preocupes, lo entiendo perfectamente —dijo Gastón.


    Luego de tomar una copa de brandy de reírse de las ocurrencias de Gastón, Máximo se despidió y aseguró que estaría bien volviendo solo a su hotel. Al agente no le había gustado nada que se fuera solo caminando, pero había recibido un llamado y debía presentarse ante su directora. 


    —Puedo alcanzarte hasta tu hotel antes de ir a ver a Shorthorn —aseguró Gastón.


    —No te preocupes por mí, me gusta caminar para despejar mi mente —respondió Máximo.


    —¿Cenamos aquí el viernes? —preguntó esperanzado Gastón.


    —¿Cena y películas? —inquirió a su vez Máximo.


    —Por supuesto —aseguró Gastón.


    —El viernes entonces —dijo mientras se despedía con la mano, subió el cierre de su campera, respiró profundo el frío aire de la noche y comenzó a caminar.


    Mientras lo hacía, no podía dejar de pensar en los sentimientos contradictorios que le enviaba su cuerpo cuando estaba cerca de Gastón. Por momentos quería estar junto a él abrazado y olvidarse del mundo, en otras ocasiones quería estar alejado y no saber nada. Su intuición le decía que estar cerca del agente le traería muchos problemas y no los quería. Por otra parte, no podía quitarlo de su cabeza ni de sus pensamientos, estaba confundido y solo en la ciudad, no quería caer en sus brazos sin estar seguro de sus sentimientos. Estaba perdido en sus cavilaciones, cuando comenzó a escuchar los gritos y el llanto de una mujer.


    No sabía el lugar exacto de donde provenían pero era cerca, estaba pasando por el restaurante en el que había cenado con Gastón y al llegar al final de este había un callejón oscuro, la única iluminación que llegaba era de una luz de la calle, media cuadra más lejos. Como no podía sentir llorar a una mujer sin que le importase lo que pasaba con ella, sin pensarlo se adentró en la oscuridad del pasaje. Cuando había llegado lo bastante cerca, entendió lo que pasaba.


    A los pocos minutos salió del oscuro callejón con la joven en sus brazos, ensangrentada y casi desmayada. Al verla mejor debajo de la luz descubrió que era Muriel. Como estaba más cerca del apartamento de Gastón que de su hotel, decidió volver allí, aunque él no estaba en casa, sabía dónde escondía las llaves. Estaba seguro de que no le negaría ayuda a Muriel, por lo que caminó con paso seguro y decidido. No estaban muy lejos, pero tampoco estaban tan cerca como para caminar con la chica en brazos. Por momentos volvía de su inconsciencia y su llanto desgarrador lo mataba de a poco, nunca pudo escuchar llorar a una mujer, siempre le rompía el corazón.


    Muriel estaba muy lastimada y ensangrentada, y le daba miedo no llegar con la ayuda a tiempo. Debía apurarse, pero su cuerpo empezaba a resentirse con la carga y las manos le dolían horrores. Sacando fuerzas de donde no sabía que tenía, había logrado con el último aliento que le quedaba llegar al apartamento de Gastón. Sacó las llaves de atrás del cactus, lo que le adicionó a sus doloridas manos unas cuantas espinas, pero no podía estirarse sobre la puerta para la otra llave. Entraron y con esfuerzo la acomodó lo mejor que pudo en el amplio sillón, sacó su móvil para llamar al agente.


    —¿Te encuentras bien? —fue lo primero que dijo Gastón al sorprenderse con el llamado de Máximo. 


    —Necesito el teléfono del doctor Ordoñez —apremió Máximo.


    —¿Qué tienes, donde estás? Salgo para allá y lo llamo por el camino —dijo Gastón sin escuchar a su interlocutor.


    —No es para mí, es para tu amiga Muriel estamos en tu apartamento, creo que es urgente que la vea el doctor —insistió Máximo.


    —Enseguida lo mando —aseguró Gastón.


    Mientras esperaba la llegada de Ordoñez trató de poner a Muriel lo más cómoda posible, no había vuelto a despertar y eso le preocupaba. Trajo un paño humedecido y trató de limpiarla un poco para facilitar el trabajo del médico. Era muy hermosa, con una figura por demás agradable y verla en ese estado, tan magullada y aun sangrando en varias partes de su cuerpo, lo estaba matando. Gracias a Dios el médico no tardó nada en llegar y Máximo pudo relajarse, al ver que se ocupaban de ella.


    —¿Es Muriel? —preguntó Daniel Ordoñez al acercarse a la joven que tenía su cara desfigurada por los hematomas.


    —Sí, ¿la conoces? —preguntó Máximo sorprendido.


    —Todos conocemos a Muriel —esta vez el que contestó fue Ángel Trelles que había llevado al médico en su auto—, voy a matar al desgraciado que le hizo esto.


    —No si yo lo agarro primero —dijo Gastón que entró hecho una furia a su casa en ese momento.


    Gastón miraba el maltrecho cuerpo de Muriel y sus entrañas se apretaban en un puño. Le dolía el corazón verla en ese estado, cuando hacía apenas unas horas estaba radiante de felicidad. Volverla a ver le había despertado muchos sentimientos que había mantenido bajo llave. Tenerla a ella y a Máximo en el mismo lugar, aunque menos fuera para mirarlos, le había alegrado el día.


    —Creo que ambos han llegado tarde —les contestó Daniel.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ángel sin entender.


    —Una corazonada —respondió Daniel con una sonrisa.


    Tanto Gastón como Ángel se quedaron a la espera de que el médico les aclarara algo más, pero este solo se limitó a auscultar a su paciente. Mientras aguardaban su diagnóstico, llegaron Joel y Brendan alertados por Ángel, que no podían creer el estado en que se encontraba la joven. Después de varios minutos de esperar con impaciencia a que Daniel les informara acerca del estado de su amiga, se tranquilizaron al saber que no había daños irreparables. Tenía varios cortes que no necesitaban sutura a la vez muchos golpes que se curarían con el transcurrir de los días. Daniel tendría que controlarla muy de cerca las próximas horas, por cualquier lesión interna pero, en términos generales creía que no sucedería nada de cuidado. 


    —Está bastante bien considerando la paliza que recibió, esperaremos unas horas para ver cómo reacciona a los medicamentos y la llevaremos a la clínica para practicarle algunos estudios —dijo Daniel.


    —¿Crees que puede tener heridas internas? —preguntó Ángel.


    —No he detectado ninguna, pero me gustaría hacerle algunas radiografías y otros estudios para quedarme tranquilo —aseguró el médico.


    —Esperaré a que despierte para que me diga quién fue y le voy a enseñar al mal nacido cómo se debe tratar a una mujer —dijo Gastón enfurecido.


    —Siéntate y pon las manos sobre la mesa Máximo, que te las voy a curar, como dije creo que tanto tú Gastón, como Ángel llegaron tarde —volvió a decir Daniel.


    —¿Por qué no nos has dicho nada, quién fue? —interrogó Gastón a Máximo.


    —Lo primero y más importante era ayudar a Muriel, de lo demás me encargué yo —dijo Máximo sin mirar a nadie.


    —¿Se puede saber cómo te encargaste? —preguntó Gastón.


    En ese mismo instante entró Jorge con una gran sonrisa, le dijo algo al oído a Ángel quien no pudo contener una carcajada de satisfacción. Jorge se acercó a Muriel con preocupación, se sentó cerca de ella y la tomó de la mano, mientras acomodaba su desordenado cabello. Era evidente para Máximo que todos querían mucho a la preciosa morocha, se lamentaba no haber llegado unos minutos antes y evitar la golpiza.


    —¿Qué es lo gracioso? —preguntó Daniel a su pareja.


    —Si aceptas mi sugerencia mi querido amigo Gastón, no hagas nunca enojar a Máximo o podrías llegar a quedar como el dueño del restaurante donde trabajaba Muriel —dijo Ángel.


    —¿De qué hablas? —preguntó Gastón sin entender.


    —Le pedí a Jorge que pasara por el trabajo de Muriel y conversara con algunas personas, descubriera al desgraciado y le diera su merecido. Se le adelantó Máximo. Por lo que me dijo, el tipo lo va a pensar dos veces antes de volver a pegarle a una mujer —contó divertido Ángel.


    —Entonces fue su jefe —expresó Gastón en voz alta.


    —Sí y recibió su merecido —aseguró Jorge.


    Todos se giraron para mirar a Máximo y entendieron las lastimaduras de sus manos. Las tenía hinchadas, tenía los nudillos ensangrentados y en muchos lugares le colgaba la carne, el cuadro daba a entender que había usado al maldito desgraciado como bolsa de boxeo. Gastón estaba sorprendido por demás, le había gustado el modelo apenas verlo, pero con esto que acababa de hacer por Muriel, se había ganado su respeto. No era para nada el hombre indefenso que se esforzaba en aparentar; al contrario, esa noche había demostrado su fortaleza y su grandeza.


    —Todos estamos en deuda contigo por salvar a nuestra amiga —agradeció Jorge.


    —No me deben nada, lo hice por ella y lo haría por cualquiera que haya estado en su lugar, no soporto ver a una mujer maltratada —aseguró Máximo quien no se sentía precisamente orgulloso de su proceder.


    —Lo entendemos, ahora deberás curarte para poder trabajar. No quiero que vuelvas a tu hotel solo, quédate aquí y aprovechas a nuestro querido doctor —dijo en broma Gastón para descomprimir la tensión en Máximo.


    —Gastón, sería importante que cambies la ubicación de las llaves de tu apartamento —comentó Ángel mientras colaboraba con Daniel quitando las espinas de las manos de Máximo con una pinza.


    —Lo pensaré —dijo giñándole un ojo a Máximo— la última vez me divertí bastante cuando tú tuviste que sacarlas. 


    —Es bastante tarde, por lo que sugiero que preparen café y nos quedamos todos hasta que Muriel se sienta mejor. En cuanto despierte la llevaré conmigo a la clínica —propuso Daniel, cortando la osca respuesta de Ángel, a lo que todos estuvieron de acuerdo.


    —Máximo tú ocupa mi dormitorio y descansa, te avisaré cualquier cambio en Muriel —dijo Gastón.


    Los calmantes que le había dado Daniel comenzaban a hacerle efecto, aceptó de buen agrado la propuesta de Gastón. Se dirigió al dormitorio y se recostó, se quedó dormido apenas apoyó la cabeza sobre la almohada. Sus sueños fueron confusos y excitantes, compartía la cama con dos personas, pero no alcanzaba a verles los rostros, pero estaba seguro que eran un hombre y una mujer.


    Sabía que sentimientos muy profundos los unía a los dos, que los quería cerca, los necesitaba. Era capaz de cualquier cosa por ellos y no estaba dispuesto a perderlos. El sueño agitado lo iba cambiando de escenario, se encontraba en medio de la nada, solo. La desesperación se apoderó de él, no le gustaba estar solo, no quería estarlo.

  


  


   


  
     


     

  


   


  
    Capítulo 5


    Lo primero que hizo Gastón al otro día fue a recoger las cosas de Máximo al hotel, pagó y canceló la cuenta. Estaba seguro de que al modelo no le iba a gustar nada la idea, pero después de la golpiza que le había dado al dueño del restaurante, no podía dejarlo allí solo. Lo más seguro era que el desgraciado querría vengarse y estaba en su poder evitarlo a toda costa. No era su intención coaccionarlo para que se quedara en su casa, en cuanto le sanaran las heridas de sus manos le buscaría un nuevo hotel. 


    Brendan y Joel se habían quedado en casa de Gastón, por si se le ofrecía algo a Máximo, mientras esperaban a que Daniel y Ángel regresaran con Muriel. Mientras tanto, Jorge hacía un recorrido por los alrededores para enterarse de lo que se murmuraba respecto a la paliza que había recibido el dueño del restaurante. Desde la época en que se habían apoderado del Orión sabía que el tipo no era trigo limpio y, además, un rival de cuidado. Junto a Cabiezel, el antiguo dueño del club eran los que intentaban someter a la ciudad a sus bajezas. La lacra a la que nadie quería y a la que todos temían.


    —Por el momento solo necesita cuidados y descanso —dijo Daniel entrando detrás de Ángel que traía a Muriel en brazos y la colocó con delicadeza sobre el sillón.


    —¿Por qué continúa dormida? —preguntó Brendan preocupado.


    —Está cansada por el viaje en auto y bajo los efectos de los calmantes, pero por suerte no tiene ningún hueso roto —aseguró Daniel.


     —Decidimos con Brendan ofrecerle nuestro departamento arriba del Orión, es más el tiempo que pasa solo que lo que nosotros lo ocupamos —les comentó Joel a los presentes.


    —Sí, y una mano extra de confianza nos sería de mucha ayuda en el club, en los próximos meses estaremos muy ocupados —aseguró Brendan.


    —Y allí podremos cuidarla de las posibles represalias que tome contra ella el maldito desgraciado de su ex jefe —acotó Ángel.


    —Tendremos que esperar a que esté en condiciones de tomar sus propias decisiones, pero por supuesto no puede volver ni a su apartamento ni al restaurante —dijo tajante Daniel.


    —Envié a Jorge por sus cosas al apartamento, en cualquier momento estará por aquí —aseguró Ángel.


    Los chicos estaban decididos a proteger tanto a Muriel como a Máximo de lo que les pudiera pasar, no pensaban permitir otro ataque de ese tipo. Para llevar a cabo una buena protección, hicieron una lista en la cual cada uno de ellos tenía asignado un horario y así entre todos cubrirían el día de Muriel, asegurándose de que no se quedara sola en ningún momento. Pero del día de Máximo se ocupaba por completo Gastón, quien no pensaba dejarlo solo ni de broma y ninguno se atrevió a discutírselo.


    Después de un sueño reparador, Máximo estaba listo para comenzar un nuevo día, ingresó en la sala donde estaban todos reunidos y al parecer alegres. Entró de muy buen humor que lo abandonó de inmediato, no esperaba encontrarse con todas sus pertenencias regadas por todas partes, a lo que Gastón intentó defenderse aduciendo que las de Muriel también se encontraban allí.


    —¿Qué te hizo pensar que podías disponer de mi vida a tu antojo? —susurró entre dientes Máximo mientras se acercaba a él.


    —No podías volver allí, ¿acaso piensas que no sería el primer lugar donde te buscarían los del restaurante? —intentó hacerle entender Gastón.


    —Por supuesto que no pensaba seguir viviendo en el mismo lugar, pero es importante que entiendas que manejo mi vida a mi gusto. No tienes derecho a decidir por mí —gritó ofuscado Máximo.


    —No estoy decidiendo por ti, solo traje tus cosas hasta aquí, de ahora en más es tu problema —contestó enojado Gastón.


    —Por favor no se peleen, no me gusta que se griten —dijo Muriel con una débil voz apenas audible, desde el sillón.


    —Tranquilízate, no pasa nada, pero deberás acostumbrarte a los gritos, esos dos no hacen más que pelear —dijo Jorge que corrió a tranquilizar a Muriel y les dirigió una mirada de advertencia para que se calmaran.


    —Lo siento cariño, no volverá a pasar, ahora que estás despierta déjame que te lleve a mi habitación, allí estarás más cómoda —dijo Gastón mientras le acariciaba el rostro con cariño esperando su aprobación.


    —No quiero molestar —se quejó Muriel mientras la trasladaba hasta la amplia y cómoda cama.


    —No seas tonta, tú nunca molestas, y este es el momento para que aproveches de las atenciones de todos nosotros —comentó Gastón risueño a lo que los demás confirmaron todos con diversión.


    —Gracias chicos, saben que los quiero mucho a todos —contestó Muriel con un gesto de dolor al hablar.


    —Aprovéchate de todos y descansa, más tarde vendré para ayudarte a tomar un baño y curarte las heridas, ahora debo volver a la clínica —dijo Daniel, mientras le daba un cariñoso beso en la frente.


    —Gracias doc, no sé cómo pagar todas tus atenciones —dijo Muriel con pena.


    —No te preocupes bonita, por si no lo sabes eres de nuestra familia. Descansa, te veré más tarde —aseguró Ordoñez antes de salir de la habitación.


    Todos salieron con el doctor para dejarla descansar y recuperarse, estaban preocupados por ella. Le tomaría más de una semana restablecerse completamente pero no le quedaría ninguna secuela, ni rastro de los golpes recibidos. Al llegar a la sala comenzaron a distribuirse los turnos para que alguien se quedara en la casa mientras los demás retomaban sus actividades. Por las noches al cerrar el Orión y durante un tiempo se encontrarían en la casa de Gastón, hasta que pudiesen volverlo a hacer en el club.


    —No se preocupen, yo me quedo, estoy de refacciones en el gimnasio y solo necesito ir a controlar una vez en las mañanas —aseguró Jorge.


    —Muy bien, Jorge será el vigilante permanente y los demás nos iremos rotando, y nos mantendremos comunicados por celular, estén al pendiente — Ángel los organizó a todos, como era su costumbre.


    —¿Realmente no creen que es un tanto exagerado todo esto? —preguntó Máximo, la noche pasada no le había parecido tan temible el dueño del restaurante como ellos hacían suponer. 


    —No es exagerado para nada Máximo, créeme cuando te digo que te has metido con alguien de cuidado. Todavía me quedan secuelas de lo que me sucedió con alguien similar —respondió Brendan.


    —Y apenas se conozca la conexión con nosotros, todos estaremos en la mira del pequeño mafioso, no es que sea el más peligroso, sino que es el más resentido de la ciudad —aseguró Joel.


    —Lo siento mucho, nunca fue mi intención ponerlos en peligro, pero no podía pasar y dar vuelta el rostro ante semejante brutalidad —dijo Máximo apenado.


    —No lo sientas, cualquiera de nosotros habría hecho lo mismo que tú y ahora estaríamos en la misma situación —aseguró Ángel—, lo único que les pido es que aseguren sus espaldas y en lo posible no anden solos.


    Luego de ponerse todos de acuerdo, salieron cada cual a sus respectivas ocupaciones. Daniel Ordoñez con Ángel pisando sus talones, Brendan y Joel juntos como siempre acompañados por Jorge, quien se iba a descansar hasta el otro día. Con Muriel y Máximo se quedó en la casa Gastón y afuera, estratégicamente apostados tenían dos custodios. El modelo los observaba a todos sin entender mucho aún cómo eran las respectivas relaciones entre ellos. Lo que Gastón aclaró con mucho gusto.


    —Brendan y Joel se casaron hace un año, aunque se conocen desde sus épocas de universidad. Daniel logró convencer a Ángel de que estaban mejor juntos que separados hace apenas un par de meses. Jorge, en cambio, se niega a ver a un asiduo del Orión como un posible compañero de vida —relató Gastón con una gran sonrisa.


    —¿Y tú? —preguntó Máximo.


    —Yo creo que estoy más como el ignorado pretendiente de Jorge que como las otras dos parejas amigas —respondió sarcástico Gastón.


    —¿Por qué lo dices?


    —Lo digo porque, aunque te muestre mi interés de mil formas diferentes, te empeñas en ignorarme y sacar tu peor genio contra mí —dijo Gastón y se retiró a su estudio dejando a Máximo solo en la sala y sin derecho a réplica.


    Aunque en un primer momento Máximo pensó en seguirlo y tratar de aclarar la situación, prefirió no hacerlo. No podía explicarle a otro lo que él mismo no entendía. Su mente era una enredada madeja de sentimientos que no podía justificar, no era el momento. Primero debía encontrar paz para poder analizar lo sucedido los últimos días; después vería como explicarle a Gastón que no le era indiferente. Sentía una atracción tan fuerte que lo asustaba, aún no estaba preparado para una nueva relación después de la muerte de su novia.


    En su estudio, Gastón trataba de analizar los sentimientos que alcanzó a ver a través de los ojos del modelo. En un primer momento, había supuesto que las noches y los besos compartidos con Máximo no habían sido igual para los dos. Podía decir sin embargo que no era así, su mirada decía otra cosa, debía tener paciencia y saber esperar. Si apuraba la situación entre ellos podría llegar a ser contraproducente y no lograr los resultados esperados. 


    Después de una larga tarde de encierro y trabajo en su estudio, Gastón decidió salir a ocuparse de sus invitados, si era el caso en el que esos dos tercos lo dejaran hacerlo. Miró en el cuarto de huéspedes y no había rastros de Máximo. Se dirigió al suyo y Muriel tampoco se encontraba sobre la cama, comenzó a preocuparse cuando escuchó quejidos en el baño de su habitación. Se apuró y, al abrir la puerta se quedó sin aliento, lo primero que vio fue a Máximo con su torso desnudo arrodillado al costado de la bañera. Uno de sus brazos sostenía a Muriel por la espalda y con el otro enjabonaba su cuerpo. Ambos dirigieron su vista a la puerta que se había abierto con cierta brusquedad.


    —No quiso esperar al doctor y pretendía bañarse sola —dijo como única explicación Máximo a la escena que estaba presenciando Gastón.


    —Muy bien, déjame ayudarte, creo que entre los dos será más fácil—Gastón se quitó la camisa y la colgó detrás de la puerta del baño.


    A Máximo se le cortó la respiración y su corazón se saltó varios latidos al ver acercarse el imponente torso desnudo de Gastón. Trató de disimular su reacción torpemente mientras se corría para dejarle espacio. Se acercó y acuclilló donde se encontraba la cabeza de Muriel y la sostuvo a flote por la espalda mientras, a su lado, Máximo la lavaba con un paño con muchísima suavidad. El olor a lavanda de las sales junto con el agua tibia lograron relajarla tanto que por momentos se adormilaba.


    Aunque no le preocupaba dormirse, estaba en muy buenas manos, en las mejores manos de dos hermosos y delicados hombres que la cuidarían mejor que ella misma. Aunque su desnudez la avergonzaba, su adolorido cuerpo necesitaba el agua tibia para ablandar sus abarrotados músculos. 


    Después de todo, ¿a quién no le gustaría estar desnuda con dos especímenes como estos?


    Cuando el agua comenzó a enfriarse, Máximo le alcanzó una bata a Gastón y con sumo cuidado entre los dos, pusieron a Muriel de pie y mientras uno la sostenía, el otro le acomodaba la afelpada prenda sobre el cuerpo. Después la sentaron sobre uno de los costados de la amplia cama y mientras el modelo le secaba el pelo y se lo desenredaba, el agente fue por caldo a la cocina para alimentarla. Estaban seguros de que todo el esfuerzo del baño la dormiría hasta el otro día y querían que comiera para darle sus medicinas. Así lo hicieron.


    —Está descansando y la veo más tranquila —dijo Máximo entrando a la cocina mientras se abotonaba la camisa.


    —Sí, solo tengo que hacerle entender que a partir de este momento ella es responsabilidad nuestra y se tranquilizará del todo —aseguró Gastón mientras preparaba entusiasmado algo en la cocina.


    —¿Siempre son así con todos sus amigos? —preguntó Máximo.


    —¿Así de protectores? Sí, nos consideramos una familia y cuidamos de los nuestros —aseguró Gastón.


    —Yo no pertenezco a tu familia —enfatizó Máximo.


    —No, pero todos saben que eres importante para mí, lo que te hace importante para ellos también, ¿tienes hambre? —preguntó Gastón tratando de cambiar la conversación.


    —Sí, eso huele muy bien, ¿también eres cocinero? —ironizó Máximo.


    —No lo soy, pero cocinar me relaja y he aprendido unas cuantas recetas —respondió orgulloso Gastón.


    Máximo ayudó poniendo la mesa para los dos en la intimidad de la cocina, un espacio bastante más reducido que el comedor. La mesa era pequeña por lo que cenaron en una cercanía incómoda para él, pero deliciosa para Gastón. Máximo no podía apartar la mirada de los labios de Gastón cada vez que este llevaba el tenedor hacia ellos. El movimiento de los músculos de su brazo, le impedía a Máximo tragar su comida. Se olvidaba de respirar y, su corazón tan concentrado en los movimientos de Gastón, como él, se salteaba los acompasados latidos.


    —¿Qué pasará con Muriel a partir de ahora? —preguntó Máximo para ignorar sus pensamientos sobre el cuerpo de Gastón.


    —Lo que ella decida, nosotros le presentamos opciones, si no las quiere nos dirá cuál es su idea —respondió Gastón— ¿Tú qué harás?


    —Continuar con mi vida, buscar un abogado para rescindir el contrato con mi antiguo agente. Tengo propuestas de un par de managers que me interesan y por supuesto seguir ayudando a mi familia —explicó Máximo.


    —¿Te quedarás en la ciudad? —quiso saber Gastón.


    —Creo que es lo único claro que tengo en mi cabeza en este momento, vivir aquí —respondió Máximo con una seguridad que no sabía de dónde había salido.


    —Me alegra oírlo—aseguró Gastón— si te puedo ayudar en algo solo tienes que decírmelo, prometo no inmiscuirme en tu vida, sé lo mucho que te molesta.


    —Creo que no me has entendido bien, no me molesta que te metas en mi vida, sino que lo hagas a mis espaldas, sin hablar antes conmigo —trató Máximo de explicarse.


    —Entiendo, no volverá a suceder, te lo aseguro.


    —Mientras busco apartamento y resuelvo mi vida laboral, me quedaré contigo y con Muriel, si no te molesta —dijo Máximo.


    —No me molesta para nada, eres bienvenido a quedarte todo el tiempo que gustes —aseguró Gastón con alegría, era lo que necesitaba para conquistar al terco modelo y se lo estaba sirviendo en bandeja de plata.


    Solo restaba que su bella amiga se restableciera completamente y creía que podrían llegar a construir algo allí, entre los tres.


    ¿Por qué no?

  


   


  
     


     


     


     


     


     

  


  


   


  
    Capítulo 6


    Al otro día temprano en la madrugada, Gastón se fue a trabajar y entró Jorge en la casa en su lugar. Él quedaba a cargo de los lastimados, procurando que no les faltara nada. Mientras tanto, aprovechaba ese tiempo de relax a solas para pensar. Había logrado averiguar algunas cosas sobre su enamorado del Orión, tenía una importante empresa a su cargo. Un físico imponente que ejercitaba a diario para mantenerse en estado. Eso lo sabía porque lo había visto correr por el parque apenas despuntaba el alba, como llamó su atención, acudió varios días al lugar a la misma hora. Lo que no había logrado averiguar fue su nombre, ni su dirección, al parecer el tipo era muy celoso de su intimidad. En los negocios se lo conocía como el halcón, a Jorge le hacía mucha gracia el apodo.


    Estaba cada vez más seguro de ganarle la apuesta al buen doctor; un tipo así era casado, de eso no le cabía la menor duda y él no estaba para tonterías amorosas de una noche. Quería una pareja y si no la podía tener se quedaría solo, lo que tenía muy en claro era que no iba a ser el juguete de un marido descontento en su matrimonio.


    Sus pensamientos fueron interrumpidos con la entrada de Máximo a la sala quien fue directamente por un café.


    —Madrugador, eso me gusta en las personas —dijo Jorge a modo de saludo.


    —De poco dormir y no es que a mí me guste mucho —respondió Máximo con gesto cansado.


    —¿Padeces de insomnio o los problemas te mantienen despierto? —preguntó Jorge.


    —Son demasiados problemas y todos juntos, nunca antes había tenido problemas para dormir —aseguró Máximo.


    —Te entiendo, los problemas con el dueño del restaurante lo resolveremos con Ángel, por ellos ni te preocupes. Los de trata de blanca los tiene en la mira Gastón y créeme que es muy bueno en lo suyo. Ahora tus problemas amorosos debes resolverlos tú, mira en tu interior —explicó Jorge siendo pragmático en su relato.


    —Veo que confías en tus amigos, pero… ¿qué te hace pensar que tengo problemas amorosos? —preguntó Máximo que no se había demostrado para nada cariñoso con nadie el último tiempo.


    —Por mis amigos doy la vida y estoy seguro de que ellos harían lo mismo por mí y ahora lo harán por ti también. En cuanto al tema amoroso, se nota que llevas un conflicto interior, tus ojos reflejan muchos sentimientos hacia Gastón cuando lo miras. Pero no sé qué es lo que te frena a la hora de concretarlos —respondió con una sonrisa amigable Jorge.


    —¿Desde cuándo eres el doctor corazón? —preguntó Máximo un tanto molesto sabiendo que Jorge había acertado en todos sus dichos.


    —Tranquilo, no tienes porqué enfadarte conmigo, si estoy equivocado, solo tienes que ignorarme —se defendió Jorge, mientras se dirigía a la habitación de Muriel para asegurarse de que continuaba bien.


    Se paró en la puerta que estaba entreabierta y la contempló con cariño. Dormía tranquila, su rostro todavía violeta por los golpes recibidos, despertaba una gran ternura en él, era como la hermana menor que nunca tuvo y mataría a quien volviese a intentar algo contra ella. Estos últimos días había descubierto en él una veta protectora por las personas que amaba que no sabía que tenía. A los pocos segundos sintió a Máximo acercarse a sus espaldas y mirar también a la joven descansar. Se giró para mirarlo y comenzó a entender algunas cosas de las que no se había percatado y que en ese momento veía en los ojos y el rostro de Máximo.


    —Te gusta, ¿verdad?  —preguntó Jorge.


    —Sí, es hermosa… ¿celoso? —bromeó Máximo.


    —Para nada, es como mi hermana menor y desde ya te advierto que soy un hermano muy protector —dijo con seriedad Jorge.


    —Nunca traté mal a las mujeres ni jugué con ellas, créeme que no empezaré ahora —respondió Máximo sin dejar de mirar a Muriel que parecía muy frágil descansando sobre la almohada. 


    —No lo dije por ti, de la forma que la defendiste de ese animal, casi sin conocerla, dice la clase de persona que eres —aseguró Jorge.


    —Si terminaron de hablar de mí, ¿me pueden traer café? —pidió Muriel desde la cama.


    —Será mejor que vengas a la cocina, de paso mueves tus músculos un poco y no te abarrotas —sugirió Jorge.


    Máximo le alcanzó una bata que descansaba a los pies de la cama y después de que se la puso con gran esfuerzo, entre los dos la ayudaron a levantarse. Tardaron un buen rato en llegar a la cocina, pero al fin pudo sentarse y descansar, el esfuerzo la había agotado. Jorge le preparaba el café mientras conversaba con ella, quería saber qué tenía pensado hacer con su vida.


    —¿Has pensado en la propuesta de Brendan y Joel?


    —Creo que lo mejor es que trabaje en el Orión, si les hubiese hecho caso cuando me lo propusieron quizás ahora no estaría sufriendo las consecuencias de mis malas decisiones —respondió con dolor Muriel.


    —No te culpes, todos tendemos a pensar que las personas son buenas y tú más que la mayoría —dijo Jorge.


    —¿Porque soy tonta me calificas como más que la mayoría? 


    —Por supuesto que no eres tonta, es porque eres demasiado buena —respondió enojado Jorge.


    —Creo, si de algo sirve mi opinión, que has tomado una buena decisión, en el Orión siempre estarás protegida —contribuyó Máximo en la conversación.


    —Sí, también lo creo —dijo totalmente segura.


    En ese momento Jorge recibió un llamado a su celular, y fue a responder a la sala, dejándolos a Muriel y a Máximo solos en la cocina tomando café. Cuando volvió lo hizo enojado, tenía que ir al gimnasio, alguien se había mandado una macana y habían hecho caer una de las paredes recién levantadas.


    —Son unos inútiles, no se los puede dejar solos un momento sin que se manden algún lío —dijo enojado Jorge.


    —Ve y no te preocupes por nosotros, yo la cuidaré —dijo Máximo divertido ante el enojo de Jorge.


    —Es que Gastón me matará si se quedan solos —se volvió a quejar Jorge.


    —Creo que demostré que puedo defenderla —insistió Máximo.


    —Lo sé, lo sé... iré a la carrera y vuelvo —dijo Jorge.


    Tomó su campera, su celular y salió corriendo en busca de su auto, pero mientras tanto llamó a Trelles, quien respondió de inmediato. Confiaba en Máximo, pero si a alguien se le ocurría atacarlos en ese momento, no había nadie mejor que Ángel para defenderlos.


    —Hola Ángel, necesito que me cubras por un par de horas, tuve un problema con un trabajador en el gimnasio —pidió Jorge.


    —No hay problema, voy para allá —respondió Ángel.


    Cerca del mediodía, cuando Gastón volvió a su apartamento, se encontró con un cuadro de lo más enternecedor. Recostado en el sillón grande estaba Máximo con Muriel sobre su pecho, ambos profundamente dormidos. Ángel en la otra esquina de la sala en un sillón cerca de la ventana, leyendo el diario. 


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Gastón.


    —Jorge tuvo que salir de improvisto y me llamó —explicó Ángel.


    —¿Crees que tendremos problemas con el dueño del restaurante y su mafia? —quiso saber Gastón.


    —Pedí un encuentro con el tipo, estoy esperando respuesta. Pienso hacerle entender que estamos a mano —dijo Ángel.


    —Me avisas así voy contigo, no se te ocurra ir solo —expresó su miedo Gastón por su amigo.


    —No pensaba ir solo, recuerda que manejo mucha gente en mi trabajo. Pero si insistes, te avisaré —respondió Ángel.


    Se dirigió a la cocina, preparó un gran almuerzo y tras despertarlos, todos se dirigieron al comedor. 


    —Tomé la decisión de trabajar con Brendan y Joel y viviré en el apartamento sobre el club —contó Muriel.


    —Me parece excelente que trabajes en el Orión, en cuanto a vivienda, preferiría que te quedaras conmigo en el apartamento, al menos por un tiempo —pidió Gastón con una extraña mirada que en ese momento Muriel no alcanzó a entender del todo.


    —Sí, creo que el Orión es lo mejor para mí y para ustedes que están siempre cuidándome. No quiero que les pase nada a ninguno por mi culpa —respondió Muriel con su cuerpo muy dolorido aún.


    —Por nosotros no te preocupes, sabemos defendernos bien —intervino Ángel.


     —Como ya dije creo que has tomado una buena decisión, en el Orión estarás muy bien cuidada y podrás trabajar tranquila y después decides donde quieres vivir —aportó Máximo, que él si creyó entender la mirada de Gastón.


    —Lo sé y estoy muy agradecida —aseguró Muriel.


    Habían terminado de almorzar y Gastón los invitó a pasar a la sala a tomar un café, pero a Ángel algo le decía que estaba de más en esa ecuación por lo que se disculpó y los dejó a los tres solos.


    —A ti te traje un té Muriel, tómalo y te ayudaremos a ir a tu habitación a descansar —dijo Gastón.


    —Me cansé de estar acostada —se quejó Muriel.


    —Son órdenes de Daniel y quiero que las cumplas para que te repongas pronto —pidió Gastón.


    —No me gusta estar sola —volvió a quejarse Muriel.


    —Me quedaré contigo, también me aburro —aseguró Máximo con una sonrisa.


    —¿Sabían ustedes dos que son pésimos pacientes? —dijo Gastón poniendo los ojos en blanco ante las quejas.


    —Tú lo dices porque no eres el que tiene que estar en la cama —dijo Máximo.


    —No me quejaría, unos días de descanso me vendrían bien —aseguró Gastón.


    —Eso no te lo crees ni tú, ¿acaso olvidaste cuando tenías las costillas rotas? —dijo con una mueca de dolor Muriel al intentar sonreír.


    —Cuéntame —pidió Máximo divertido.


    —Ordoñez lo ató a la cama para que se estuviera quieto y las costillas le soldaran bien —explicó Muriel.


    A lo que Máximo respondió con una gran carcajada, mientras lo miraba incrédulo. Gastón continuó muy serio tomándose su café sin darse por aludido.


    —Daniel a veces puede ser un tanto exagerado —se defendió Gastón.


    —Exagerado cuando se trata de ti, ¿y cuando se trata de mí? —preguntó Muriel.


    —En tu caso tiene razón, tienes que guardar cama hasta estar seguros de que no tienes consecuencias internas, la paliza que recibiste fue brutal —aseguró Gastón.


     —Lo siento preciosa, estoy de acuerdo con él —concordó Máximo— pero como dije, te haré compañía mientras Gastón trabaja.


    —Luego te traigo películas y las palomitas que tanto te gustan —dijo Gastón mientras le acariciaba el cabello con cariño.


    —Está bien, ya me voy —aseguró emocionada por tantos cuidados y protección.


    Los chicos la ayudaron a ponerse en pie y entre los dos la condujeron a la habitación de Gastón. Como no quería molestarla hacía dos noches que dormía en el sillón de su estudio y lo hacía cuando se aseguraba que tanto Muriel como Máximo estuvieran dormidos. No quería que el modelo se sintiera incómodo con la situación y se buscara hotel, lo quería allí con él y si era posible, dentro de poco en su cama.


     

  


  


   


  
    Capítulo 7


    Como habían acordado, Gastón y Ángel fueron a ver al dueño del restaurante. El lugar estaba cerrado al público, pero a la vez lleno de matones que llegaron a ver apenas se acercaron. Se miraron el uno al otro, se conocían bien, habían trabajado en varias ocasiones juntos, no tenían que hablar para saber lo que harían. La reunión había sido una emboscada, pero no pensaban retroceder, habían ido allí a hablar con el desgraciado que había golpeado a Muriel y eso era lo que iban a hacer.


    Colocándose espalda con espalda fueron poco a poco reduciendo la cantidad de desgraciados que los iban atacando. Ángel le dio un puñetazo a uno y se agachó para esquivar al otro que le pegó al de su bando. Se valió del cuerpo de su contrincante para agarrarse y patear en el medio del pecho a otro rompiéndole varias costillas a juzgar por la fuerza del impacto. Se agachó y barrió el suelo con una de sus musculosas piernas, haciendo caer de espalda a otro de los infelices. 


    Por su parte, Gastón se colgó de un hierro que sobresalía del techo y cruzó sus piernas en el cuello del desgraciado que intentaba acuchillarlo, con un movimiento seco, le quebró el cuello. Se balanceó con sus brazos de atrás hacia adelante dejando caer todo el peso de su cuerpo sobre otro de los malandras que no lo vio venir y quedó inconsciente al chocar su cabeza en el suelo. Eran luchadores experimentados en supervivencia con años de experiencia, contra mafiosos de pacotilla.


    En poco menos de quince minutos, habían dejado el suelo atestado de los mugrosos infelices que supuestamente custodiaban al tipo. Tanto Gastón como Ángel eran hábiles luchadores, no necesitaban armas, sus puños eran más que suficientes para acabar con ese puñado de idiotas. Habían tratado con muchísimos rufianes mucho más peligrosos que esos, sabían muy bien cómo derrotarlos.


    Ingresaron al lugar manteniéndose en alerta, en cualquier momento volverían a ser atacados por más engendros que parecían reproducirse en cadena. Al llegar a una de las habitaciones encontraron al tipo sentado en un sillón de respaldo alto con sus piernas estiradas sobre un taburete al calor del hogar. No pudieron verle bien la cara hasta no llegar frente al maldito. Al verlo, no hicieron nada para reprimir una sonrisa satisfecha en sus rostros. Máximo lo había dejado casi desfigurado. Imposible saber el color de ojos del tipo, estos solo eran una línea en medio de una gran hinchazón.


    —¿Co-cómo atravesaron mi guardia? —preguntó el tipo muerto de miedo al verlos.


    —Como verás no somos fácil de detener, por lo que te sugiero que dejes esto por la paz si no quieres que vuelva y te rompa todo y cada uno de tus huesos y créeme que será peor la próxima —aseguró Ángel.


    —No sé de qué hablan —dijo el tipo.


    —Te lo voy a aclarar, hablamos de Muriel y a nosotros nos conoces muy bien. Por tu seguridad y tranquilidad vas a asegurarte de que a nuestra amiga no vuelva a pasarle nada o lo que le pase a ella se multiplicará en ti —agregó Gastón muy cerca de su rostro.


     —¿Multiplicar? Ya sabes que no se de matemáticas, si le vuelve a pasar algo a Muriel vendré y te pondré una bala entre ceja y ceja —le gritó Ángel para que lo entendiera bien.


    —Lo siento, mi amigo no sabe multiplicar, directamente te matará ¿hemos sido lo suficiente claros para ti? —interrogó Gastón.


    —S-sí —respondió en un tono apenas audible.


    —No escuché, es que soy un poco sordo —gritó Ángel sacando su pistola del cinturón del pantalón.


    —¡Sí! Entendí —gritó con pánico al ver la pistola cerca de su rostro.


    —Espero no tener que volver a ver tu asquerosa cara nuevamente —espetó Ángel.


    —La advertencia también va para quien te dejó la cara así y para todos los que componemos el club Orión. ¿Te queda claro? —insistió Gastón.


    —Muy claro, no me verán en su camino y no quiero verlos en el mío —gritó enojado el tipejo. 


    —Así será viejo, así será, mientras respetes tu palabra —respondió Ángel.


    Ambos salieron del lugar sabiendo que por el momento no tendrían más problemas con el tipo, pero seguros que los tendrían en un futuro. Lo conocían muy bien y sabían que no se quedaría tranquilo, necesitaba desquitarse. Tras despedirse luego de su pequeña aventura, Ángel volvió con Daniel y Gastón con Máximo y Muriel.


    Le gustaba tener a ambos en su casa, había sido hasta ese momento una persona muy solitaria, pero ya era tiempo de que dejara de serlo. Se estaba dando cuenta que le gustaban mucho esos dos tercos, demasiado, y no como amigos, ninguno de los dos.


    ¿Sería posible incursionar en esas tierras, estarían ellos dispuestos? 


    Con Muriel habían compartido tríos en dos ocasiones, pero solo por una noche y ahí terminaba la aventura. Con Máximo y ella no quería eso, tampoco tenía muy claro lo que quería, pero lo iría descubriendo sobre la marcha.


    No había nada que perder y quizás mucho por ganar, los tres eran solteros y sin compromisos, era posible que allí tuvieran algo que valdría la pena descubrir. Y como él siempre fue un investigador acérrimo, iría en busca de las pruebas para demostrar su teoría a los demás y a sí mismo.


    —Como prometí, traje películas y palomitas —dijo Gastón entrando al dormitorio con las manos llenas.


    Máximo leía un libro sentado en una silla y Muriel miraba televisión acostada en el medio de la cama sobre almohadones. Gastón le acercó la fuente con palomitas y se dirigió a poner las películas que sabía que le gustaban a Muriel. Se llevó el control remoto y se acostó al lado de ella, los dos giraron su cabeza para ver a Máximo que no se había movido del lugar en el que estaba. 


    —Máximo ven aquí —dijo Muriel dando golpecitos en la cama a su lado, Gastón estaba del otro lado.


    —No te preocupes estoy bien aquí —respondió Máximo un poco incómodo.


    —Pero yo te quiero aquí —insistió ella.


    —Vamos hombre, no seas tímido —provocó Gastón.


    Se quitó el calzado como lo había hecho antes Gastón y se recostó al lado de Muriel. Feliz de tener a los dos hermosos hombres a su lado, la joven pasó una agradable velada, comentando la película, riendo y comiendo palomitas. Aunque más tarde la cosa se descontroló, Máximo comenzó una guerra de palomitas que los otros dos aceptaron gustosos.


    La consecuencia fue una habitación y una cama llena de palomitas por todos lados. Muriel se agarraba las costillas tratando de calmar el dolor que le producía reírse. Máximo y Gastón cansados y también tentados de risa, comenzaron a limpiar para calmar la situación. No querían que ella sintiera un dolor insoportable más tarde por la imprudencia del acto.


    Cuando la cama estuvo limpia y ordenada, la recostaron nuevamente para que descansara, pero ella tenía otros planes. Antes de que los hombres se apartaran de su lado, los rodeó con sus brazos por el cuello a ambos y los acercó a ella. Les dejó un beso en la mejilla a cada uno y les dijo lo agradecida que estaba por tanta atención y cariño. Gastón aprovechó la oportunidad y decidió que era el mejor momento para poner su plan en marcha.


    Miró a Máximo con una sonrisa, se acercó muy despacio a los labios de Muriel y la besó con delicadeza, pero con avidez. No era una demostración de cariño, sino de deseo y de pasión, cuando se separaron se miraron por largos segundos en los cuales tenían otra mirada sobre ellos también. Se giraron para verlo y lejos de estar espantado, parecía haber disfrutado del intercambio frente a él.


    Nadie dijo nada, ambos hombres se levantaron y se dirigieron a sus respectivos cuartos. Máximo al de huéspedes, estaba sorprendido por la reacción de su cuerpo frente al efusivo beso presenciado. Le había gustado mucho más de lo normal, hasta había tenido el impulso de participar que reprimió a último momento. No entendía por qué se sentía así, ardía en deseos por Gastón, pero también se sentía muy atraído por Muriel.


    ¿Qué estaba pasando con él?


    Gastón en su estudio se sentía satisfecho de lo que había visto en los ojos de Máximo. En ellos se reflejaba la pasión que también había sentido con el fogoso beso, sabía que a Muriel le gustaba que la besara, y su respuesta era lo que necesitaba para continuar con su plan. De forma tácita ella le había dado el consentimiento de que estaba dispuesta a lo que él proponía. No iba a dejar pasar la oportunidad, no esta vez.


    Las veces anteriores que habían compartido tríos con Muriel, sentía que con ella era genial, pero les faltaba algo que no había entendido entonces y que lo hacía en esos momentos. Apostaría su vida que con Máximo sería celestial y como no estaba dispuesto a perderla, estaba seguro de que ganaría. Lo sentía en su sangre, en la mirada de él y en la respuesta de ella. A pesar de estar tan dolorida, su cuerpo se estremeció de placer al ser besada y observada a la vez. Hacía mucho tiempo que amaba a Muriel, pero nunca quiso retenerla a su lado, quería hacerla feliz, pero sabía que solo no podría, tanto a ella como a sí mismo les faltaba algo. Y por fin lo había encontrado.


    Sola en su habitación recostada en la amplia cama, Muriel trataba de separar los dolores de su cuerpo, de los ardores de la excitación que le había dejado el beso de Gastón mientras Máximo los miraba. Sabía que entre ellos existía una gran atracción, no quería interponerse a lo que fuera que se estaba gestando entre los dos. Pero ese beso la había dejado caliente y con ganas de más, de mucho más, pero de los dos. Estaba desesperada por probar los labios de Máximo, si sus besos sabían igual que los de Gastón estaría perdida, totalmente perdida. Había entendido la muda propuesta de Gastón en el acto compartido y estaba de acuerdo.


    —Dime Ana —respondió a su celular Gastón cuando vio que era su jefa.


    —Tengo información sobre los mafiosos de tu amigo Máximo —dijo Anabella. 


    —Ya me ocupé de ellos, pero dime que tienes.


    —Si amenazaste a quien yo creo, realmente la cagaste —dijo sin más su jefa.


    —¿A qué te refieres?


    —A que el tipo es un mafiosito de poca monta, respaldado por su primo; un tipo violento y de cuidado que ha hecho de todo y que la policía nunca ha podido echarle el lazo. Con una gran red delictiva en todo el país y en algunas partes del extranjero también —explicó Anabella realmente preocupada.


    —Es un tipo de cuidado, ¿cuál es el problema? Ni que fuera el primero al que nos enfrentamos —respondió sin darle demasiada importancia al asunto, él estaba en otra cosa mucho más importante en ese momento.


    —Claro que no es el primero, solo quería avisarte que no debes relajarte con el tema; es serio Gastón —insistió Ana.


    —Jamás me relajo y siempre tomo precauciones, sí aun así el tipo se mete conmigo o los míos, pues tendrá un enemigo que no le conviene en ningún caso —determinó con decisión Gastón.


    —¿Debo entender con: los míos que tu empresa de conquistar al modelito está dando frutos? —preguntó Anabella divertida.


    —Aún no, pero los dará y deja de llamarlo modelito, su nombre es Máximo. Agrega a la ecuación a Muriel y te puedo decir que mi vida estaría completa si lo consigo —aseguró Gastón.


    —¡Vaya! linda lista la tuya, de todo corazón espero que lo consigas amigo y no puedo decir que en estos momentos no me sienta un tanto envidiosa.


    —No te preocupes que también te llegará, de eso estoy seguro —Gastón intentó reconfortar a su amiga.


    Cuando cortó la comunicación quedó diagramando una red para mantener su casa y a sus amigos protegidos. No estaba dispuesto a arriesgar nada de lo que estaba consiguiendo con las dos personas más importantes en su vida. Ciertamente no estaba dispuesto a que les pasara nada malo a sus amigos, él era quién era gracias a ellos. A pesar de que a Jorge no le gustaba que lo vigilaran, lo mandaría a custodiar de todas maneras. 


    También pondría una guardia permanente en la entrada y la salida del Orión al igual que adentro. Brendan y Joel se habían convertido en lo más parecido a sus hermanos y no estaba dispuesto a perderlos.


    Por Ángel y Daniel no se preocupaba, tenían que pasar y voltear a la mole para llegar al buen doctor y eso era casi imposible. Hacía apenas unos meses que había demostrado ser capaz de derribar a cualquiera que se interpusiera en su camino. Y todos sabían que los caminos de Ángel conducían a Daniel, al Orión y sus amigos, él era un aliado perfecto, con ellos y su gente no necesitaban a nadie más para estar protegidos.


     

  


  


   


  
    Capítulo 8


    Los siguientes días se sucedieron en una aparente tranquilidad entre los tres, que ninguno sentía en realidad, sus nervios navegaban bajo una fina capa de dureza. Muriel estaba mucho mejor, se bañaba sola y se vestía de igual manera, el doctor Ordoñez le permitió levantarse sin abusar. Ella misma tomaba la decisión de descansar si así lo creía oportuno para su recuperación. Necesitaba estar al ciento por ciento con su cuerpo, quería proporcionar un acercamiento con alguno de los hombres de la casa o si era posible, con los dos.


    Ardía en deseos por tocarlos y ser tocada; por besarlos y acariciarles la piel, sentir el calor de sus cuerpos sobre el de ella. Pero si continuaba convaleciente ninguno de los dos se le acercaría, eran demasiado protectores con su salud. Y aunque se sentía bien, para ellos aún era pronto para una vida normal como le habían dicho. Solo les había propuesto ir al Orión a trabajar, si les decía que quería una lucha cuerpo a cuerpo con ellos, los espantaría.


    Esa misma tarde tuvo un golpe de suerte, Gastón salió a una redada y se quedó a solas con Máximo, tenían un montón de vigilantes, pero todos estaban fuera de la casa. Caía el sol y la sala estaba apenas iluminada por unos rayos rezagados que le daban al ambiente el toque romántico perfecto. Sin pensarlo dos veces se recostó en el amplio sillón y cerró sus ojos, sabía que solo era cuestión de tiempo para que Máximo la buscara. 


     Como había previsto, al cuarto de hora se acercó a ella despacio, primero la observó detenidamente, luego se agachó para acariciarle el rostro. Cuando Muriel abrió los ojos se encontró con los hermosos ojos de Máximo, en ese momento perdió toda la poca compostura que había estado reuniendo para contenerse. Tomó el bello rostro en sus manos, lo atrajo hasta su boca y lo besó, primero con timidez, después con apremio y luego con pasión.


    A lo que Máximo respondió con avidez y con la misma pasión que ella, pronto sintió el fuego encenderse en sus venas. Tenía que parar aquella locura, estaban en casa de Gastón y sin él presente lo sentía como una traición. Pero le faltaba voluntad para terminar aquello que se sentía tan bien, tan correcto, tan natural. Por suerte Muriel tomó la decisión por él y poco a poco fue abandonando el beso que había despertado tantos sentimientos en ambos.


    —Siéntate a mi lado —pidió Muriel mientras ponía una película, sin decir nada sobre lo ocurrido.


    Ella quería que fuera natural entre ellos, para eso tendría que acostumbrarlo, con Gastón era así, siempre la besaba o ella a él, siempre se sintió correcto. Nada que explicar o aclarar, les nacía abrazarse y besarse, aunque no pasara de eso. Miraron la película en silencio, pero Muriel se recostó sobre el pecho de Máximo y no dejó de acariciarlo en ningún momento. Cuando llegó Gastón los encontró en esa posición, enseguida entendió lo que estaba haciendo, ella quería lo mismo que él.


    Se sentó al otro lado de Muriel y ella se acomodó en medio para poder tocarlos a los dos. Gastón tomó su mano entre la suya y ella apoyó la otra en la pierna de Máximo, acariciándolo como al descuido, hacia arriba y hacia abajo. Terminaron de ver la película sin ningún avance por parte de ninguno, el simple contacto entre los tres era suficiente. Pero antes de levantarse del sillón, Muriel le guiñó un ojo a Gastón dándole una ventaja.


     —Ahora se van a quedar los dos aquí mientras yo les preparo la cena —les dijo ella.


    —Yo puedo prepararla, ¿por qué no descansas para mejorar más rápido? —argumentó Gastón sabiendo lo que tramaba.


    —Por si no se dieron cuenta estoy perfectamente recuperada y esta noche quiero atenderlos a ustedes —explicó Muriel.


     Con lo dicho se dirigió a la cocina dejándolos en la sala, sentados uno al lado del otro. Como quería romper el hielo Gastón se interesó por las lastimaduras de las manos de Máximo.


    —¿Cómo tienes las manos?


    —Bien, casi no me duelen —respondió Máximo flexionando los nudillos para mostrarle.


    Gastón le tomó una de las manos para examinarla de cerca y asintió con su cabeza en conformidad.


    —Es verdad, están muy bien y no quedarán cicatrices —aseguró Gastón mientras entrelazaba sus dedos con los de él.


    —Muriel también ha mejorado mucho, creo que está perfecta —dijo Máximo mientas aceptaba la mano y la caricia del pulgar en la suya casi como un gesto cotidiano.


    Lo que le dio a Gastón la oportunidad de ir un poco más allá y se acercó despacio hasta sus labios y tentó con un roce. Máximo estaba deseoso por ese toque, lo tomó de la nuca y se perdió en su boca, exploró con su lengua hasta batirse en duelo con la de él. Fue un beso tan extraordinario como lo había sido el de Muriel. No alcanzaba a comprender el sentimiento que se estaba formando por los dos en su corazón. Pero no se podía engañar. Hacía varias noches que fantaseaba con tener a los dos en su cama.


    Gastón se sorprendió con la ávida respuesta del modelo, pensó que sería rechazado, pero el hecho de haber obtenido tal devolución lo incentivó a querer más. Lo apoyó contra el respaldar del sillón y se acomodó para besarlo hasta hartarse. Hacía tiempo que lo necesitaba, pero no fue hasta ese momento que Máximo había accedido a complacerlo. Estaba dispuesto a demostrarle todo lo que obtendría si se quedaba a su lado, pero no se apuraría, tenía toda la noche y a una hermosa mujer para incluir entre ellos.


    —En media hora estará la cena —dijo Muriel entrando en la sala y viéndolos besarse— ¿Qué es eso de comer el postre primero? 


    Se acercó a ellos por el respaldar del sillón y los miró a ambos, estaban preciosos con sus labios hinchados por los besos. La tentación pudo más que ella y primero besó a Máximo, hundiendo su lengua en la cálida boca que la recibió gustosa. Sabía que él era el más reticente a la hora de las demostraciones de afecto entre los tres. Lo besó a conciencia dejándole muy en claro lo mucho que le gustaban sus besos. 


    Cuando se separó para tomar aire, lo miró satisfecha de haber logrado su propósito, Máximo reflejaba en su mirada toda la pasión que ella había puesto allí. Sin dejar de acariciar su suave cabello fue a por los labios de Gastón, a quien le dio la misma atención que a los de su amigo, mientras ellos acariciaban con suavidad la espalda de ella en esa posición no podían hacer nada más, aunque bullían por acercarla más a ellos. Pero Muriel sabía que las manos también se acariciaban entre ellas y eso la calentó como nunca antes le había pasado.


    Sin muchas ganas, los tres se separaron prometiendo más con la mirada y aceptando lo inevitable entre ellos por parte de Máximo. Le gustaban los dos y no se iba a hacer rogar, disfrutaría de la situación hasta saber qué quería hacer con su vida personal, la profesional la tenía muy clara. 


    Cenaron entre risas y anécdotas por parte de Gastón y bellezas de sus viajes por parte de Máximo. Muriel compartió con ellos sobre su pueblo natal y sobre sus travesuras de la infancia. Al terminar de cenar, entre los tres en una perfecta sincronía, como si fuera algo habitual, recogieron la vajilla, lavaron y guardaron. Propusieron mirar películas en el salón mientras ellos tomaban café y Muriel helado. Los chicos no hacían más que mimar a su niña y complacerla, querían que estuviera atendida, cuidada, cómoda y se esforzaban para ello.


    En forma de broma entre carcajadas Gastón se había acostado sobre el amplio sillón, entre sus piernas Muriel y entre las de ella Máximo. Pero como les había resultado cómodo así se quedaron mirando la película. Cuando se acabó, se dieron cuenta de que Muriel se había dormido, por lo que Máximo la levantó en brazos y la llevó a su cuarto seguido de cerca por Gastón.


    La dejaron sobre la cama y salieron del cuarto, pero cuando Máximo caminaba por el pasillo que lo conducía a la habitación de huéspedes, fue interceptado. Gastón lo empujó contra la pared con la clara intención de terminar lo empezado entre ellos antes de la cena. Con todo su cuerpo apoyado sobre el de él, sin tocarlo con sus manos, aunque quería arrancarle la ropa ahí mismo. Lo besó sin dejarle espacio a dudar o arrepentirse, se introdujo todo lo que pudo en su boca hasta robarle el aliento y la cordura.


    Sin pensarlo, Máximo lo arrastró hasta la habitación de huéspedes y comenzó a quitarle la ropa sin dejar de besarlo. Sus cuerpos ardían en deseo. Querían más el uno del otro y esa noche estaban decididos a obtenerlo, no había espacio para arrepentimientos. A Gastón el cuerpo de Máximo lo volvía loco y esa noche pensaba explorarlo hasta hartarse. 


    Habían caído sobre la cama con los torsos desnudos besándose cuando Gastón se separó para poder mirarlo. Los ojos de ambos expresaban un mismo deseo de poseer y ser poseído, y así lo hicieron. Luego de besarse hasta que la desesperación los atrapó, Gastón se colocó entre las piernas de Máximo y las levantó hasta sus hombros. Con una rápida mirada a sus ojos entendió que quería lo mismo que él, con una mano se ocupó de la erección de Máximo, mientras que con la otra preparaba el nudo de nervios de su entrada, relajándolo primero con un dedo, luego con dos, mientras a sus oídos llegaban como música los sonidos de placer de su amante.


    Máximo se retorcía gozando bajo las expertas manos de Gastón que lo preparaban para penetrarlo. Cuando los dos estaban casi al borde de la locura, Gastón se posicionó en la entrada del cuerpo de Máximo y sin dejar de mirarlo a los ojos, ingresó poco a poco al cálido y estrecho pasaje. La aterciopelada carne lo recibió con un calor abrasador que le hizo perder el único control que le quedaba enterrándose de una sola estocada hasta lo más profundo del hombre que amaba. Esperó por la queja de este, pero para su sorpresa Máximo comenzó a adelantar sus caderas en busca de más y de un movimiento acompasado que lo llevara al encuentro del tan ansiado placer.


    Placer que explotó alrededor de ambos, casi sin darse cuenta, en medio de una batalla de cuerpo sobre cuerpo. Pieles resbalosas y brillantes de sudor, respiraciones jadeantes, deleite y deseo satisfecho por parte de ambos que se derrumbaron uno al lado del otro abrazados y felices. Cuando por fin lograron aquietar sus corazones, Gastón percibió con agrado otra presencia en la puerta del cuarto escondida entre las sombras. 


    —¿Vas a continuar observándonos o te nos vas a unir?


    —¿Piensas que nuestro amigo se sentirá cómodo si me uno a la fiesta? —preguntó ella a su vez.


    —Ven aquí preciosa —dijo Máximo estirando su mano para invitarla a subir a la cama.


    La acomodaron en medio de ambos, Máximo de frente y Gastón por detrás, mientras entre los dos le quitaban la ropa. El juego de manos sobre el bello cuerpo de Muriel, los excitó a los tres. Las pieles calientes de ellos después de haber hecho el amor, el olor a sexo y a hombre la volvieron loca. Quería todo lo que habían tenido y más.


    —No debemos olvidar que aún está convaleciente —dijo Máximo.


    —No te preocupes seremos delicados —aseguró Gastón.


    —Chicos por favor, que estoy bien —se quejó Muriel.


    Máximo acalló sus quejas atrapando sus labios, mientras Gastón se dedicaba a explorar la piel de los hombros y cuello. No tenían apuro, la noche era de ellos para explorarla a conciencia y sin inhibiciones. Necesitaban acariciarse, sentirse cerca y unidos, era increíble que fueran tres cuando parecían ser solo uno. Sus cuerpos se movían acompasados como si estuviesen acostumbrados a compartirse, sus pieles se reconocían en el tacto. Todos dejaron de pensar o de cuestionarse si estaba bien o mal. 


    Sentir y compartir lo que sentían era la única prioridad del momento, Máximo se apoderó de la boca femenina, dejando libremente las manos de Gastón para que acariciaran a ambos. Sus lenguas se encontraron en una dura batalla, mientras las manos de Gastón se apoderaban de los pechos de Muriel. Luego le tocó el turno a Máximo de ocuparse de los duros pezones, uno con sus dedos y el otro con sus labios.


    Gastón le giró un poco la cabeza para apoderarse de su boca, ella los recibía y los alentaba a que fueran por más, a que tomasen todo de ella, luego sería su turno. Mientras disfrutaba flotando en una nube de deseo, ambos eran suaves y cariñosos; a ella eso la desarmaba. Buscó colocarse en una mejor posición con su espalda contra la cama y así poder verlos, le encantaba mirarlos adorar su cuerpo. Sentía su sangre burbujeando en sus venas, dos hermosos hombres solo para ella, estaba segura de que no aguantaría mucho más.


    Máximo fue dejando un peregrinar de besos hasta llegar donde realmente quería estar. Separando con sus dedos los pliegues de su entrepierna, atrapó con sus labios el brote de nervios para torturarlo de placer mientras escuchaba los sonidos y jadeos de los otros dos que lo enloquecían. Gastón se apoderó de uno de sus pechos con su boca y del otro con su mano, mientras que Muriel lo masturbaba sin piedad. Cuando ella estalló en mil pedazos casi los arrastró a ellos hasta el éxtasis. 


    Sin dejar de excitarla, la acomodaron sobre el cuerpo de Máximo que la penetró poco a poco hasta estar completamente enterrado en el cálido refugio. Desde su posición este miraba a Gastón entendiendo la intención de penetrarla al mismo tiempo. Muriel sabía muy bien lo que haría su amigo por detrás, no era la primera vez que participaban de un trío y confiaba plenamente en él.


    Luego de excitarla aún más y de prepararla, Gastón fue penetrándola poco a poco sin dejar de acariciarle la espalda y sin apartar su vista de los ojos de Máximo. Cuando estuvo totalmente dentro de ella esperó a que los dos asimilaran su intrusión, pero no le fue posible hacerlo durante mucho tiempo. Comenzó a moverse muy despacio y marcando un ritmo que muy pronto Máximo aprendió continuando la cadencia de movimientos acompasados. 


    El roce de ambos penes a través de la delgada pared que los separaba, los estaba enloqueciendo. Máximo nunca había experimentado nada igual, jamás había participado antes de un trío, pero lo que estaba sintiendo era extraordinario. Muriel estaba por estallar nuevamente, era increíble lo que le estaban haciendo sentir. El fuego que despedían los dos y su desesperación llevó a Gastón a acelerar sus envites, y al poco tiempo estaban los tres en una nube sin posibilidad de caer con demasiado apuro a la tierra.


    Abrazados y totalmente saciados los encontró la madrugada que los arropó bajo su manto, donde los tres sucumbieron al sueño profundo, tranquilo y feliz.

  


  


   


  
    Capítulo 9


    Jorge se dirigió apurado a su gimnasio, no había entendido muy bien el llamado telefónico que lo alertaba que algo no estaba bien allí. Al poco de entrar al lugar se dio cuenta de que se trataba de una trampa, pero era demasiado tarde para retroceder, por lo que decidió enfrentar lo que se venía. Nunca imaginó que podían ser tantos los que habían ido para reducir a una sola persona. Estaba en desventaja por lo que se preparó para lo que dedujo sería una muerte segura, sabía defenderse bastante bien con los puños y cuando utilizaba su puñal, que en ese momento no llevaba consigo.


    Eran demasiados para él solo, pero no se entregaría fácilmente, vio movimientos a su lado y esperaba que le llegara el golpe que le pondría final a toda esa locura. A los minutos de estar quitándose tipos de encima entendió que quién fuera que estuviese a su lado lo estaba ayudando, miró de reojo y se encontró con que era Ivo. Lo lamentaba por él porque igual eran demasiados para dos personas. Pocos segundos después, un golpe brutal en su cabeza dado por la espalda lo dejó totalmente inconsciente. Todo había terminado. 


    No sentía miedo, tampoco sentía dolor, estaba como suspendido sobre una nube que lo mantenía a flote evitando su caída. Aunque Jorge sabía que se precipitaría al duro suelo en cualquier momento sin poder evitarlo. Si ese era el limbo, le gustaba, había paz y todo era armónico a su alrededor. No caminaba, sino que parecía flotar, su cuerpo no tenía peso. Estaba disfrutando de su paraíso, no era lo que esperaba que fuera estar muerto, pero no se iba a quejar, o estaba muerto o en medio de un sueño de libro de cuento infantil.


    —Despierta, Jorge —escuchó otra vez esa voz insistente.


    La reconocía de algún lado, pero no podía recordar de dónde, no quería despertar estaba bien donde estaba. Se sentía feliz, libre, sin preocupaciones, pero esa voz no lo dejaba en paz.


    —¡Abre los ojos! —ordenó la molesta voz.


    No lo quería escuchar más despertaría y lo echaría de su casa para que lo dejara dormir tranquilo. Unas fuertes sacudidas lo sacaron de su inconsciencia, al abrir los ojos se encontró con un desconocido que lo miraba con el ceño fruncido.


    —¿Por qué me molestas? —preguntó enojado.


    —Son órdenes de Ordoñez, tienes una conmoción y debes permanecer despierto —explicó la voz que ahora pertenecía a un bello rostro desconocido, pero igual de molesto.


    —Me importa un carajo Ordoñez, no me molestes que quiero dormir —volvió a quejarse Jorge.


    —Necesito que me ayudes con esto, no podemos llevarte a la clínica, es muy peligroso —insistió la molesta voz de rostro hermoso.


    —¿Peligroso? ¿Qué ha pasado? —intentó despejarse y recordar Jorge.


    —¿No lo recuerdas? —preguntó la voz— Haz un esfuerzo, ¿qué es lo último que tienes en tu mente?


    —Un llamado a mi celular, había problemas en el gimnasio, pero no estoy seguro de haber ido —dijo Jorge desorientado.


    —Mírame, ¿sabes quién soy? —preguntó el desconocido.


    Luego de observarlo por largos minutos, de mirar sus manos y la alianza gruesa de oro de su dedo, recordó quién era el tipo que tenía delante. Miró a su alrededor, el lugar era totalmente desconocido para él, no estaba en su casa. Muy pulcro con una decoración exquisita, se notaba el buen gusto y que allí el dinero no era un problema.


    —Eres el tipo del Orión —dijo al fin Jorge.


    —Sí, el mismo, mi nombre es Ivo —se presentó.


    —Ivo… y… ¿puedes decirme dónde estoy? —preguntó tratando de recordar algo.


    —Estás en mi casa.


    —En tu casa —repitió Jorge con la mirada perdida—. ¿Cómo llegué aquí?


    —Yo te traje, por supuesto —respondió Ivo.


    —¿Por qué?


    —Porque tu vida corre peligro.


    —¿Y tú que tienes que ver en este asunto y de paso cual es el asunto?


    —Estabas en el gimnasio cuando te atacaron y te ayudé, pero recibiste un golpe muy fuerte en la cabeza, no reaccionabas. Te traje a mi casa y busqué en tu celular a quien llamar, allí encontré al doctor Ordoñez.


    —¿Por qué sigo aquí? ¿Por qué Daniel no me llevó a mi casa o a su clínica? —insistió Jorge.


    —Conversé con el doctor de cómo sucedieron las cosas y dedujimos que te tienen vigilado, no podíamos llevarte a tu casa en estas condiciones. No puedes defenderte y eres un blanco fácil, la clínica tampoco era una opción, no podíamos explicar lo sucedido.


    —Muy bien, entonces es hora de marcharme —dijo Jorge levantándose de la cama y cayendo al suelo.


    —No puedes marcharte a ningún lado, ni siquiera puedes mantenerte en pie. 


    —No quiero quedarme aquí.


    —¿Cuál es el problema? —preguntó Ivo sin entender.


    —Tú, tu eres el problema, no me gustas —dijo Jorge sin más, antes de volver a quedarse dormido.


    Ivo lo miraba parado al lado de la cama con una sonrisa, pero desalentado por dentro. Jorge había dicho que él no le gustaba y eso no le agradó para nada, él creyó haber leído las señales que le enviaba Jorge de manera correcta. Sabía que lo había mirado apreciativamente y que no le era indiferente. También podía ser posible que el golpe que había recibido en su cabeza le hiciera decir esas cosas que no pensaba en realidad.


    Estaba siendo una tortura para él tenerlo allí en su cama y no poder tocarlo o sentirlo. Ver sus sentimientos reflejados en su mirada, tener sus ojos sobre él. Conversar, conocerlo y poder entablar una conexión, aunque sea mínima hasta que Jorge lo aceptara.


    Hacerle ver que estaba equivocado con respecto a él, no sabía de dónde podría haber sacado una mala opinión para no gustarle. Pero mientras pensaba, se miró la mano y una sonrisa iluminó su rostro, allí tenía la respuesta. Y a la conclusión que llegaba era que Jorge estaba celoso, no que no le gustaba.


    Daniel llamó a Joel para avisarle que estuviera alerta, le contó lo que había sucedido con Jorge y que lo había dejado en buenas manos, pero que no lo verían por unos días hasta que estuviera totalmente recuperado. Ángel se dirigió a la casa de Gastón, todo parecía en orden, los agentes apostados afuera no habían visto nada inusual. Lo llamó al celular para quedarse tranquilo y avisarle.


    —Tenemos problemas y no se dé cuál de los dos bandos provienen —dijo Ángel cuando Gastón respondió la llamada.


    —¿Qué tipo de problemas?


    —Del tipo que atacaron a Jorge y casi lo perdemos —respondió Ángel.


    —¿Jorge? ¿Cómo y dónde está? —preguntó preocupado Gastón.


    —Se encuentra bien, Daniel no quiso decirme donde está, pero se encuentra a salvo.


    —¿Crees que el ataque provino del dueño del restaurante? —preguntó Gastón con dudas.


    —Más bien creo que proviene del primo del mafioso que investigabas, pero pudo ser cualquiera.


    —No sé nada de ningún primo, ilumíname —pidió Gastón.


    —Pocos saben que Tomás Acosta es primo de Elvio Monroy, mafioso con pedido de captura internacional. Desgraciado escurridizo y con mucho dinero —explicó Ángel.


    —Elvio Monroy, me parecía que el infeliz de Acosta no tenía cerebro para tramar semejante red de trata. Como supuse es más serio de lo pensado, tenemos que poner gente en el Orión y pedirles a Joel y a Brendan que se queden allí hasta que esto pase.


    —Me ocupo de la seguridad de todos y te cuido las espaldas como siempre, seremos duros de roer —aseguró Ángel cortando la comunicación.


    Pasaría por el Orión primero, mientras conducía su auto habló por teléfono con varios de sus empleados y los mandó a cubrir el Club y a los dueños. Puso un par de guardias extra en la clínica de Daniel, hablaría con él para que ocupasen el pequeño apartamento que tenía allí hasta que el problema se resolviera.


    Gastón cortó la comunicación y se quedó pensando en los posibles pasos a seguir. Después de la maravillosa noche que habían pasado los tres, no estaba dispuesto a perderlos. Sabía que era peligroso para ellos que él se involucrara de forma personal, pero para eso ya era tarde. Tendría que extremar la vigilancia e investigar, si se adelantaba y lo encontraba primero tendrían más posibilidad de éxito. El tipo era una sanguijuela de lo más peligrosa, pero él lo era más y mucho más despiadado a la hora de defender a los suyos.


    Era de madrugada y aprovechando que los demás dormían, decidió trazar un plan. Aunque todavía no estaban seguros de la cantidad que eran en números los que los atacaban, estaría prevenido. Trataría de actuar sin que Muriel ni Máximo se enteraran, o el miedo podría obligarlos a actuar de forma descontrolada y errónea.


    Ángel tenía razón, debía actuar directamente sobre Monroy. De paso terminar con esa escoria que solo existía para hacer mal a los demás, llenándose sus bolsillos de dinero lo cual sería un bono extra. Ese problema le recordó cuando tuvo que rescatar a su primo de manos de un enamorado loco.


    Javier Navarro había tenido un encuentro casual con un desconocido y así como de rápido se presentó en su vida, de la misma manera lo olvidó. Pero su amante tenía otros planes para su vida con él, lo había estado siguiendo y estudiando, una vez que aprendió todo sobre Javier, lo redujo fácilmente.


    Javier había sido entrenado para formar parte de las fuerzas especiales, eran los mejores y los más letales. Por esa razón su secuestrador sabía que si le administraba somníferos lo reduciría y podría hacer con él lo que quisiera. Lo que no sabía era que a su cuerpo podía dominarlo una primera dosis, pero no así una segunda o tercera. Cuando Gastón llegó para ayudarlo, él se había soltado de las cuerdas que lo mantenían amarrado y le estaba dando un merecido escarmiento a su captor.


    Gastón se limitó a observarlo y cuando fue necesario intervino para evitar que lo matara. Y aunque seguía teniendo algunos efectos del tranquilizante no le impedía darle al desgraciado su merecido. La fuerza de Javier era tremenda ya sea física o mental, no se lo derribaba fácilmente y el secuestrador lo comprobó de primera mano.


    Máximo en ese momento se encontraba en una posición parecida a la que había estado Javier, por lo que no dudó ni un segundo en ponerse en contacto con su primo. Siempre se habían llevado muy bien y se habían cuidado las espaldas uno al otro en más de una ocasión. Como Monroy era un tipo de cuidado, lo mejor sería tener a los mejores de su lado y su primo era el mejor en los suyo.


    Sabía que estaba pasando por un mal momento a nivel personal por lo que su llamado le aportaría un poco de distracción a sus penas. Además, si se enteraba que tenía algo grande entre manos y no le había avisado, se enojaría mucho. A Javier le gustaba estar ocupado y si era para atrapar a algún desgraciado, tanto mejor. Él era un adversario de cuidado y tenía cierta fama de despiadado entre los delincuentes, a tal punto que algunos al verlo huían despavoridos para no tener que enfrentarlo.


    En muchos casos Gastón lo había convocado para que le cuidara las espaldas cuando Ángel estaba en otro caso y no podía hacerlo. Habían querido unirlo muchas veces tanto al FBI como al cuerpo de investigadores de Trelles, pero nunca lo lograron. A Javier Navarro le gustaba andar a su aire sin ataduras ni compromisos que lo obligaran a cumplir horarios o tener que ocuparse de papeleos que consideraba inútiles.


     

  


  


   


  
    Capítulo 10


    Máximo se despertó y se encontró con Muriel que dormía a su lado, ni rastros de Gastón. Se levantó sin hacer ruido, se metió al baño a ducharse y luego de vestirse fue a la cocina por café. Allí se encontró con el dueño de casa que ya estaba sentado con su taza de café en la mano. Cuando lo miró a los ojos, no supo bien cómo interpretar lo que veía.


    —Buenos días —dijo Máximo después de unos segundos.


    —Me alegra mucho que sean buenos días para ti, tanto como para mí —dijo con una sonrisa Gastón.


    —¿Qué pasa? —preguntó Máximo mientras se servía una taza de café.


    —¿Por qué crees que pasa algo? —preguntó Gastón.


    —Porque cuando estás preocupado tus ojos se oscurecen hasta parecer casi negros, en cambio cuando está todo bien son de color gris plata luminosos —explicó Máximo como si nada.


    —Vaya… —no le salieron las palabras, por lo que prefirió cerrar la boca.


    La declaración de Máximo lo había sorprendido de una manera muy grata, Gastón pensaba que no prestaba mucha atención a nada en particular. Al parecer se había equivocado.


    —¿Entonces? —insistió Máximo.


    —¿Entonces qué? —preguntó Gastón que aún estaba tan sorprendido que no había registrado la pregunta.


    —¿Qué está pasando?


    —Nada todavía, nos preparamos para enfrentarnos con alguien bastante peligroso si es quien creemos —respondió Gastón.


    —¿Muriel continúa en peligro?


    —Todos estamos en relativo peligro, pero no te preocupes tenemos a los mejores de nuestro lado —dijo Gastón restándole importancia al asunto.


    En ese mismo momento sonó el timbre de la puerta de entrada. Con una sonrisa enigmática Gastón fue a recibir a su invitado. Cuando entró, una serie de gritos, golpes y risas de alegría compartidas entre los primos llamó la atención a Máximo. Javier Navarro había acudido de inmediato a apoyar a Gastón después de su llamado, tal como lo habría hecho Gastón si el problema fuera con él.


    —No pensé que vendrías tan rápido —dijo Gastón.


    —No quería arriesgarme a perder el comienzo de la fiesta —respondió Javier.


    Era tan alto como Gastón, pero mucho más trabajado, se notaba que pasaba mucho tiempo ejercitándose, sus músculos sobresalían de la ajustada camiseta que llevaba puesta. Con el pelo castaño y sus ojos color plata iguales a los de su primo, hacían del conjunto un hombre hermoso. A simple vista se podía decir que era un tanto más agresivo, por su mirada fría y dura.


    Luego de presentar a Javier a Máximo y Muriel que se había acercado tras escuchar el alboroto en la puerta. Se dirigieron todos a la cocina a desayunar, mientras Gastón explicaba el porqué de la presencia de su primo esa mañana.


    —Necesitamos apoyo para lo que está por venir y quería a los mejores de mi lado —explicó Gastón escuetamente.


    —Además, si no me avisaba sabía que se las vería conmigo después. Jamás le perdonaría que me dejara afuera de una fiesta así —aportó divertido Javier.


    —Me temo que te quedará libre el sillón de la sala para dormir —dijo apenado Gastón.


    —Me extraña primo ¿por quién me tomas?, alquilé el apartamento de aquí al lado —respondió Javier.


    —Tienes razón, había olvidado que necesitas tus propios espacios —comentó Gastón, sin revelar nada más.


    —Dime Máximo, ¿a qué te dedicas? ¿Y tú Muriel? —preguntó Javier interesado.


    —En este momento trabajo como modelo para una nueva agencia —explicó Máximo.


    —Y yo me voy a incorporar al club Orión —respondió Muriel.


    —A mi entender, Muriel estaría bien cuidada. Pero será necesario extremar la vigilancia en Máximo —dedujo Javier.


    —¿Tan así? ¿Son necesarias tantas molestias? —preguntó Máximo fastidiado por la situación.


    —Por mí ni te preocupes Max, seré solo una sombra en tu vida —aseguró Javier con una sarcástica sonrisa.


    —Ya lo habíamos hablado y sabías que teníamos que trazar un plan, Máximo —dijo Gastón.


    —Lo sé, me molesta que todos deban cambiar su vida por mi causa —respondió disgustado el modelo.


    —En realidad lo hacemos por todos, todos estamos en peligro, no solo por los desgraciados que te tienen en la mira, sino también por Muriel. La pequeña mafia del restaurante no se quedará tranquila hasta no desquitarse —aseguró Gastón.


    —Ustedes sí que saben cómo divertirse, ¿eh? —ironizó Javier visiblemente preocupado.


    —Estaremos bien, no es la primera vez que nos encontramos en problemas y siempre lo hemos resuelto, esta vez no será la excepción —dijo Gastón.


    Javier se despidió y se fue a su nuevo apartamento, pero antes dejó colocadas algunas cámaras, en la sala, el comedor, la entrada trasera, la puerta principal y la terraza. Por razones obvias no colocó en los dormitorios, apenas estuvo unas horas con los tres, pero entendió perfectamente la situación que se manejaba. 


    Lo mejor era no meterse en la intimidad, no preguntar y hacer de cuenta que no sabía nada o, de lo contrario lo harían partícipe a través de comentarios y o pedidos de consejos. Él no se encontraba en condiciones de tratar temas de índole amoroso con nadie, en ese campo su vida era un desastre.


    —¿Por qué tan callada, Muriel? —preguntó Gastón.


    —No estoy acostumbrada a vivir así, escondiéndome y con miedo. Temo por ustedes y por los chicos del club, pienso que no debería trabajar con ellos y ponerlos en peligro.


    —Preciosa todo se va a arreglar, no te preocupes, y si no vas al Orión los chicos se van a enojar contigo y de igual manera ya están en peligro al igual que nosotros —dijo Gastón mientras la abrazaba fuerte contra su pecho.


    Máximo los miraba desde el otro lado de la cocina, pero sin acercarse, prefirió que Muriel se desahogara con Gastón. Él mismo estaba lidiando con demasiados sentimientos juntos, como para estar en condiciones de sostener a nadie más. Sabía que debía equilibrar sus emociones lo más rápido posible, Gastón estaba cargando con todo sobre sus espaldas y era una mochila muy pesada. Tenía que ayudarlo, no agregar más peso.


    —¿Por qué estás tú tan lejos de nosotros? —preguntó Gastón a Máximo.


    Él los miró con una sonrisa y señaló en dirección de la cámara que había colocado unos minutos antes Javier, les hizo señas con un dedo. Se giró y salió del comedor, seguido de cerca por Muriel y Gastón divertidos ante las muestras con señales de Máximo. Cuando llegaron al dormitorio sentaron a Muriel en la cama y trataron de hacerla entrar en razones.


     —Estamos en problemas, pero eso no va a evitar que continuemos con nuestra vida normal —dijo Máximo.


    —No entiendo qué te sucede Muriel, tú no eres miedosa, ¿o acaso es por lo del desgraciado del restaurante? —preguntó Gastón.


    —No es por él, es por ustedes, tengo miedo de que les pase algo malo… y perderlos…


    Gastón y Máximo se miraron entendiendo los miedos de Muriel, ellos mismos lo sentían y era una sensación muy fea. Pero no podían esconderse toda la vida, la mejor estrategia sería enfrentar el problema y dejar todo en manos de Dios. 


    —La única manera en que podamos vivir tranquilos es que nos enfrentemos al problema. En otro momento de mi vida, quise apartar a la gente y ocultarme para que nadie saliera herido, hasta que me di cuenta de que solucionarlo solo era imposible —explicó Máximo— debemos estar unidos y continuar con nuestras vidas de la mejor manera posible.


    —Lo intentaré, lo prometo —aseguró Muriel.


    Jugando la tiraron hacia atrás sobre la cama para hacerle cosquillas, y para que mejorara el humor. Pronto el clima cambió y las caricias y los besos hicieron su aparición. Los chicos la ayudaron a quitarse la ropa, poco a poco se fueron desvistiendo hasta quedar los tres totalmente desnudos.


    Gastón decidió que era el momento perfecto para un espectáculo para su bella dama, se fundió contra los labios de Máximo en un explorador y apasionado beso. Muriel los observó extasiada, le encantaba verlos juntos y la excitaba a partes iguales. Pero no estaba dispuesta a permanecer expectante; como continuaba en medio de los dos, fue reptando hacia abajo y tuvo a su alcance las dos bellas erecciones para ella sola.


    Sin desperdiciar un solo minuto, introdujo en su boca primero una, hasta obtener la dureza y el brillo deseado y luego la otra otorgándole el mismo trato. Con una mano subía y bajaba por la dura erección de Máximo, mientras albergaba en su boca la suave y sedosa carne de Gastón. Ambos eran deliciosos y la volvían loca, mientras los escuchaba jadear entre besos.


    Cuando ya estaban al límite, la subieron más cerca de ellos para poder besarla. Eran los engranajes perfectos de cualquier maquinaria, encajaban a la perfección como si siempre hubiera sido así. La sincronización de los movimientos de los tres era excitante. La piel suave y caliente de ella invitaba a ser explorada y por supuesto ellos no estaban para negarse a hacerlo. Gastón se acomodó entre sus piernas y dedicó toda su atención a torturarla con su lengua, hasta escuchar sus gritos ahogados bajo los labios de Máximo.


    Luego de un orgasmo devastador, Muriel fue por ellos, cambiando la posición los obligó a prodigarse atenciones entre sí mientras ella los observaba maravillada. Los besos y caricias de Gastón estaban dejando a Máximo en el límite y ella quería ser parte de la destrucción del hermoso hombre de ojos azules. Cambiando de lugar, Muriel se apoderó de la boca de Máximo, mientras Gastón introducía la erección en su boca.


    Ambos succionaban en busca de la rendición de Máximo quien no tenía ningún problema en entregárselas. Con un grito ahogado por la boca de Muriel, el devastador orgasmo lo alcanzó, descargando su pasional furia en la boca de Gastón, quien lo recibió con deleite y por demás ávido. Con cariño Máximo lo atrajo a sus protectores brazos mientras disfrutaba de los últimos espasmos de placer. Ella los contemplaba satisfecha de que por fin habían logrado esa comunicación tan especial entre ellos.


    Le gustaba formar parte de la pareja que los dos conformaban, ellos eran el uno para el otro. De esa clase de personas que se entendían solo con la mirada, que se confiaban sus vidas plenamente. Solo esperaba que algún día fuera igual con ella, sabía que primero tenía que esperar que la relación entre ellos se afianzara. No quería estar en medio de su amor, sino complementarlo, ser la pieza del engranaje que necesitaban para que sus motores funcionaran a la perfección.


    Viéndolos allí abrazados y entregados sabía que lo lograrían, lejos de sentirse dejada de lado, se sentía más que querida por los dos. Quizás todavía no la amaban como ella lo hacía, pero era cuestión de tiempo, la querían y la protegían. Eso la hacía fuerte para enfrentarse a cualquier cosa que le deparara el destino. Los amaba a ambos y solo necesitaban tiempo y convivencia, para que entre los tres fluyera un amor desinteresado y funcional que les hiciera sentir que todo era posible entre ellos.


    


    


    

  


   


  
    Capítulo 11


    Se levantó muy temprano y se dirigió a la ducha de su cuarto, se estaba bañando perdido en sus pensamientos cuando sintió a alguien detrás de él. Gastón se metió en la ducha y le dijo al oído en un susurro que estremeció el cuerpo de Máximo.


    —¿Escapando?


    —Tengo que tomar un avión en dos horas —dijo Máximo.


    —No perdamos tiempo entonces —dijo girándolo mientras lo besaba y le enjabonaba el pecho.


    Se besaron y mimaron hasta quedar saciados, a Máximo le encantaban los preliminares a lo que lo sometía Gastón. Nunca estaba apurado y se tomaba el tiempo para todo lo que hacía. Para él era un verdadero deleite explorar su cuerpo con toda tranquilidad.


    Lo besó, acarició y lo excitó hasta que ninguno de los dos pudo más. Máximo tomó la erección de Gastón en su boca y le dio la atención que merecía. No lo vería en varios días, por lo que intentó plasmar cada movimiento y cada placer en su cerebro. Los sonidos que escapaban de su garganta y sus caricias sobre la piel marcada a fuego, todo quedaría en su mente hasta volverlos a ver a ambos.


    Tras soportar el dulce asalto al que fue sometido por parte de Máximo, se derramó con todas sus fuerzas y toda su pasión. Pero algo le decía que no era suficiente, nunca tendría suficiente de ellos, siempre necesitaría más. Lo puso de espalda y llevándolos a ambos debajo del chorro de agua lo penetró de un solo envite hasta quedar profundamente enterrado en el placer.


    Eso era Máximo para él, placer, devoción, pasión, amor, pero también estaba unido a él por un fuerte lazo invisible que no podía explicar. Un hilo conductor que los amarraba, aunque no estuvieran cerca, eran una sola persona. Y estaba seguro de que Máximo lo había entendido de la misma manera.


    Saciados salieron de la ducha, mientras se secaban y vestían, Gastón lo ayudó a preparar la maleta.


    —¿No crees que llevas pocas cosas para cuatro días fuera? —preguntó Gastón.


    —Para trabajar me dan la ropa, y luego de eso solo estaré en el hotel con mi laptop —respondió Máximo.


    —Algo me dice que Javier se aburrirá muchísimo contigo —dijo divertido Gastón.


    —¿Javier? No sabía que viajaría conmigo —dijo Máximo.


    —¿Recuerdas sus palabras? Solo seré una sombra en tu vida: créeme que lo dijo muy enserio —aseguró Gastón con una sonrisa.


    —Pero solo anoche les dije a ustedes que viajaría, ¿cómo va a enterarse? ¿Hablaste con él? —preguntó Máximo sin entender.


    —Para nada, no sé nada de Javier desde ayer que se fue de casa, pero él toma su trabajo muy en serio y se asegura de todos los movimientos de quien está a su cargo. Pero no te preocupes solo lo verás si tú así lo quieres, si no permanecerá invisible a tus ojos —explicó Gastón.


    —Nunca acabaré de comprender el trabajo de ustedes, son un misterio para mí —dijo Máximo pensativo.


    —Cuando quieras te explicaré con lujo de detalles lo que desees saber —respondió Gastón.


    Antes de salir, Máximo pasó por la habitación donde dormía Muriel, le dejó un beso en la mejilla, acarició su pelo y la arropó. Tomó su valija y salió a la puerta de entrada, el taxi acababa de llegar para llevarlo al aeropuerto. Gastón lo acompañó al auto y antes de que subiera, se quejó.


    —Yo podía llevarte al aeropuerto.


    —Estoy más tranquilo si te quedas con Muriel, ¿recuerdas anoche el miedo que vimos en sus ojos? No debemos dejarla sola —dijo Máximo.


    —Tienes razón, trataré de quitarle todos los miedos y de que haga una vida normal. Aun así, la próxima vez te llevaré al aeropuerto —dijo categóricamente Gastón.


    —La próxima…


    Se despidió y subió al auto que partió de inmediato; a los pocos segundos un auto negro con vidrios polarizados los siguió de cerca. Javier siempre atento y en guardia, pero sigiloso, ni él se había dado cuenta de su presencia. Pero estaba tranquilo, mientras Máximo estuviera fuera tenía la mejor protección, no había nadie más a quien le confiaría su vida. Él trataría de tranquilizar a Muriel y le enseñaría algunas técnicas de defensa personal, para que se sintiera más segura. 


    Cuando volvió al dormitorio, Muriel continuaba durmiendo. Era enternecedor verla, parecía una niña pequeña. No había rastros de la mujer fogosa, excitante, la que los hechizó con su belleza y los dominó con su sensualidad. Los había tomado a ambos en su interior y les había demostrado que se había recuperado totalmente, sabía cómo elevarlos a lo más alto del éxtasis para después liberarlos en el más dulce de los placeres. 


    Se acostó a su lado y la atrajo a sus brazos, ella dormida respondió de inmediato y se cobijó bajo la tierna protección. Gastón cerró sus ojos y revivió en su mente la noche compartida por los tres y la ducha con Máximo de hacía unos minutos. Tenía todo lo que había estado buscando en su vida al fin. Lo había encontrado en dos grandes personas que ahora eran toda su vida y no estaba dispuesto a perderlos.


    Pero tendría que despertarla para que comenzara a hacer su vida normal. La llevaría al Orión y la dejaría allí para que se diera cuenta de que no corría peligro. 


    —Despierta dormilona, hoy es tu primer día de trabajo —dijo Gastón entrando al dormitorio con una taza de café.


    Mientras esperaba a que se hiciera la hora, Gastón volvió a levantarse y fue a preparar el desayuno para ambos, recién se había marchado y ya extrañaba horrores a Máximo. Tenía que ocupar su tiempo o se volvería loco y comenzaría a caminar por las paredes, no quería retomar su vicio del cigarrillo. Hacía un par de años que Muriel lo había obligado a dejarlo y si lo pescaba nuevamente con uno en la mano lo mataría.


    —¿Por qué me despiertas? —se enojó Muriel.


    —¿Acaso piensas faltar a tu primer día de trabajo, tú con lo responsable que eres? —preguntó Gastón.


    —Tienes razón, Brendan me espera. 


    Se sentó en la cama con desgano y miró a su alrededor con desconcierto. Gastón entendió inmediatamente lo que buscaba.


    —Te dio un beso antes de marcharse, pero estabas muy dormida —dijo Gastón a modo de explicación.


    —Yo quería despedirlo —se quejó ella.


    —Lo sé, solo serán unos días, anda desayunemos y te llevo al club —sugirió Gastón.


    Luego de desayunar y de vestirse, salieron juntos en el auto de Gastón, en el camino ella quiso saciar su curiosidad. 


    —¿Te despediste como es debido de Máximo? —preguntó Muriel con inocencia.


    —Pregunta lo que quieras saber —dijo Gastón mirándola de tanto en tanto mientras conducía.


    —Eso, ¿cómo se despidieron? —insistió ella.


    —¿Muriel tienes celos de Máximo?


    —Para nada, al contrario, quiero que te preste la atención que te mereces, lo he visto un tanto distante de ti —explicó Muriel con sinceridad.


    —Bueno puedo decirte que esta mañana no estaba para nada distante —comentó Gastón con una sonrisa de satisfacción.


    —¿De verdad? —gritó Muriel de felicidad mientras arrojaba sus brazos alrededor del cuello de Gastón.


    —Tranquila o chocaremos —respondió él entre carcajadas y tratando de deshacerse del agarre de la joven.


    —Me has hecho muy feliz.


    —También estoy muy feliz, ¿crees que al fin podremos tener la vida que soñamos tantas noches? —preguntó Gastón recordando las veces que habían hablado del tema.


    —Creo que sí, solo necesitamos infundirle la misma confianza a Máximo y todo irá muy bien —aseguró ella—, quiero que sepas que interferiré entre ustedes lo menos posible.


    —¿Por qué dices eso? —quiso saber Gastón.


    —Porque quiero que Máximo se acostumbre a ti, a verte como su pareja —explicó Muriel.


    —¿Y tú no formas parte de nuestra pareja? ¿O no te has dado cuenta de que si Máximo me aceptó de buena gana es por ti? —preguntó Gastón.


    —Precisamente, no quiero que te acepte por mí, sino por ti —concedió Muriel— sabes cómo es esto, no siempre voy a estar entre ustedes.


    —Si algún día no estás con nosotros, será por tu propia decisión —respondió enojado Gastón.


    —Nunca se sabe, por el momento disfrutemos de esta oportunidad que nos da la vida —dijo dando por zanjado el tema.


    Gastón quiso quejarse, decirle que no tenía por qué sentirse excluida, que siempre sería una de ellos, pero Muriel lo silenció con un dedo en sus labios. Estacionaron frente al club y se dirigieron directamente al interior, no sin temor por parte de Muriel que se giró varias veces a observar si alguien la seguía. Gastón dejó que tomara confianza, tenía mucha gente apostada alrededor al igual que Ángel, nadie se acercaría sin que ellos lo supieran antes.


    Adentro se encontraba Brendan y Joel preparando lo necesario para abrir el local. Al verla la recibieron con alegría y fue presentada al resto del personal que le dio la bienvenida. El ambiente era distendido, Brendan le enseñó cuál era su trabajo. 


    —Sé que tu especialidad son los tragos y aquí hace mucha falta una barwoman. Te dejo a cargo de la barra, haces tu show como gustes —dijo Brendan.


    —Muchas gracias —dijo emocionada, era la primera vez que tenía la barra a cargo, al fin podría trabajar en lo que sabía hacer bien — te aseguro que no te arrepentirás por esta oportunidad que me das.


    —Eso lo sabemos, confiamos plenamente en ti Muriel —aseguró Joel.


    —Al parecer aquí está todo como debe ser, por lo que les encargo a mi chica y me voy a ocuparme de mi trabajo —dijo Gastón contento de ver la cara de felicidad de Muriel.


    —Vete tranquilo nosotros nos encargamos de cuidarla, está en su casa y entre amigos —aseguró Joel.


    —Lo sé, amigo, lo sé —dijo Gastón despidiéndose y saliendo a la calle.


    Debía presentarse a la jefa, con todo lo que había pasado los últimos días, no había vuelto por la oficina de Anabella, no sabía nada de ella. Debía también retomar sus casos y continuar investigando a los primos que acechaban a Máximo. Tenía que averiguar cuanto antes su centro de operaciones y desbaratarlo, pero debía ser sigiloso si quería meter a los malditos esos entre rejas.


    Cuando llegó a la oficina, nadie supo decirle dónde se encontraba la jefa, se decidió por esperarla unos minutos. La espera se extendió por más de una hora, la llamó a su celular, pero estaba apagado o fuera del área de cobertura. En ese momento comenzó a sospechar que algo raro sucedía. Volvió a usar su celular, pero esta vez llamó a un par de personas y dio unas órdenes.


    Salió de allí y se dirigió a la calle, era la única manera de enterarse lo que necesitaba saber. Los soplones abundaban y cantaban como loros por unas monedas. Estuvo hablando con uno y con otro, sin obtener lo que estaba buscando, hacía horas que andaba por las calles. Su investigación no estaba arrojando ningún resultado.


    —Tenemos problemas —dijo Ángel a su celular.


    —¿Qué pasa?


    —Shorthorn —fue lo único que dijo Ángel.


    —¿Qué sabes? Me pasé toda la mañana buscando algún dato —dijo Gastón con alivio.


    —Nos vemos en el club en una hora —respondió Ángel cortante como siempre y colgó la comunicación.


    Gastón no quería pensar lo peor, estaba preocupado, sabía que Anabella podía cuidarse muy bien sola. Pero el hecho de que le llegara información a Ángel quería decir que pasaba algo grande. Con una maldición apuró el paso para llegar al auto y dirigirse inmediatamente al Orión.


    Muriel se había adaptado muy rápido y fácil a su nuevo trabajo, casi ni se había dado cuenta de lo rápido que habían pasado las horas. La vino a visitar Jorge, hacía días que nadie sabía nada de él.


    —¡Jorge! ¿Dónde estabas? —gritó Muriel de alegría apenas lo vio llegar.


    —Hola preciosa veo que estas muy bien, se te ve hermosa detrás de esa barra —dijo zalamero.


    —Te extrañé, me abandonaste —se quejó Muriel.


    —Eso jamás, sabes que te quiero demasiado para abandonarte, tuve algunos inconvenientes, pero ya estoy contigo —explicó Jorge muy cariñoso con su amiga.


    —¿Estás bien? —preguntó Muriel preocupada.


    —Ahora que te veo, estoy perfecto —continuó Jorge con su cachondeo.


    Continuaron conversando muy alegres mientras Muriel le preparaba un trago especial. Al poco tiempo llegó Daniel y se les unió, también llegó Ivo, pero él no fue tan bien recibido.


    —¿Me estás siguiendo? —preguntó Jorge muy serio.


    —Por si no lo recuerdas hace un tiempo que frecuento el Orión y no pienso dejar de hacerlo, solo porque a ti no te parezca —respondió Ivo con tranquilidad.


    —Jorge… ¿qué pasa contigo, desde cuándo eres tan desagradable con la gente? —preguntó Muriel sin entender la reacción de su amigo.


    —No es desagradable con la gente, solo conmigo preciosa —respondió Ivo guiñando un ojo a Muriel.


    —La verdad es que no te conocía en ese plan, Jorge —convino Daniel sorprendido por la reacción de su amigo.


    —Pero bueno, ¿qué es el día de todos contra el malo de Jorge? —preguntó sarcástico.


    La conversación se vio interrumpida cuando llegó Ángel y segundos después Gastón. Todos los siguieron a la mesa del fondo, donde acostumbraban a reunirse. En la barra quedó Ivo junto con el resto de la clientela.


    —Te pido disculpas por mi amigo, no sé qué le pasa, él no es así —dijo Muriel.


    —No te preocupes por eso, estoy empezando a acostumbrarme a los desplantes de tu amigo, por cierto, soy Ivo mucho gusto.


    —Muriel —dijo ella tomando la mano que le extendía Ivo a modo de saludo.


    —Hermoso nombre.


    —Gracias, el tuyo es muy lindo también, pero dime, ¿de dónde conoces a Jorge? —preguntó Muriel.


    —De aquí, es la razón por la que frecuento este hermoso club —respondió Ivo sonriente.


    —Entiendo —dijo Muriel que en verdad entendía por qué la reacción de Jorge—, desde este momento considérame tu amiga y aliada.


    —Muchas gracias amiga, estoy muy necesitado de una aliada —respondió Ivo aliviado.


    —Lo sé.


    En la mesa del fondo conversaban y trataban de llegar a un acuerdo Ángel y Gastón. Este último estaba enloquecido al enterarse que habían atrapado a Anabella y de quienes habían sido. Algunas alimañas desviadas de su camino la tenían, decían que era Interpol, pero ellos lo ponían en dudas. En cambio, Ángel estaba seguro de que había sido un error, al no querer de director del FBI a una mujer, nadie se había tomado la molestia de comunicar los cambios.


    —Tenemos que tranquilizarnos todos, hay que rescatar a tu jefa, pero no podemos descuidar la seguridad de Muriel y Máximo —explicó Jorge.


    —Ustedes se quedan todos aquí, yo iré con el FBI y la rescataremos —dijo Gastón.


    —Dejaré a mi gente y avisaré a la policía local para que vigile el Orión, pero voy contigo. Sé dónde la tienen y los conozco, estoy seguro de que se han equivocado de persona —dijo Ángel.


    —No sé si al FBI le gustará que te inmiscuyas en sus asuntos —soltó Gastón.


    —Me importa una mierda lo que piense el FBI, yo estaba en el lugar en el momento justo. Y aunque no pude hacer nada por ella, ahora estoy preparado y se lo debo —sentenció Ángel.


    —Ángel entiende que no puedo permitirte intervenir en asuntos de esta índole —insistió Gastón—, eres un civil.


    —Y tu entiende que no recibo órdenes de nadie, y menos de ti, ahora puedes quedarte aquí con tus reglamentos y puñeteros asuntos, o venir conmigo y rescatar a Anabella —dijo Ángel levantándose de la mesa y saliendo del lugar.


    —No entiendo cómo lo soportas —se quejó Gastón a Daniel que lo miraba con una sonrisa. 


    —Es muy fácil, no llevándole la contraria —respondió divertido Daniel mientras tomaba su cerveza.

  


  


   


  
    Capítulo 12


    Hacía días que Anabella estaba siguiendo una pista de los tratantes de blancas de Gastón. Esos que amenazaban a su amigo Máximo. Ángel le había hecho llegar una data y decidió investigar primero antes de avisarle.


    Era mejor que él se mantuviera protegiendo tanto a Máximo como a Muriel después de lo que había ocurrido, esa era una de las razones por la que no le había avisado. Otra era que extrañaba no estar trabajando en el campo, y sin Gastón cerca, más todavía. Ella necesitaba de la adrenalina de la acción, estaba bueno manejarlos a todos detrás de un escritorio, pero perseguir una pista para ella siempre había sido muy excitante.


    Y en esos días lo más excitante que había probado eran las aburridas reuniones con un montón de viejos machistas. La miraban a ella por sobre el hombro como si estuviera allí por equivocación y no por ser una de las mejores agentes.


    Estaba tan enfrascada en sus pensamientos, que no escuchó que se le acercaban por detrás. Le taparon la boca y nariz con un pañuelo y no supo nada más, una nube negra la atrapó dejándola totalmente inconsciente. Le taparon medio cuerpo con una bolsa de tela y la tiraron dentro de una furgoneta.


    Ángel venía corriendo por los techos de los galpones y almacenes, había visto lo que sucedió, pero estaba muy lejos del lugar. Para cuando llegó casi sin aliento, la furgoneta había partido a toda velocidad. Por lo que se compuso lo mejor que pudo y continuó corriendo por los techos, en la dirección en la que se había marchado el vehículo.


    Saltó edificios, escaló paredes y cercos, por un momento perdió la dirección en que debía continuar. Paró para descansar mientras telefoneaba a uno de sus empleados. Este escuchó lo que Trelles le decía y luego de varios llamados obtuvo una respuesta. 


    —Tienes que seguir por el norte, cuatro manzanas por delante de ti —dijo el empleado de Ángel al celular.


    Retomó su alocada carrera, pero no la encontraba, siguió corriendo hasta ver que la furgoneta estaba en movimiento nuevamente. La siguió a través de los techos, no iba a gran velocidad, por lo que no se le dificultó en lo más mínimo. Cuando llegaron a destino, la bajaron envuelta en algo y con mucha gente a su alrededor fuertemente armada.


    No podía rescatarla él solo, tendría que esperar a ver qué pasaba y llamar a sus empleados. Cuando vio el movimiento y la gente que estaba detrás del secuestro, entendió que necesitaba a Gastón. Dejó a un agente apostado allí y a un par en cada esquina, pero si sabía algo de lo que estaba pasando, no habría novedades hasta que llegara el jefe. Y estaba bastante lejos de allí, el iría y volvería antes de que llegara.


    Y así lo hizo, en poco menos de una hora estaba en el lugar nuevamente esta vez parado frente a las puertas del galpón. Le dio un fuerte empujón para abrirlas y se adentró en la oscuridad. Continuó hasta el final donde había una pequeña mesa alumbrada por un foco que caía del techo sostenido de un cable.


    Frente a la mesa había una silla donde se encontraba Anabella sentada, atada de pies y manos, con los ojos vendados y la cabeza caída sobre su pecho. Aún no había despertado, a su alrededor había más de diez tipos esperando para hacerla cantar. Todos armados hasta los dientes, se giraron a la vez y apuntaron a Ángel cuando llegó hasta ellos.


    Sin inmutarse por la situación en que se encontraba, les habló muy tranquilo, con las manos en alto mostrando que no llevaba armas.


    —Muchachos creo que se equivocaron de persona.


    —¿Y quién dice que nos equivocamos? —preguntó uno de los mequetrefes.


    —¿Es que acaso saben a quién se llevaron? —insistió Ángel.


    —¿Por qué no nos dices tú? —preguntó alguien a su espalda.


    —¿Tienes idea de los problemas que le acarreará a Interpol cuando sepan a quien se llevaron? —insistió Ángel girándose para mirar de frente al jefe de los idiotas que habían secuestrado a Anabella.


    —¡Trelles! ¿Qué haces aquí? Estoy muy ocupado —preguntó el tipo visiblemente enojado.


    —Lo que estarás es desempleado y encarcelado cuando sepan a quien te llevaste —insistió Ángel.


    —¿De qué hablas? Detuvimos a una sospechosa para interrogarla —dijo el jefe con el ceño fruncido.


    —¿Una sospechosa? ¿Estás seguro? —insistió Ángel divertido.


    —No sé a qué estás jugando Trelles, pero hoy no tengo paciencia para tus estupideces —dijo el jefe dándose aires de importancia.


    —Muy bien, después no digas que no te lo avisé —dijo con una sonrisa sarcástica Ángel.


    Los matones que se encontraban en el lugar gatillaron sus armas contra Ángel al entender que los amenazaba. En ese mismo momento fueron todos rodeados por un centenar de agentes armados conducidos por Gastón Navarro.


    —Suelten sus armas en este instante o aquí terminará todo —gritó Navarro.


    —Están locos, saben quién soy yo —gritó el jefe de la Interpol.


    —Dime jefe, ¿sabes a quién has secuestrado? —gritó Gastón.


    —Te lo advertí —intervino Ángel.


    —¿De qué demonios hablan? —gritó el jefe.


    —Has secuestrado a nuestro jefe, al director del FBI, por mucho menos que esto, podrías perder todo lo que eres —respondió Navarro.


    —¿Desde cuándo el director del FBI es una mujer?


    —Creo que deberías estar mejor informado, ¿o es que acaso estás corto de gente? —continuó provocando Ángel.


    Se acercó a la silla donde se encontraba Anabella y comenzó a desatarla. Cuando le quitó la venda de los ojos, ella despertó del todo, y miró a su alrededor tratando de entender lo que estaba pasando.


    —¿Qué significa este atropello? —gritó sin poder controlarse, quitándole la pistola del cinturón a uno de los idiotas más cercano, y apuntó directamente a la cabeza del jefe de Interpol. 


    —Tranquilízate Shorthorn todo está bajo control —gritó Navarro.


    —¿Es que acaso piensan que pueden secuestrarme y luego irse a casa como si nada hubiera pasado? —inquirió enojada Anabella.


    —Es… que… perdón, a mí me informaron que debía interrogar a una sospechosa —intentó disculparse el jefe.


    —¿Sospechosa? ¿Es que están locos? Y por culpa de ustedes perdí la pista que estaba siguiendo. Tenga por seguro jefe que esto no va a quedar así —gritó Anabella temblando de ira.


    —¿Cómo se atreve a amenazarme? — el jefe levantó la voz, fuera de sí.


    —Me atrevo a eso y a mucho más, si cree que porque soy mujer va a amedrentarme, está más que equivocado —continuó gritando Anabella sin poder controlarse.


    —Jefe será mejor que se marche y se lleve a su gente, arreglarán esto en otro momento con más calma —medió Gastón.


    El jefe de Interpol pensó en obligar a la maldita desgraciada a pedirle disculpas, pero no era estúpido y sabía que llevaba las de perder.


    —Tengan por seguro que arreglaremos esto —dijo sin más retirándose con su gente.


    Anabella caminaba de un lado a otro intentando calmar su bronca. Estaba harta de ser pisoteada por los hombres, esta vez no pensaba dejarlo pasar. Pero lo primero era lo primero y eso era el caso que tenían entre manos.


    —¿Sabes algo de la pista que estábamos siguiendo? —se giró para preguntarle a Trelles. 


    —Sí, lo seguí y más o menos tengo una idea de cuál es su guarida. El problema es que no los podremos sacar de allí con mucha facilidad. Pienso que necesitamos una carnada, y de ser posible, la que ellos quieren —expuso Ángel.


    —¿Estás sugiriendo que usemos a Máximo? ¿Te has vuelto loco? —preguntó Gastón sin poder creer lo que oía.


    —Por lo pronto llevemos a descansar a Shorthorn ya hablaremos más tarde de esto —sugirió Ángel.


    —Nada de descansar, vayamos a atrapar a esos desgraciados —gritó Anabella.


    —No estás en condiciones, Ángel tiene razón, debes descansar y tenemos que trazar un plan, no estoy dispuesto a perder a ninguno de mis hombres —sentenció Gastón.


    —Te recuerdo que el jefe aquí soy yo —dijo Anabella de muy mal modo.


    —Sí, el jefe eres tú, pero sabes tan bien como yo que no estás en condiciones y en ese estado no arriesgarás a tus hombres ¿o sí? —insistió Gastón.


    Luego de mirar a Gastón a los ojos y de echar un vistazo sobre sus hombres, que la miraban preocupados, tuvo que aceptar la verdad.


    —Tienes razón no estoy dispuesta a arriesgar la vida de nadie, volvamos cuando hayamos trazado un plan —convino Anabella.


    Todos suspiraron aliviados y salieron del lugar con el firme propósito de terminar con lo que habían empezado, pero sobre una buena estrategia. Estaban tratando con delincuentes peligrosos y debían ser más inteligentes que ellos.


    Aunque Gastón no tenía idea de lo que iba a hacer para atraparlos, estaba muy seguro de que no utilizaría a Máximo como carnada. Era demasiado valioso para él y para Muriel como para arriesgarse a perderlo. Era una locura que Ángel lo mencionara, ya hablaría más tarde con él, pero definitivamente se negaba a hacerlo.


    Máximo había cumplido con sus presentaciones durante todo el día, estaba muy cansado y en ese momento solo le apetecía una buena ducha y una cama cómoda. Venía de la cocina del hotel dónde había estado firmando autógrafos de muy buena gana, la gente era sencilla pero muy buena, y a él le gustaba mucho ese clima amigable.


    Cuando llegó a la puerta de su dormitorio, se encontró que estaba entreabierta. Al mirar por la abertura, su cuarto estaba desordenado, todo tirado, pensó en entrar, pero al final decidió ir a averiguar cuál era al cuarto de Javier. Se movió para seguir el camino cuando alguien le tapó la boca desde la espalda. Él forcejeó para ser soltado, de la forma que lo agarraba sabía que no eran los delincuentes, no estaba en peligro.


    —Tranquilízate, soy Javier —susurró en el oído de Máximo.


    —Suéltame... intento decirte que sé quién eres —explicó Máximo en voz baja.


    —No podemos ir a mi cuarto tampoco, ven sígueme —dijo Javier.


    Recorrieron los pasillos del servicio, pasaron por debajo de una de las escaleras hasta llegar a las amplias cocinas del hotel, desde allí salieron directamente a la calle en busca del auto de Javier. Una vez refugiados en el vehículo y seguros de que no los habían visto, partieron sin rumbo fijo.


    —¿Qué has dejado en el hotel? —preguntó Javier.


    —Ropa.


    —¿Billetera, documentos, algo importante? —insistió Javier.


    —Lo importante lo tengo en la mochila, solo hay unas pocas ropas —aseguró Máximo.


    —¿Terminaste con tu trabajo?


    —Sí, acabo de hacer mi última presentación.


    —¿Podemos volver entonces? 


    —Debo pasar por la agencia por mi boleto de avión, pero eso tendrá que esperar a mañana a que abran las oficinas.


    —Nos vamos ahora en auto, no te preocupes por el boleto de avión —dijo Javier.


    Máximo no respondió, sabía que sería en vano quejarse, Javier era igual de terco que Gastón y si estaba en peligro no lo escucharía. Por lo que tiró el asiento para atrás y se recostó, no creía poder dormirse, pero toda la situación que estaba viviendo lo tenía muy cansado. Quería tan solo por un momento poder cerrar los ojos y descansar su mente. Necesitaba que toda esa locura terminara, no sabía hasta cuándo sus fuerzas resistirían, no le quedaba mucha y si se rendía podía llegara a perder hasta su vida.


    El sonido del auto en marcha, la suave música que escuchaba Javier o simplemente que estaba cansado, hicieron que se durmiera. A sus sueños acudieron Gastón y Muriel y eso hizo que su despertar fuera un poco más dulce de lo que era su realidad. Abrió los ojos y aún continuaba reclinado sobre el asiento, seguían viajando, pero había amanecido.


    —Lo siento, me quedé dormido.


    —No te preocupes.


    —Soy un pésimo acompañante para los viajes —se justificó Máximo.


    —Para mí eres excelente, prefiero el silencio a la hora de manejar —respondió Javier.


    A lo que Máximo estuvo de acuerdo, porque él también prefería el silencio. Volvió a recostarse como estaba y cerró los ojos esta vez no para dormir, sino para intentar entender sus sentimientos. Estos habían nacido en él, muy rápidos y muy profundos. Amaba a Gastón y amaba a Muriel y así lo habían entendido los tres, ninguno podía estar sin los otros dos. Lo que lo llevaba a pensar si podría llegar a funcionar bien en el futuro cuando la pasión desbordante que los asaltaba en ese momento le dejase paso al amor tranquilo, puro e incondicional. 


    ¿Seguiría siendo siempre igual para los tres?


    Esperaba que sí, no le gustaría ver sufrir a ninguno de los dos, pero tampoco podría elegir entre ellos. Se habían embarcado en una relación incierta en la cual Máximo no tenía seguridad de nada y no les podía ofrecer a ellos algo que él no tenía. Tendría que vivir el momento hasta que fuera, sin preocuparse por el futuro, eso sería más sano para todos, sin promesas de por medio.


    Esperaba que ellos lo entendieran así también, de lo contrario no sabría cómo manejarse. A Máximo le gustaban las relaciones claras desde un primer momento para que ninguno recibiera una sorpresa después. El viaje continuó tranquilo sin inconvenientes hasta que llegaron a destino. Luego de asegurarse que en casa de Gastón todo estaba en orden, Javier se fue a la suya.


    Gastón estaba raro, como nervioso caminaba en la sala de un lugar a otro, hasta que por fin se decidió y les dijo:


    —Quiero que me acompañen los dos a un lugar.


    —¿Ahora? Acabo de llegar —se quejó Máximo.


    —No tomará mucho tiempo y si no se los muestro, no podré dormir tranquilo esta noche.


    —¿Qué quieres enseñarnos, por qué tanta preocupación? —preguntó Muriel.


    —Si me acompañan lo entenderán —insistió Gastón.


    Máximo estaba cansado y quería dormir, pero Muriel estaba intrigada y quería ir, los complació a ambos y los acompañó. Aunque algo le decía que lo que iba a ver no le gustaría, pero seguramente se debía al cansancio, o quería convencerse de ello. Tenía que aprender que ya no era él solo, los tres conformaban algo parecido a una familia. Sería bueno que lo entendiera cuanto antes si quería apostar por la relación.

  


  


   


  
    Capítulo 13


    Luego de dar varias vueltas en el auto y de que Gastón se bajara en un par de lugares, llegaron a destino. Este era un inmenso caserón con una amplia escalera en la entrada y aspecto de mansión millonaria que se suele ver en las películas. Al entrar Máximo lo hizo con miedo, la relación se estaba poniendo cada vez más seria, no estaba seguro de querer eso, no aún.


    Entraron con la llave que traía Gastón y se quedaron maravillados, por dentro también parecía sacada de un cuento de hadas, pero muy moderna. 


    —Esta casa es una hermosura —expresó Muriel.


    —¿A ti te gusta Máximo? —preguntó Gastón.


    —Es impresionante —respondió Máximo.


    —¿Piensas alquilarla? —preguntó Muriel— debe costar un dineral.


    —Quería estar seguro de que les gustara —dijo Gastón— no pienso alquilarla, la compré.


    —¿Pero estás loco? Es demasiado grande para ti —dijo Muriel.


    —Es para nosotros, es mi regalo de Navidad —dijo Gastón en un hilo de voz apenas audible.


    —¿Regalo de Navidad? ¿Estás regalando esta casa? ¿A quiénes? —preguntó sin entender Máximo.


    Gastón hizo un movimiento envolvente con su dedo índice señalando a los tres. 


    —Es para que vivamos los tres —dijo finalmente Gastón— hay espacio suficiente para tener privacidad o para estar juntos —explicó.


    El silencio que siguió asustó a Gastón. Hasta que Máximo dijo en un tono que no alcanzaron a definir si era miedo o enojo.


    —No entiendo lo que quieres hacer con esto. Creo que te estás apresurando sobre un tema que está en pañales. Lo siento, pero para mí es demasiado por el momento —dijo Máximo y se marchó dejándolos solos.


    Muriel miraba todo a su alrededor y se hacía una idea de lo que imaginaba Gastón y le gustó. Lo miró con lágrimas en los ojos y lo abrazó.


    —¿También piensas que voy muy rápido? 


    —Para nada, pero con nosotros dos es diferente, debes entender que para Máximo es todo muy nuevo —dijo Muriel.


    —¿Crees que me equivoqué al apresurarme en comprar la casa y así lo alejé más de nosotros?


    —Creo que debemos darle tiempo, ha pasado por mucho —insistió Muriel.


    —Tienes razón creo que metí la pata, pero vi que estaba a la venta, me encantó para ustedes y no lo pensé —explicó Gastón.


    —No te preocupes ya verás que el tiempo lo solucionará, le gustará como a nosotros en cuanto la vea en detalle —aseguró Muriel.


    —Solo espero que tengas razón —dijo Gastón preocupado.


    Salieron abrazados de su nueva y hermosa casa hasta el auto, pensaron que quizás Máximo se encontraría allí, pero ni rastros de él. Decidieron dejarlo solo, ya los buscaría cuando estuviera preparado. No temía por su seguridad, un guardia lo vigilaba, estaría bien.


    Máximo caminaba sin rumbo fijo, solo quería pensar en su reacción de hacía unos minutos. No entendía qué era lo que le molestaba tanto, quizás todo lo que le había sucedido en tan poco tiempo era lo que lo tenía así. O el hecho de que su relación con Gastón y Muriel fuera tan rápido, tan explosiva, tan visceral. 


    Se había enamorado no tenía ninguna duda, pero lo que creía que le asustaba era el tener una relación de tres. Nunca lo había hecho antes, ni siquiera sabía si era posible que pudiera tenerse de manera natural. O todo lo natural que pudiera ser, dada las circunstancias.


    ¿Podrían tener una relación armoniosa y duradera? 


    Esperaba que fuera posible o todos sufrirían. Pronto se dio cuenta de que sus pensamientos y sus pasos no tenían rumbo fijo. Tenía que aclarar su mente y sus sentimientos, se los debía a los dos, no quería confundirlos. Tampoco quería continuar con una relación que él no tenía lo suficientemente clara. No sabía si era por lo rápido que se desarrollaron los acontecimientos entre ellos o porque al estar solo lo llevó a buscar amparo en los primeros brazos que encontró. Como fuese, lo tenía que resolver antes de que fuera demasiado tarde para echarse atrás. 


    Buscó un pequeño y confortable hotel y pidió habitación para una noche, creyó que sería suficiente para tomar una decisión. Las horas se le hicieron interminables, nunca se había sentido tan solo y deprimido antes. Quería estar con Gastón y Muriel, aunque no fuera en la misma habitación, los quería sentir cerca. Saber que podía tenerlos al alcance de su mano o vista y no estar allí en ese pequeño cuarto, tan impersonal, tan frío.


    Era un estúpido, se había comportado como un adolescente histérico cuando en realidad sabía que quería estar con ellos en cualquier lugar. Debía ser el cansancio y el cúmulo de situaciones estresantes que lo tenían agobiado y lo llevaron a comportarse como un idiota redomado. Lo que sí tenía muy claro era que tenía que tomar una decisión esa noche y para siempre, no era un chiquillo para estar cambiando de idea a cada rato. Ellos pronto se cansarían de sus niñerías y los perdería para siempre, nuca había tenido nada tan bueno en su vida como la relación con Gastón y Muriel. 


    Al amanecer cuando comenzaban a despuntar los primeros reflejos de luz, Máximo logró conciliar el sueño. Luego de un profundo examen de conciencia, concluyó que entregar sus sentimientos a las dos personas más importantes que tenía en su vida en ese momento sería la decisión acertada. Volvería a Gastón y a Muriel con el firme propósito de construir una relación estable y duradera, basada nada más y nada menos que en el amor que se tenían.


    Como era de prever durmió hasta mitad de la tarde que despertó por sentir un hambre atroz, no había cenado la noche anterior y el desayuno y almuerzo pasaron de largo. Se levantó, se dio una ducha rápida y salió apurado para el apartamento de Gastón; seguramente estarían preocupados por su desaparición.


    Cuando llegó se encontró a Javier sentado en la cocina leyendo una revista, muy tranquilo.


    —Buenas tardes, me disculpo por mi desaparición, tenía mucho en que pensar —dijo Máximo.


    —¿Habías desaparecido? No lo noté —comentó como si nada Javier.


    —De seguro Muriel está preocupada —se lamentó Máximo.


    —No, no lo creo —continuó diciendo Javier despreocupado.


    —¿No lo crees? —preguntó Máximo sin entender.


    —La vi antes de salir para el trabajo y estaba radiante como siempre —aseguró Javier.


    —Entiendo… nunca estuve desaparecido para ustedes, ¿verdad?  —la pregunta en realidad era para sí mismo.


    —Por supuesto que no, estabas en el hotel de unos amigos. Imagino que te dormiste de madrugada y recién despiertas —convino con una sonrisa Javier.


    —¿Es que no hay nada de lo que ustedes no se enteren? —protestó Máximo. 


    —Casi nada —aseguró Javier divertido.


    A los pocos minutos entraron Muriel y Gastón de regreso de sus trabajos. Ella corrió a abrazarlo, él se mantuvo más cauto a la espera de lo que Máximo tendría para decirles. Aunque estaba preparado para rebatir cualquier argumento hasta convencerlo que lo mejor era que se quedara con ellos. Como se palpaba la tensión del lugar, Javier decidió que la mejor estrategia en ese momento era desaparecer sin ser visto, como era su costumbre.


    —Quiero pedirte disculpas por mi comportamiento, no sé qué me pasó —dijo Máximo mientras la recibía en sus brazos.


    —No tienes que disculparte, te entiendo, hemos pasado por mucho en los últimos meses.


    —Que haya comprado una casa no te obliga a que vivas con nosotros. Lo hice más que nada para proteger a Muriel —dijo Gastón acercándose a ellos.


    —Lo sé y también quiero pedirte disculpas. Y si aún soy bienvenido viviré con ustedes, la casa es hermosa —dijo Máximo.


    —Por supuesto que sí, eres libre de ir y venir a tu antojo, o por el contrario si quieres quedarte en este apartamento, es tuyo —Lo único que Gastón quería era que Máximo entendiera todas las opciones que tenía ante sí para que no se sintiera presionado.


    Él estaba seguro de que solo sería cuestión de tiempo para que Máximo se acercara a ellos y entendiera que los tres eran uno solo. Formarían su propia familia, un tanto atípica, pero… ¿quién es lo suficiente valiente como para renunciar a la felicidad cuando logra alcanzarla? 


    Les faltaban días difíciles por atravesar, pero todo sería mejor si lo hacían juntos, separados sería mucho más doloroso para los tres. Al fin Máximo había logrado entenderlo y con suerte alcanzarían la calma y la estabilidad entre ellos. Nadie había dicho que sería fácil, pero con amor y dedicación todo se logra.


    Tuvieron unos días de tranquilidad donde pudieron poner en práctica la convivencia. Parecían estar perfectamente sincronizados, si uno preparaba el café, el otro hacía el almuerzo y el tercero limpiaba. O por el contrario los hombres se ocupaban de todo para que Muriel descansara, temían que apareciera alguna secuela de la paliza. Generalmente cuando se acomodaban para mirar una película, nunca llegaban al final, caricias, besos y pasión desbordaban el control y se olvidaban de todo para ocuparse únicamente de sus cuerpos.


    Cuando estaban saciados se dormían abrazados los tres, así noche tras noche. Nunca se iban a dormir enojados, se habían prometido que hablarían de todo y aclararían lo que les molestara, pensaban que era la fórmula para llevarse bien. Pero todo no puede ser siempre amor y felicidad y aunque trataron de no tocar el tema de Máximo, siempre estuvo presente. Mucho más con la visita de Ángel para poner un plan en marcha gestado junto con Javier y Anabella Shorthorn.


    —Creí que habíamos quedado de acuerdo en que no usaríamos a Máximo de carnada —dijo enojado Gastón.


    —Nunca acordamos nada y créeme que si lo estoy proponiendo es porque sé que podemos protegerlo. ¿No te acuerdas que vivimos más o menos lo mismo con Daniel? —preguntó Ángel.


    —¿Entonces es eso? Quieres vengarte por lo que hizo Daniel, déjame recordarte que eso fue idea de él mismo, no mía —se quejó Gastón.


    —No seas idiota, no es venganza, quiero que esto termine de una buena vez y bien, de ser posible —dijo enojado Ángel.


    —¿Crees que no se puede hacer otra cosa más que exponer a Máximo? —preguntó Muriel.


    —Si no fuera porque todos estos días lo hemos tenido oculto y vigilado, habrían hecho su aparición, están esperando encontrarlo y eso es lo que queremos que pase.


    —¿Quieren que lo encuentren? No entiendo —preguntó Muriel.


    —Sí, nosotros tenderemos la trampa para que ellos caigan y no al revés como deben estar planeando —explicó Ángel.


    —Pero eso es muy peligroso —aseguró Muriel.


    —Peor sería si nos toman por sorpresa —convino Gastón.


    —¿Entienden cuál es la conveniencia de adelantarnos? —preguntó Ángel.


    Los tres se miraron y transmitieron sus dudas tácitamente, pero sabían que era lo mejor para tener alguna chance de ganarles la guerra a esos delincuentes.


    —Lo entendemos, no quiere decir que nos guste —aseguró Muriel.


    —Estoy de acuerdo y quiero hacerlo, no pienso pasarme toda la vida escondiéndome y con niñera —aseguró Máximo.


    —Muy bien, traten de continuar con sus vidas lo más normal que les sea posible, me pondré de acuerdo con Javier y Anabella y les avisaré cuando estemos listos —dijo Ángel.


    Gastón miró a Ángel y este entendió perfectamente lo que estaba sintiendo en esos momentos. Había pasado por lo mismo unos meses atrás y no se lo deseaba ni a su peor enemigo. Pero por muy doloroso que fuera, por sobre todo eran profesionales y debían actuar como tal, aunque perdieran el alma en ello. Apoyándole una mano en el hombro a su amigo, trató de tranquilizarlo antes de marcharse.


    —No te preocupes, pondré mi vida por sobre la de Máximo.


    —Ni lo piense o el buen doctor nos matará a todos —dijo Gastón muy serio— pero me las pagarás si algo malo le ocurre.


    —Nada malo pasará, confía en mí —pidió Ángel.


    Gastón le confiaba su vida a Ángel sin problemas, pero confiarle la vida de Máximo o Muriel ya era otra cosa. Ellos lo eran todo para él, la franca sonrisa de Máximo acompañada de su limpia mirada le decía que era una buena persona, amable, cariñosa. El aniñado rostro de Muriel y sus penetrantes y transparentes ojos dejaban al descubierto a toda una mujer. Nada de eso podría tener él sin ellos, no sería bueno ni bondadoso, al contrario, se convertiría en un ser oscuro, peligroso y sin escrúpulos.


    No, no pensaba perderlos, antes prefería morir.

  


  


   


  
    Capítulo 14


    Cuando lograron la calma nuevamente, se sentaron a tomar un café y a discutir acerca de la idea de Ángel para atraer a los primos que los estaban molestando. Aunque Gastón no estaba convencido, a Máximo le parecía que ya era hora de poner fin a tanta tontería. Si creían que podían atraparlos con él como carnada, estaba de acuerdo, para bien o para mal era hora de que todo terminara. Máximo estaba de acuerdo con Ángel que lo necesitaba para terminar con toda esa locura que estaban viviendo y así lo expresó.


    —Es mejor que por lo menos logremos controlar uno de los problemas —aseguró Máximo.


    —¿Te das cuenta de que estarás arriesgando tu vida? —preguntó Gastón.


    —¿Estás loco? —dijo Muriel.


    —Es mejor que nos calmemos, sé que me arriesgo, pero estarán ustedes allí. Quiero que entiendan que necesito acabar con esta angustia que me mantiene en vilo todo el tiempo —explicó Máximo.


    —Lo entendemos, claro que lo entendemos —aseguró Gastón.


    —Que lo entendamos no quiere decir que no temamos por tu vida —convino Muriel.


    —Estaré bien, tengo los mejores protegiéndome —dijo con una sonrisa Máximo.


    En realidad, estaba muy asustado, pero prefería eso a estar esperando a que vinieran por él, o lo que era peor que lastimaran a alguien de su entorno. Jamás se perdonaría si ocurriera una desgracia a alguno de ellos, los sentía a todos como a una familia. Gastón hizo un rápido llamado a Ángel, diciéndole que Máximo aceptaba ser la carnada, que preparara el plan. 


    Cenaron los tres en silencio cada uno absorto en sus propios pensamientos. Muriel tenía terror de que le pasara algo a Máximo, Gastón no dudaría en perder la vida salvándolo, aunque estaba lo bastante seguro de que nada sucedería. Eran muchos y todos muy buenos en lo suyo, saldrían ilesos, era optimista. Pero por el momento tenía que cambiar el clima de la casa, no quería que estuvieran tristes.


    —Quería contarles que contraté a un decorador que nos dejará la casa habitable en menos de un mes —relató Gastón.


    —Qué alegría, pero déjanos compartir los gastos contigo —pidió Muriel.


    —Estoy de acuerdo con Muriel, no tienes porqué costear todo solo —convino Máximo.


    —Estoy de acuerdo, solo para que no se enojen —dijo divertido Gastón— cuando puedan deben pasar a explicarle al decorador como quieren sus dependencias privadas.


    —Pasaré al final de la tarde—aseguró Máximo— Y paso por ti Muriel para llevarte.


    —Te lo agradezco, la verdad, no sé qué haría sin ustedes dos —dijo Muriel con una sonrisa apenada.


    —Nosotros no sabríamos qué hacer sin ti preciosa —aseguró Gastón y Máximo estuvo plenamente de acuerdo con él.


    Terminando de cenar, estaban decidiendo que película ver cuando entró Javier a la sala, pero desde el lado de adentro del apartamento, no por la puerta principal. Los tres lo miraron sorprendido, a lo que él respondió divertido.


    —Se supone que nadie debe saber que les cuido las espaldas, por esa razón no debo utilizar las maneras convencionales o me estaría descubriendo ante los demás.


    —Tienes razón, pero cuando estés dentro de la casa, haznos saber de tu presencia me matarás de un susto —pidió Muriel.


    —Lo siento, tienes razón, te enseñaré a darte cuenta cuando está cerca alguien que es conocido y cuando no —dijo Javier.


    —¿Se puede saber eso? —preguntó con interés Muriel.


    —Claro que sí, solo tienes que prestar atención en los distintos perfumes que lleva la gente o en su manera de caminar. Qué tipo de ruidos hace, siempre habrá algo que te alerte —aseguró Gastón— prestar atención a los detalles.


    —Tengo mucho por aprender —dijo desalentada Muriel.


    —Somos dos —convino Máximo.


    —No se preocupen, de a poco lo irán aprendiendo, de todas maneras no es algo que ustedes necesiten, nosotros sí, por nuestro trabajo —aseguró Javier.


    —¿Qué te trae por aquí? —preguntó Gastón, sirviéndole un café.


    —Estuvimos diagramando un plan con Ángel, en un par de días estaremos listos para los primos Monroy y Acosta. Solo le vine a decir a Máximo que tenga plena confianza en nosotros, toda va a salir bien —dijo Javier.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Muriel.


    —No es la primera vez que hacemos este tipo de emboscada, si debo comparar con otros, este es de lo más sencillo, te lo aseguro —explicó Javier.


    —No diría tanto como sencillo, todo trabajo tiene sus riesgos —intervino Gastón.


    —Es sencillo, solo que algunos tienen comprometidos sus sentimientos, esto podría dificultarnos y jugarnos en contra. Solo te dejo participar primo porque eres uno de los mejores, de lo contrario estarías fuera del plan —aseguró Javier.


    —Aunque quisieras, no te permitiría estar fuera del plan, pero te agradezco la confianza. Sabes que cuando trabajo lo hago con la cabeza fría —aseguró Gastón.


    —No se hable más del asunto, se hará lo que haga falta para terminar con esta locura —dijo Máximo que quería descomprimir el ambiente.


    Los cuatro se terminaron sus cafés en silencio, pero reinaba una aparente calma y confianza. Podría ser una noche normal si no fuera porque estaba en juego la vida de Máximo y de cualquiera de ellos. Los sentimientos estaban a flor de piel y para su sorpresa, Javier descubrió que estaba cómodo con la compañía de los tres. En un principio había pensado que se sentiría un estorbo y algo incómodo, pero ellos lo hacían sentir parte de una familia.


    Javier sabía que en esos momentos tenía que mantenerse lo más acompañado que fuera posible, o sus pensamientos lo llevarían a un pasaje de su vida muy oscuro nuevamente. Y se había jurado que jamás volvería a pasar por algo igual, mucho le había costado a él y a su familia rescatarlo. Por suerte estar ocupado en su trabajo lo ayudaba a mantener la cordura y poco a poco se iría olvidando del fracaso de su última relación. Aunque siempre llevaría la cicatriz en el corazón de su primer amor de juventud, los finales de sus ocasionales relaciones lo llevaban a ese día y a ese dolor siempre.


    Se despidió de todos y volvió a su apartamento, tenía un plan que poner en marcha y como siempre, quería que funcionara a la perfección; era la única manera de asegurarse que triunfaría. Mientras tanto dejaría a los tórtolos disfrutar de su intimidad que para su gusto era por demás melosa. Lo dulce, tierno y azucarado se palpaba en el ambiente cuando estaban ellos tres. Una locura de la que por el momento Javier escapaba para que no le afectara, pero lo hacía feliz ver que al fin su primo había encontrado aquello que tanto había buscado para su vida.


    Cuando quedaron solos, en un mudo acuerdo decidieron que no era el momento para desperdiciar el tiempo que pasaban juntos. Se dirigieron a la habitación más amplia y mientras Gastón colocaba una película para ver, Máximo y Muriel se acomodaban en la amplia cama. A los pocos segundos se les unió Gastón, dejando a la dama en el medio como se había hecho costumbre. Pero nadie parecía poder concentrarse en lo que estaban viendo.


    Máximo se recostó totalmente dándose por vencido, no estaba de ánimos para películas. Muriel le acarició el pecho con una mano, que él tomó en la suya y besó. Hasta el momento no se había dado cuenta de cuánto necesitaba el contacto. Estiró su otro brazo y lo paso por detrás de Muriel para tocar la espalda de Gastón en una caricia lánguida y perezosa, sintió como sus músculos se contraían ante el contacto. La necesidad también estaba instalada en él.


    Tiró de Muriel para que quedara recostada en la cama y fue por Gastón, lo tomó de la nuca y se perdió en un apasionado beso. Muriel tenía una vista de primera mano desde su posición, verlos unir sus labios casi con desesperación le calentaba la sangre. Ellos se separaron unos minutos para mirarse a los ojos, luego la miraron a ella que se mordía el labio nerviosa a la espera de lo que le tocaría. Sonrisas depredadoras brotaron en los rostros de ambos que la miraban como si fuera el mejor de los manjares.


    Máximo fue por sus labios y Gastón por su cuello, era delirante estar los tres tan cerca saboreándose, probándose, comiéndose a besos. Ella los recibió encantada, quería tenerlos así apretados contra sí, amaba la sensación y su cuerpo comenzaba a reconocerlos, apenas se acercaban se encendía. Fuego sobre leña seca, así eran los tres cuando estaban juntos y solos. Se desvistieron con torpeza, nadie quería separarse lo suficiente para hacerlo. Cuando por fin los tres estaban desnudos, se volcaron a la deliciosa tarea de probar la piel de Muriel.


    Lenguas, manos y dientes paseaban de arriba a abajo por el cuerpo femenino sin darle tregua. Estaba excitada, sudorosa y muy, muy necesitada. Ellos lo sabían, y mientras Gastón se apoderaba de su boca con sus manos, le daba la atención debida a sus pechos, dejándolos duros y esperando por su lengua y boca. Máximo fue reptando hasta los delicados pliegues de su entrepierna, tentó con sus dedos el nudo de nervios y con su lengua la entrada de su cuerpo. Las caderas de la joven convulsionaron en un movimiento involuntario ante el incendiario asalto. Sus sentidos lloraban clamando por una liberación que ellos le negaban.


    Al fin Máximo se apiadó y la penetró en un solo movimiento, se introdujo dentro de su cuerpo y la giró para que quedase sobre él. Gastón quedó con la visión de sus cuerpos unidos y la invitación a participar, que por supuesto aceptó inmediatamente. Se posicionó entre las piernas de ambos y comenzó a preparar el nudo de nervios del cuerpo de la joven, primero con un dedo, luego con dos. Pero los gemidos de ambos lo estaban volviendo loco. No quería perder el control, quería disfrutarlos a los dos, apoyó la punta del glande en la entrada y poco a poco se fue introduciendo en el apretado canal.


    Cuando estuvo totalmente dentro de ella esperó a que su cuerpo se acostumbrara mientras saboreaba el roce de Máximo por la delgada pared que los separaba, entrando y saliendo de Muriel. No le costó mucho acompañar los movimientos de las caderas de ellos y en un minuto danzaba acompasado en loca cadencia, la pasión se desató como fuego que arrasaba la conciencia de cada uno. Muriel explotó al éxtasis sin poder hacer nada por evitarlo, lo que los excitó más, como si eso fuera posible, que la siguieron sin poder evitarlo.


    Se derrumbaron los tres sobre la cama exhaustos, pero felices, aunque con la incertidumbre de lo que podría pasar que empañaba lo bueno que tenían entre ellos. Se quedaron en silencio, escuchando sus respiraciones sin atreverse a decir nada, el momento era de paz, se sentían completos, les gustaba disfrutarse con la simple compañía. Saber que estaban juntos y que les gustaba estarlo, se conformaban solo con eso. Máximo notaba que Muriel tenía miedo y no podía ocultarlo, la abrazó contra su cuerpo y la acarició hasta que se quedó dormida. Gastón permanecía al lado de ambos en silencio, cuando estuvo seguro de que ya no despertaría, salió de la cama, la arropó y se dirigió al baño por una ducha. Estaba debajo del agua cuando la mampara de la ducha se abrió y apareció Gastón desnudo en todo su esplendor. 


    —¿Estás seguro de lo piensas hacer? —preguntó Gastón sabiendo ambos a que se refería.


    —Estoy seguro —fue la escueta respuesta de Máximo.


    Gastón entró a la ducha y cerró la mampara ante la atenta mirada de Máximo. Tomó el jabón de sus manos, lo giró y comenzó a enjabonarle la espalda, aunque su intención había sido buena al entrar, apenas lo tocó se fue al diablo todo pensamiento racional. Solo quería sentirlo, acariciarlo, besarlo, hacerle el amor, hasta estar seguro de que estaba allí con él, que nunca se iría de su lado. Así lo hizo, lo torturó y se torturó hasta que ninguno de los dos pudo contenerse más, ambos se dejaron ir entre besos y caricias y la promesa de que nada pasaría, el futuro los encontraría juntos.


     

  


  


   


  
    Capítulo 15


    Como habían acordado, trataron de mantener una vida lo más normal posible. Aunque Máximo aceptaba presentaciones únicamente dentro de la ciudad, hasta que su problema estuviera resuelto. Para Muriel era un poco más difícil, aún persistía el miedo en ella después del incidente con su antiguo empleador. Pero tanto Jorge como Brendan y algunas veces Ivo la acompañaban y la iban a buscar, mientras los demás se ocupaban de cubrir las espaldas de Máximo.


    Había aprendido a reconocer a los agentes de Anabella que los encontraba por todas partes y en más de una ocasión a ella también. Gastón, Ángel y Javier no lo dejaban ni a sol, ni a sombra y tantos sacrificios les estaba pasando boleta a todos. El cansancio y la falta de acción los ponían molestos. Había pasado poco más de un mes sin que los desgraciados intentaran nada contra Máximo.


    Ángel que era muy conocido por su poca paciencia, encontró la manera de hacer salir a los delincuentes de su madriguera y así poder atraparlos. Inventó una presentación en una ciudad vecina a la cual debía viajar en avión. Pero no lo haría desde el aeropuerto sino desde un hangar privado. Uno de sus antiguos clientes le debía un favor y como era rico, viajaba en su propio avión desde su propio hangar, eso les facilitaba las cosas.


    —¿Pretendes que lo dejemos solo en medio de la nada? —preguntó Gastón.


    —No estará solo, Javier será el conductor del taxi que lo lleve hasta el lugar y nosotros estaremos allí desde la noche anterior —explicó Ángel.


    —Si eso acelera los acontecimientos, estoy de acuerdo —dijo Máximo que ya no resistía tanto suspenso.


    —Se dan cuenta de que es una apuesta demasiado arriesgada, ¿verdad? —preguntó Gastón.


    —No es más arriesgado que lo que hemos estado haciendo hasta ahora y así podremos terminar con este jueguito de una buena vez —aseguró Ángel.


    —Mandaré a reconocer y asegurar el perímetro —dijo Anabella.


    —Nosotros nos iremos esta noche para estar preparados y asegurarnos de ser los primeros —planeó Ángel muy seguro de sí mismo.


    —Nos reunimos todos en el Orión antes de salir, partiremos al atardecer —dijo Gastón, aunque no estaba muy convencido, confiaba plenamente en Ángel.


    Siempre se reunían en el Orión antes de emprender cualquier actividad riesgosa para sus vidas, el fin era brindar a su salud por si alguien no volvía, aunque siempre lo hacían. Se retiraron cada cual a su casa para recoger lo necesario, Gastón esperó a que llegara Muriel del trabajo para darle un beso antes de irse. Ella lloró abrazada a su cuello sin poder contenerse, tenía pánico de perder a cualquiera de los dos. 


    —No te preocupes cariño, estaremos bien —intentó consolarla Gastón.


    —Lo siento, no puedo controlarme estoy muy sensible, la verdad es que tengo mucho miedo —reveló Muriel.


    —Daniel y Joel estarán contigo en el Orión, te cuidarán, allí regresaremos —aseguró Gastón.


    —¿Regresarán? ¿Estás seguro? 


    —Tan seguro como que no estoy dispuesto a separarme ni de ti, ni de Máximo —dijo convencido Gastón.


    —Entonces regresa cuanto antes, te estaré esperando —aseguró Muriel mientras lo despedía con un beso.


    Luego de que Gastón se marchara, no podía controlar su miedo, ni sus temores, se dio una ducha y se metió en la cama debajo de los cobertores en posición fetal. No quería llorar, no quería pensar en lo peor, pero era imposible no hacerlo. 


    ¿Qué haría ella si les llegase a pasar algo a cualquiera de los dos, o a los dos?


    Nunca antes había tenido sentimientos tan profundos y arraigados en su corazón, los amaba a ambos y no estaba dispuesta a perderlos. Los quería siempre junto a ella, el llanto se apoderó irremediablemente sin darle tregua. Los sentimientos brotaban a través de sus ojos sin que pudiera evitarlos, los temblores se apoderaron de su cuerpo.


    Cuando llegó Máximo al apartamento que estaba a oscuras, aunque imaginó lo que pasaba, fue al dormitorio de invitados y preparó una maleta. Tenía que actuar como si en realidad saliera de viaje y así lo haría, quería que todo terminara cuanto antes tanto como los demás, no le importaba el precio que tendría que pagar para conseguirlo. Cuando terminó de prepararse fue en busca de Muriel, estaba seguro de que la encontraría en el dormitorio principal. No se equivocó, estaba arrollada como una niña pequeña en medio de la cama tapada hasta la cabeza.


    Se metió en la cama vestido y la atrajo a su pecho, ella se agarró a él con fuerza y continuó llorando hasta quedarse dormida. Máximo le acarició la espalda con ternura, no podía darle ningún otro consuelo, ni asegurarle que todo estaría bien porque nadie lo sabía. Solo quedaba confiar en las habilidades de sus amigos y en su suerte. 


    A la mañana Javier ya estaba en el apartamento, subió la maleta al taxi alquilado y lo esperó, como bien debía hacer su papel, cualquiera podría estar vigilándolos. Se despidió de Muriel y bajando las escalinatas se encontró con Ivo que venía a buscarla.


    —Espero tener la oportunidad de conocerte y agradecerte todo lo que estás haciendo por Muriel —dijo Máximo dándole la mano a Ivo.


    —Por supuesto que tendremos tiempo de conocernos, estoy seguro de ello —correspondió Ivo con una amplia sonrisa.


    —¡Cuídala! —pidió Máximo y subió a su taxi sin querer ver la angustia en el hermoso rostro de Muriel.


    —Tranquilo, todo saldrá bien —aseguró Javier detrás del volante.


    —Eso espero… con desesperación.


    Llegaron a la hora justa, no se veía ningún movimiento raro, más que los preparativos propios de un avión listo para partir. Javier, o mejor dicho el taxista, se marchó dejándolo allí solo. Máximo se acercó con cautela, había gente preparando el avión, como si fuera a salir de verdad. Eran los hombres de Anabella, reconoció a un par, lo que lo dejó un poco más tranquilo, pero le duró poco.


    —Vaya, vaya, vaya… por fin puedo tener un minuto a solas contigo —dijo una voz a su espalda.


    Máximo se giró muy despacio, mientras intentaba transmitirle valor a su rostro y al resto de su cuerpo.


    —¿Nos conocemos? —preguntó Máximo como si no supiera quién era.


    —No, pero llegará el momento en que desearás no haberme conocido nunca —respondió el desgraciado con una sonrisa amenazadora.


    En ese momento Máximo fue rodeado por una docena de tipos, uno más escalofriante que el otro. Lo que lo llevó a rogar que sus amigos fueran más feroces que todos ellos o en realidad estaría perdido y por supuesto en unos minutos; muerto. En unos pocos segundos, el tranquilo sitio se convirtió en un caos, tiros y gritos por todos lados. Uno de los delincuentes agarró a Máximo del cuello por la espalda y lo arrastró detrás de unos autos viejos, mientras el jefe gritaba.


    —¡Mátalo!


    —Sí señor —respondió con seguridad el desgraciado.


    Máximo intentó escapar forcejeando con el tipo, pero lo cubría por completo. De hecho, no lo estaba atacando, sino ocultando, cuando pudo girarse para mirar, vio a Ángel que había manchado su rostro con tizne, estaba sucio y despeinado como los demás. Lo metió a empujones dentro del auto abandonado.


    —Mantente fuera de la vista, estaré justo aquí —ordenó Ángel.


    No le gustaba nada estar escondido como un cobarde que no lo era, pero no quería arriesgar la operación que habían preparado y que alguien saliera lastimado por su culpa. Pero se mantendría alerta por si fuera necesario. Por lo pronto, se apoderó del arma de un delincuente que había caído sobre el auto. Pero no creía que Ángel lo dejara salir de su confinamiento. Afuera se escuchaban gritos, tiros y una lucha feroz interminable.


    De pronto el silencio se hizo presente y no podía saber qué estaba pasando, por más que Ángel insistió en que no saliera, no podía quedarse allí sin saber cómo estaban los demás. Abrió la puerta del vehículo tratando de hacer el menor ruido posible, salió agachado para no ser visto. Ángel no estaba por ningún lado, en ese momento Máximo se temió lo peor. 


    Decidió entrar directamente al lugar donde creía que estaban los demás, cuando se iba acercando a la puerta vio que uno de los desgraciados forcejeaba con alguien que había agarrado por la espalda. No podía ver quien era, pero al parecer lo había apuñalado, se acercó sigilosamente y lo apuntó con el arma en la cabeza. Enseguida el tipo soltó su presa y levantó las manos en señal de rendición.


    —¡Mátalo! —gritó el que cayó al piso y vio que era Jorge.


    Presionado por la orden y el grito, no dudó en apretar el gatillo, cuando el desgraciado cayó de rodilla vio debajo del abrigo que lo apuntaba con un arma. Si no hubiese hecho caso a Jorge en ese momento sería él el muerto. Lo ayudó a ponerse en pie, su herida sangraba, pero no era grave.


    —¿Sabes qué está pasando? —preguntó Máximo.


    —No lo sé, estaba vigilando el predio exterior, déjame que entre, espera aquí —dijo Jorge.


    —Por supuesto que no, voy contigo —dijo enojado Máximo.


    Adentro no se veía ni se escuchaba nada, como si todos se hubieran ido. Como les pareció muy extraño decidieron buscar por afuera, pero en ese momento se abrieron los amplios portones del hangar. Aparte de entrar muchísima luz se encontraron de frente con Monroy y Acosta y una media docena de desgraciados que los acompañaban armados hasta los dientes. Jorge maldecía para sus adentros y Máximo sintió que había llegado su momento, no podrían escapar de ellos, no solos. 


    En ese mismo momento Monroy, Acosta y lo que quedaba de sus hombres fueron rodeados por los agentes de Anabella. Gastón, Javier y Ángel se interpusieron delante de Máximo y Jorge. Con toda la bronca sin poder contenerse, Monroy le gritó a Máximo.


    —¿Crees que la cárcel se va a interponer para que acabe contigo?


    —No, no lo creo, por eso esto acaba aquí y ahora —respondió Gastón.


    —¿Piensan matarme a sangre fría? ¿Qué clases de leyes siguen ustedes? —continuó gritando rojo de bronca.


    —Ninguna, igual que tú, pero si lo que te preocupa es la desventaja, déjame decirte que solo te las verás conmigo —aseguró Gastón, mientras dejaba su arma, se quitaba la chaqueta y la placa.


    —¿Quién me asegura que una vez que estés muerto no me matarán? 


    —Yo, yo te lo aseguro —gritó Ángel— pero no te preocupes no tienes ninguna chance de matarlo.


    —Ya lo veremos —respondió el delincuente dejando también su arma y su abrigo a un lado.


    Pero como los demás no pensaban quedarse parados mirando, todos dejaron su arma y abrigo al igual que Gastón. Acosta y sus guardaespaldas lo entendieron y se prepararon para defenderse. Sin que medie palabra Gastón, Javier, Ángel, Jorge y Máximo recibieron con sus puños la llegada de los delincuentes que los superaban en número. Anabella y sus agentes esperaban sin intervenir, sabía que Gastón necesitaba desahogarse o explotaría y de paso se les daba una buena lección a los desgraciados de pacotilla esos, antes de que pasen una larga temporada encerrados.


    Trabados en una salvaje pelea, Gastón dejó a varios fuera de circulación antes de poder llegar a Monroy que lo esperaba con una sonrisa triunfadora. Luego de un par de golpes recibidos no le hacía tanta gracia, su furia le hizo cometer varios errores que fueron aprovechados por Gastón. En muy poco tiempo lo tenía tirado en el suelo boca abajo, casi desmayado.


    Máximo en cambio fue por Acosta, él era el culpable de todas sus desgracias y por lo menos quería hacerle pagar algo de lo mucho que había sufrido. No le costó demasiado reducirlo, con unos cuantos golpes le había desfigurado la cara, y solo lo dejó porque Jorge tocó uno de sus brazos para que se tranquilizara o podría haberlo matado. El dolor por la muerte de su novia, el secuestro de su hermana y que su familia tuviera que esconderse, lo cegaron sin darse cuenta, solo pensaba en la venganza. Jamás había hecho algo parecido, él no era así, solo la consecuencia de meses de sufrimiento podría llegar a justificarlo.


    Gastón había dejado a Monroy tirado en el piso, mientras ayudaba a esposar a los demás. Solo ellos estaban en pie y en un descuido, Monroy se apoderó de un arma que tenía cerca y apuntó directamente a la cabeza de Máximo. El tenso momento les aseguró a los amigos que todo estaba perdido, el tipo los miraba con una sonrisa helada que presagiaba lo peor. El estruendo de un tiro hecho con un arma de alto calibre los obligó a todos a agacharse de forma instintiva. El corazón de Gastón golpeaba desesperado su pecho en busca de una salida a su dolor. Sus manos se negaban a apartarse de su rostro y su cuerpo no le respondía la orden de levantarse. No estaba preparado para ver el cuerpo inerte de Máximo, pero no podía respirar y si no respiraba él tampoco viviría y Muriel lo iba a necesitar para atravesar el agudo dolor.


    Poco a poco fueron incorporándose todos, para descubrir que quien estaba muerto en el piso era Monroy, Máximo se estaba incorporando al igual que Gastón, Ángel y Jorge. Más lejos de pies y con el arma aún humeante se hallaba Javier. En ese mismo momento entró Anabella y dio por terminado el espectáculo deteniendo a los que estaban en el suelo.


    Cuando los tenían a todos esposados, esperaron hasta que los delincuentes fueran trasladados y luego emprendieron el regreso al Orión. Lo hicieron en silencio aún conmocionados por lo sucedido, pudo haber terminado en una tragedia, que por suerte Javier había impedido. Máximo y Gastón sabían que encontrarían allí a Muriel, Brendan, Joel y Daniel esperándolos preocupados. Por lo menos habían acabado con la zozobra de ser atacados por sorpresa en cualquier momento. Gastón ya no temía por la vida de Máximo al menos por ese lado, pero tendría que pedirle a Javier que se quedara un tiempo más.


    Estaba seguro de que el dueño del restaurante no se daría por vencido así nomás y con él también peligraba la vida de Muriel. Luego de acabar con esos dos grandes problemas, estaba seguro de que podían llegar a tener una vida tranquila y feliz los tres juntos, al menos eso esperaba.


    Como imaginaban apenas entraron al Orión los recibió Muriel con lágrimas en los ojos, arrojándose a los brazos de Máximo.


    —Te dije que volveríamos —dijo Gastón a su espalda.


    Muriel se soltó de Máximo para colgarse del cuello de Gastón, no podía contener su felicidad.


    —Tienes razón debo aprender a confiar más en tu palabra —respondió Muriel mientras lo besaba en la mejilla con cariño.


    Luego se acercaron a la mesa donde se habían reunido los demás para brindar porque habían vuelto y sin heridas de consideración. A excepción de Jorge que tenía una puñalada, pero no era profunda y Daniel lo atendió de inmediato. Ivo se le acercó preocupado; como siempre, Jorge lo ignoró, pero para su disgusto, los demás lo incluyeron en el brindis como uno más de ellos.


    —Porque continuamos juntos y en carrera —brindó divertido Gastón.


    —Por los amigos nuevos —dijo Daniel.


    —¿Para qué nos dejen tranquilos? —aportó Ángel.


    —Por la familia Orión, para que sigamos creciendo —brindó Joel. 


    —Por Ivo, le damos la bienvenida y nuestra eterna gratitud por cuidar a Muriel —propuso Brendan.


    Aunque Jorge puso los ojos en blanco, todos aceptaron el brindis felices de que Ivo fuera parte del grupo.


    —Amigo mío, deja de luchar contra lo inevitable. Estoy a punto de ganar la apuesta —comentó con gracia Daniel a Jorge.


    —Dudo mucho que ganes nada, pero de ilusiones también se vive, ¿verdad? —le respondió Jorge igual de divertido.


    —Eso ya lo veremos… —convino Daniel.


    —Eso nunca lo verás —aseguró Jorge, pero esa frase lo dejó pensando.


    ¿Es que acaso era él quien se estaba equivocando?

  


  


  


  


   


  
    Capítulo 16


    Gastón, Máximo y Muriel volvieron al apartamento luego de festejar en el Orión. Ella no podía creer que los tiempos de miedo y esconderse habían terminado. Continuando con los festejos Gastón les comunicó que prepararan sus cosas, la casa estaba lista para ser habitada. 


    —Por supuesto que pueden hacerlo cuando quieran, si quieren —se apuró a aclarar Gastón para no presionar a nadie.


    —¡Queremos! —respondieron Máximo y Muriel a dúo, entre risas.


    Mientras ellos preparaban la mudanza, Gastón tenía que confeccionar el informe de la última operación realizada para su jefa. Aunque Anabella había estado presente, todos se manejaban de acuerdo a las reglas establecidas. Él odiaba todo lo que fuera papeleo, pero debía cumplirlo. Esa vez trabajaba bastante contento, habían logrado rescatar a Máximo sano y salvo y todos ellos también lo estaban.


    Máximo parecía haber dejado caer algunas de las barreras que lo mantenían alejado de ellos. Gastón esperaba lograr que todas desaparecieran y poder vivir tranquilos y felices en su nuevo hogar. Había comprado esa casa con el firme propósito de que los tres vivieran allí, pero también sus amigos cuando quisieran. Era una mansión con muchísimos cuartos y a él siempre le gustó rodearse de mucha gente, con ellos tres y sus amigos se podría decir que su familia estaba completa.


    Temía por Muriel, no sabía si ella estaba decidida a vivir para siempre con ellos o solo estaría hasta que se cansara o sintiera que estaba de más. Ella siempre había sido muy solitaria y, que de repente se encontrara con dos hombres en su vida y un montón de amigos que de tanto en tanto invadirían su casa, podría influir y alejarla de ellos. Tendría que asegurar su comodidad y tranquilidad ante todo, desde que la conoció se había enamorado de ella, solo le había hecho falta Máximo para poder completar sus sentimientos y realizarse junto a ellos. En ese momento en que lo tenía y podían ser felices no quería que Muriel se alejara, lo mejor sería que mantuvieran una conversación los tres.


    Comenzó a caer la noche cuando terminó con su trabajo, desde su pequeño estudio podía escuchar risas y algunos gritos de felicidad. Siguió el agradable sonido hasta la cocina, allí encontró a Máximo y Muriel entretenidos preparando la cena.


    —¿A qué se debe tanta alegría? —preguntó Gastón.


    —Estábamos planeando la despedida del apartamento —comentó Muriel.


    —La cena está lista y Muriel preparó tragos especiales para la ocasión —dijo Máximo.


    —Y yo que pensé que no les gustaba la idea… —comentó Gastón con una sonrisa por demás feliz.


    —Nos encanta la idea, pero es importante que cerremos este ciclo aquí, esta noche. Mañana comenzaremos una nueva vida —explicó Muriel.


    —Me parece una excelente idea —convino Gastón.


    Se unió a ellos, ayudó a preparar la mesa, descorchó el vino y se sentó a observarlos feliz de la vida. Eso era lo que siempre había querido, era lo que lo completaba y hacía sentir pleno. Lo único que faltaba para que todo fuera perfecto era la rendición total de Máximo. No le gustaría tener que vivir pensando que un día se levantaría y él se habría marchado. Quería firmeza en sus decisiones, quería seguridad y haría todo lo que estuviera en sus manos para lograrlo.


    Cenaron mientras conversaban muy divertidos, le relataron a Muriel lo sucedido con los delincuentes de forma divertida. Y cómo Javier había evitado una desgracia. Brindaron nuevamente porque los problemas habían acabado y por una nueva vida en la mansión. A Muriel no le quedaban rastros de terror en sus ojos que había tenido desde que la llevaron al apartamento. Se la veía feliz y compenetrada con ellos dos, lo que los complacía a ambos caballeros por igual.


    Máximo se sentía realmente a gusto por primera vez, siempre le había gustado estar allí, pero al parecer el simple hecho de no estar angustiado y temiendo por sus vidas, lo dejaba disfrutarlos. Habían logrado una muy linda convivencia que quería que continuara de igual manera en la nueva casa. Los tres se habían esforzado mucho por la relación, era el momento de disfrutarla con alegría, sin pesares. Le encantaba verlos alegres, divertidos y felices, por fin Muriel había logrado distenderse.


    Él había pasado por varias relaciones en su vida, pero jamás pensó que lo que necesitaba en realidad para sentirse completo era a dos personas. Su vida se reducía a su felicidad junto a Gastón y Muriel, lo que le parecía increíble. Con su madre y hermanos fuera de peligro y sin problemas de ninguna índole, podía centrarse en su vida privada. Y lo que estaba comenzando a vivir lo llenaba plenamente, quería que durara, que fuera para siempre y se concentraría en lograrlo.


    Por su parte, Muriel estaba feliz; cuando había llegado a la ciudad lo había hecho con un destino incierto en su maleta. Lo mejor que le pudo haber pasado fue haberse chocado con Gastón que salía del Club Orión cuando ella caminaba distraída buscando una dirección. Él se ofreció a ayudarla amablemente y a partir de allí se hicieron amigos, luego llegó un día a su casa deprimido y con una botella de vino, una cosa llevó a la otra y terminaron en la cama. A partir de ese día no dejaron de verse nunca, muchas veces compartían la cama y en un par de ocasiones algún trío.


    Se había dado cuenta de que Gastón albergaba sentimientos profundos por ella, pero había algo que le faltaba para ser completamente feliz. Al parecer como no lo encontraba, poco a poco se fueron distanciando, hasta el día que llevó a Máximo al restaurante donde trabajaba. Sabía que lo había hecho con el fin de que Muriel lo conociera, Gastón no frecuentaba ese lugar, es más, nunca había ido. Cuando vio cómo se miraron, entendió que al fin lo había encontrado y se había acercado a ella para compartir su descubrimiento. Después todo se desencadenó precipitadamente sin que ninguno de los tres tuviera tiempo de asimilar lo que sucedía en realidad entre ellos.


    —Quisiera que habláramos de un tema importante los tres, hoy y por única vez, dejar bien aclarado lo que va a hacer nuestro futuro a partir de mañana —dijo mientras servía el café.


    —¿A qué te refieres? ¿Qué quieres aclarar?  —preguntó confusa Muriel.


    —Cómo serán nuestras vidas a partir de este momento —explicó Gastón.


    —Pensé que todos lo teníamos claro ya—dijo Máximo.


    —Creo que sí, pero me gustaría que cada uno de nosotros estemos seguros del paso que estamos a punto de dar. No sería justo y muy doloroso para cualquiera de los tres que uno quisiera apartarse de los demás—trató de hacerse entender Gastón.


    —Creo que sería más apropiado que enfoques tu ideal de pareja en Máximo, claro que siempre estaré con ustedes, ambos saben cuáles son mis sentimientos, pero así sería menos confuso para todos —aseguró Muriel— y me sentiría mucho más tranquila.


    —¿No te sientes bien con lo que se ha planteado entre nosotros? —quiso saber Máximo.


    —Claro que sí, nunca he sido más feliz en mi vida. Lo que les quiero decir es que ustedes deben afianzarse como pareja, yo los acompañaré por el camino, siempre —aseguró Muriel.


    —Creo que es más o menos lo mismo que pensamos los tres, siempre estaremos juntos, no importa en qué condiciones —aportó Gastón.


    —Mi enfoque es más por el lado de un estilo de vida. Por ejemplo, si un día deciden dar un paso más y casarse, está claro que no lo podríamos hacer los tres. Dado mi aversión al matrimonio, lo apropiado sería que lo hicieran ustedes y yo sería, mmmm… digamos su amiga incondicional—explicó Muriel.


    —No te preocupes por eso, no habrá ningún papel que me diga a quien debo amar o no, tampoco me interesa el matrimonio, los quiero a los dos, no a uno, ¿qué piensas Máximo? —quiso saber Gastón.


    —Estoy de acuerdo contigo, el matrimonio nunca estuvo entre mis planes, solo les puedo asegurar que estoy cien por ciento comprometido con esta relación —dijo Máximo con total seguridad.


    —Tengo tú mismo nivel de compromiso —aseguró Gastón a Máximo.


    Ambos se giraron para saber la respuesta de Muriel, querían que ella entendiera que no eran ellos dos y ella se les unía, eran los tres en uno. Aunque al verla entendieron que le llevaría algo de tiempo que lo comprendiera de la misma manera.


    —Por supuesto que también estoy comprometida, solo dejemos que la vida no guíe, ¿les parece? 


    —Es verdad, pronto nos daremos cuenta de las decisiones que hemos tomado para nuestras vidas.


    Estuvieron de acuerdo, pero entre ellos se asegurarían de que Muriel se sintiera segura. La intención nunca fue que ella fuera una invitada a la pareja, sino que participara de ella. 


    Terminaron el café en silencio mientras cada uno evaluaba a su manera la conversación mantenida. Pronto el ambiente cambió de tranquilo a electrizante, las miradas calientes prometían una noche de pasión. Y la tácita promesa no se hizo esperar, llegaron a la cama de Gastón casi cayéndose, apurados, necesitados. Arrancándose las ropas unos a otros, estaban seguros que era eso lo que querían para sus vidas.


    Amarse entre los tres en la privacidad de su casa, del dormitorio, era lo único que les importaba. Lo que realmente los hacía felices y no tenían por qué pedirle permiso a nadie, y no les importaba la opinión de los demás. Tenían que lograr que Muriel entendiera eso, no hacían nada malo, ni dañaban a nadie con su forma de vida. Pero Gastón estaba convencido de que con la convivencia en la mansión y con la vida de sus amigos tan cerca, se acostumbraría. Pronto la rutina de sus vidas como cada uno de ellos había elegido vivirla, le sería de lo más común y se adaptaría perfectamente. Muriel era una mujer muy práctica y no concebía la vida sin amor, ni para ella ni para nadie de su entorno. Estaría buscándole pareja a quien se encontrara solo y trabajar tan cerca de Brendan y Joel, le mostraría en muchos aspectos las simplezas de la vida que ella aún no conocía.

  


  


   


  
    Capítulo 17


    Comenzó una nueva vida para los tres y sus amigos, porque todos eran bienvenidos a la mansión. Sí, sí, se podía decir que la casa que había comprado Gastón para vivir era una mansión. Cantidad de cuartos se repartían en el largo pasillo de la planta alta sobre el ala izquierda. Sobre el ala derecha había tres grandes habitaciones que se parecían más a pequeños apartamentos independientes. Esos eran los que ocupaban Muriel, Máximo y Gastón, abajo tenían una inmensa cocina y una sala igual de grande. 


    Los amigos aportaron para el gran salón una pantalla de televisión para una de las paredes, con todo incluido para películas y juegos. Ángel en cambio, colocó una mesa de billar, le encantaba jugar y los desafiaba a todos a que le ganaran, por supuesto que nadie podía. Jorge por su parte, instaló en uno de los cuartos de la segunda planta un pequeño gimnasio con todo lo necesario. 


    Javier aceptó gustoso la invitación de ir a vivir con ellos, antes de conocer la casa tenía sus reservas; pero después se dio cuenta de que si ninguno quería, podían pasar semanas sin verse. Él ocupó el último cuarto del ala izquierda, justo la puerta que daba al fondo del pasillo, estaba ubicada al lado de una escalera que permitía salir de la casa por la puerta trasera y así evitar ver y ser visto. No podía ser mejor para Javier que no le gustaba socializar mucho, pero de vez en cuando se reunía en el salón con todos.


    Así fueron pasando los días y tanto la relación de los tres como la convivencia se iban afianzando poco a poco. Estaban sincronizados para que siempre alguien se encargara de las compras o de las comidas. Cuando Muriel no trabajaba en el club y los amigos se reunían en el salón de juegos, ella les preparaba bocadillos y tragos especiales para todos, luego se recluía en su cuarto a leer. Le fascinaba escucharlos reírse y jugarse ridículas apuestas que siempre cumplían, eran muy graciosos.


    En alguna que otra ocasión, se escuchaba el fuerte portazo de la entrada principal, por lo que todos se corrían, habían aprendido a no estar en el paso de Jorge en esos momentos. Entraba hecho una furia y despotricando contra Ivo, que según él seguía sin creer que sus intenciones eran buenas. Era la segunda vez que lo veía con una mujer y dos niños en una confitería muy feliz compartiendo en familia. 


    ¿Es que acaso se pensaba que él era estúpido? ¿Creyó que nunca lo vería?


    Eso a Jorge lo ponía de muy mal humor y aunque no lo quería admitir, se estaba enamorando de Ivo. A pesar de que siempre había dicho que no estaba dispuesto a ser juguete de nadie. También se enojaba con los demás amigos del club, incluida Muriel, por hacerlo partícipe del grupo. Jorge quería y no quería tenerlo cerca y los demás no ayudaban para nada y verlo compartir con su esposa e hijos le dejaba muy mal sabor en la boca.


    Esa misma noche todos se encontraron en el Orión, la pareja ganadora del billar quería festejar su triunfo, Ángel por supuesto junto a Ivo habían sido los vencedores del juego. Jorge asistió por obligación, pero se retiró enseguida, no estaba dispuesto a caer en tentación ante la atracción del maldito desgraciado que lo tenía loco. Los demás festejaron unas cuantas horas más luego de cerrar el club al público. Cuando casi amanecía, comenzaron a retirarse a sus respectivos domicilios. Muriel, Máximo y Gastón volvieron caminando, como habían ido hasta al club, les gustaba caminar siempre que podían. Las calles a esa hora estaban casi desiertas, pasaba de vez en cuando algún que otro transeúnte o vehículo, pero en general estaban solos. 


    Pero no por mucho tiempo; dos cuadras antes de llegar a la casa los interceptó un grupo de hombres con muy malas caras. No parecían para nada amigables y venían decididos a atacarlos, Gastón no los reconocía de ninguna parte. Instintivamente los dos hombres pusieron a Muriel detrás de sus espaldas.


    —No me parecen tan violentos como dijo el jefe —comentó uno.


    —Es que solo hay dos, las otras mariquitas los abandonaron a su suerte —comentó otro con una carcajada que dejaba ver los agujeros donde le faltaban los dientes.


    En ese momento Gastón entendió que era gente del dueño del restaurante, si eran igual a los que redujeron con Ángel, no les costaría mucho.


    —¿Qué dicen muchachos, nos divertimos un poco primero? —preguntó un tercero.


    —El jefe dijo que actuáramos rápido —protestó un cuarto.


    —Pero el jefe no está aquí y nosotros podríamos divertirnos un rato con ellos y luego con la putita —replicó otro.


    Muriel temblaba de terror al ver a los desagradables tipos, eran muchos más que ellos, estaba segura de que reducirían a Gastón y a Máximo muy fácilmente. Les había llegado la hora y lo peor era que iba a tener que ver cómo los mataban a ellos y luego harían lo que quisieran con ella. Un dolor se le había incrustado en el pecho que no le permitía respirar. Gastón evaluaba la situación mientras los estúpidos que tenía en frente se jactaban de haber ganado, sin siquiera haber comenzado la pelea.


    Máximo reaccionó y con un cambio de miradas con Gastón se dijeron todo. Tomó del brazo a Muriel y la llevó hasta un rincón alejado detrás de ellos. Gastón se quitó el abrigo y lo tiró a un costado; en un acuerdo tácito ambos hombres se prepararon para recibir los ataques. Al parecer pretendían acabar con ellos con los puños, aunque Gastón no descartaba que llevaran cuchillos escondidos, por suerte no tenían armas de fuego. Temía que Muriel resultara lastimada, pero mientras ellos estuvieran en pie, jamás llegarían a tocarle un pelo. No le preocupaba Máximo, sabía que podía defenderse y haría todo por salvarla también.


     Se abalanzaron los dos primeros sobre ellos, aunque no les costó demasiado reducirlo, se notaba lo feroz del ataque. Al parecer la orden era matarlos, haciéndolos sufrir primero, Gastón tenía unas cuántas deudas para cobrarle al dueño del restaurante. Entre ellos no mediaron palabras, pero se cuidaron las espaldas mientras contrarrestaban el ataque. Cuando los tipos se dieron cuenta de que no iban a acabar tan fácilmente con ellos como supusieron, cambiaron de táctica. Mientras la mayoría los atacaron, dos fueron por Muriel, cuando Máximo y Gastón se dieron cuenta, ya no podían hacer nada, se la estaban llevando.


    La bronca y la impotencia, hicieron mella en Gastón, que en ese momento comenzó a darles tremenda paliza a los desgraciados para quitárselos de encima e ir por Muriel. Máximo no estaba en mejores condiciones que él, al ver que no podía alcanzar a Muriel, se desquitó con el tipo que estaba golpeando. La paliza que ambos les dieron a los tipos hasta reducirlos, logró apaciguar en cierta medida la bronca y el miedo por la joven. 


    —Tú a la derecha, iré por la izquierda —gritó Gastón que rodeó la manzana por un lado y Máximo por el otro.


    Hicieron una cuadra y se encontraron ambos en la calle que separaba la manzana siguiente, continuaron cada uno por su cuadra, pero no había rastros de ellos. A mitad de la cuadra siguiente, Gastón alcanzó a escuchar un grito de mujer, siguió tratando de no hacer ruido para poder detectar algún movimiento cerca. Un gato que salió disparado de un callejón a mitad de la cuadra le dio la localización exacta de dónde estaba Muriel. Se acercó sigiloso y pudo ver entre las sombras, a los dos desgraciados tratando de maniatar a Muriel y de taparle la boca, lo que no era tarea fácil porque ella se retorcía y los mordía. Dio unos cuantos rodillazos como le habían enseñado y un certero codazo en uno de los ojos del inmundo tipo que intentaba tocarla.


    Sin que nadie se diera cuenta, Gastón llegó hasta uno de ellos y lo arrancó de encima de Muriel, lo tiró al piso y lo volvió a levantar de una feroz patada. El desgraciado ni siquiera era capaz de entender lo que sucedía, trató de incorporarse como pudo y sacó de su bota un cuchillo. Con dos puñetazos Gastón hizo volar el arma y dejó al delincuente en total confusión. Lo que le dio tiempo para saltar y aplicar una llave con sus piernas alrededor del cuello y posteriormente escuchar el sonar de los huesos al quebrarse. Miró sin piedad al cuerpo muerto que yacía en el suelo y se giró para ocuparse del que tenía a Muriel. El tipo la amenazaba con un cuchillo en el cuello, pero era tal el pánico que le quedó al ver a su compañero muerto en el suelo, que lo único que hacía era temblar y moverse de forma errática. 


    Gastón tenía sus ojos clavados en los del tipo, esperando poder anticipar sus movimientos antes de que fuera tarde para Muriel. Ella se retorcía intentando escapar de su agarre, Gastón tenía que tomar una rápida decisión. Se agachó en posición de ataque y amagó con saltarle encima, el tipo se asustó tanto que tiró el cuchillo y salió corriendo como alma que lleva el diablo.


    En lo que el desgraciado escapaba por la salida del callejón Máximo entraba y no estaba dispuesto a dejarlo ir. Lo derribó con un puñetazo en el rostro, y esperó a que se levantara para descargar toda su impotencia en él. Así lo hizo, lo golpeó hasta verlo sin fuerzas, hasta que él mismo agotó las suyas y no podía ni siquiera levantar un brazo. Pero con el último aliento estaba dispuesto a descargar otro golpe, que paró a medio camino Gastón.


    —Creo que está fuera de combate, no es necesario continuar —aseguró Gastón.


    —Muriel… —fue lo único que pudo pronunciar Máximo.


    —Está bien, está aquí con nosotros —aseguró Gastón.


    En ese momento emergió de la penumbra la bella morena con su rostro pálido del miedo y el shock en el que se encontraba. Los dos hombres que más amaba en el mundo habían arriesgado todo por ella, era una mujer muy afortunada de tenerlos.


    —¿Estás bien? —preguntó Máximo que solo se tranquilizó porque la vio moverse por sus propios medios.


    —Creí que era nuestro fin —dijo Muriel sin dejar de temblar por el pánico que aún la dominaba.


    —Tienes que aprender a confiar en nosotros, tesoro —aseguró Gastón que nunca había perdido la calma, ni siquiera cuando la perdió de vista.


    —De la única manera que podían llegar a ti era matándonos —confirmó Máximo.


    —Me alegra que hayas sabido aprovechar las pocas clases de defensa que alcancé a darte —dijo Gastón.


    —No sé qué haría sin ustedes —dijo Muriel con lágrimas en los ojos.


    —Seguramente vivirías más tranquila, aunque sería una vida muy aburrida —respondió Gastón divertido.


    —Es sorprendente cómo puedes mantenerte frío ante una situación como esta —dijo Muriel a Gastón.


    —De no mantenerme en mis cabales créeme que no hubiéramos salido vivos de esta o de ninguna otra situación —respondió Gastón—, aunque Máximo fue de vital ayuda, sin él jamás habría derrotado a tiempo a esos malditos y rescatarte ilesa. 


    —Volvamos a casa, antes de que tengamos nueva compañía —dijo Máximo.


    —¿Crees que volverán? —preguntó Muriel aterrada.


    —Volverán hasta que le pongamos punto final —aseguró Gastón.


    Gastón sacó su celular e informó de lo sucedido a Anabella Shorthorn, dejaron el cadáver en el callejón y caminaron hasta la calle principal. Ahí llamó a un patrullero que pasaba y lo dejó a cargo de la escena hasta que llegara la jefa. 


    Regresaron caminando las pocas cuadras que los separaban de la casa con un solo pensamiento, debían acabar con la amenaza que suponía el dueño del restaurante. Jamás vivirían tranquilos mientras el maldito viejo no terminara con su venganza sin sentido, él había tomado el riesgo de lo que le pasó al golpear a Muriel. Gastón estaba seguro que apenas Ángel se enterase de lo que sucedió iría en busca del maldito y le metería una bala entre ceja y ceja. Tenía que evitarlo, era él quien le pondría punto final al tipejo, aunque fuera lo último que hiciera.


    Máximo comenzaba a culparse por haberle dado esa paliza, quizás en esos momentos estarían viviendo tranquilos. Pero él nunca había podido ver maltratar a una mujer sin hacer nada y esa noche tenía motivos de sobra como para descargarse con el maldito desgraciado. Lo lamentaba por Muriel, pero no se arrepentía de haberle dado su merecido, solo esperaba que finalizaran con la persecución. Terminaría pronto de una manera u otra, si conocía bien a los amigos del Orión, no permitirían que los volvieran a atacar.


    Muriel no podía quitar de su mente que todo lo que estaban pasando en el último tiempo era por su culpa. Era cierto que ella no había pedido que su jefe le propiciara esa feroz paliza y justo pasara Máximo y se la devolviera. Pero no dejaba de sentirse mal por ellos, jamás debió aceptar el trabajo del restaurante, tendría que haberle hecho caso a Brendan. Él le pidió que trabajara en el Orión varias veces, pero ella no había querido mezclar trabajo con amistad. Ahora estaban pagando el precio de su estupidez y temía por la vida de cualquiera de ellos.


    Al llegar a la escalinata de la amplia casa se encontraron en la puerta con Ángel que salía.


    —Iba a buscarlos.


    —¿Qué sucede? —preguntó Gastón.


    —El viejo del restaurante me mandó un mensaje diciendo que había acabado con ustedes y venía por mí —respondió Ángel.


    —Digamos que intentó con entusiasmo acabar con nosotros, pero no lo logró —dijo Máximo.


    —De eso estaba seguro, salía a buscarlos para formar un fuerte común, la pandilla nos declaró la guerra —aseguró Ángel.


    —Entonces preparémonos para recibirlos —dijo Gastón.


    Entraron en la casa y allí se habían reunido sus amigos, Brendan y Joel acompañados de Daniel y Jorge, también se encontraba Ivo a quien se les estaba haciendo costumbre participar de todas sus diversiones, Javier ya se encontraba en el lugar. Pensaban darle aviso a Anabella cuando todo hubiera terminado, no querían que llegara en el momento justo y les aguara la fiesta deteniéndolos a todos. 


    Tenían que darle un corte definitivo a la situación, que los encarcelaran no lo haría. En cuanto recuperaran la libertad, estarían sobre ellos nuevamente. Tanto Gastón como todos los demás se habían cansado de tenerlos pisando sus talones, era hora de demostrarles que con ellos no se jugaba.


     

  


  


   


  
    Capítulo 18


    Habían trancado todas las ventanas de la planta baja y puestos de guardia a alguno de ellos en las ventanas de la primera planta, desde allí los verían llegar. Mandaron a acondicionar el depósito a Muriel, Brendan y Daniel para atender a los heridos. Los investigadores de Ángel, algunos efectivos privados que acostumbraban a trabajar con Gastón. Los custodios personales de Ivo y los amigos que acostumbraban a ir al gimnasio de Jorge estaban allí. Todos preparados de alguna manera en la lucha, ya sea con los puños o algún tipo de armas. Javier había alcanzado a contactar a un par de compañeros que le debían algún favor.


    Todos estaban en sus posiciones y a la espera de lo que sucedería en las próximas horas. Muriel en el depósito no paraba de culparse por lo que estaba a punto de suceder, jamás se imaginó que algo así podría pasar a partir de una decisión errónea. 


    —Tú no tienes la culpa de que el dueño del restaurante esté loco —dijo Brendan.


    —Brendan tiene razón, no tienes nada que ver con lo que está sucediendo —aseguró Daniel.


    —Si hubiera aceptado trabajar contigo en el Orión cuando me lo pediste por primera vez, nada de esto estaría pasando —aseguró Muriel.


    —Estoy seguro de que el viejo habría encontrado otra manera de atacarnos, él trabajaba en conjunto con Cabiezel, el antiguo dueño del Orión. Cuando Joel lo adquirió le juró que se vengaría, creo que es lo que está haciendo —explicó Brendan—, tú solo le has servido de excusa. 


    —¿Ves? De una forma u otra estaríamos en esta misma posición, no te preocupes que saldremos de esta, siempre lo hacemos —aseguró el doctor Daniel Ordoñez con su acostumbrado optimismo. 


    Cuando estuvo acondicionado el depósito para lo que se necesitara, subieron a esperar junto a los demás. Máximo la atrajo afectuoso contra su cuerpo, entendía muy bien el miedo que estaba sintiendo Muriel en ese momento. Le habría gustado poder evitárselo, lo cual era imposible, todo el asunto se había hecho muy grande para pararlo de manera amistosa. Gastón los miraba con un fuerte dolor en el pecho, había comprado la casa para vivir felices y tranquilos. Lo que pasara allí quedaría grabado a fuego en todos ellos y sería muy difícil volver a intentar una convivencia.


    Todo a su tiempo; había levantado el guante que le arrojó el viejo del restaurante, se enfrentarían a él y a toda su pandilla de inadaptados y luego evaluaría qué hacer. No le gustaría tener que desprenderse de la mansión, pero luego del desastre que allí ocurriría, no sabía cómo podrían seguir en ella. La suerte estaba echada, lo único que quedaba por hacer era inclinar la balanza para su lado, el resto lo arreglaría el tiempo. 


    Tanto Gastón como Máximo sabían que el tiempo se estaba acabando, se juntaron en un rincón para poder decirse unas palabras a solas.


    —Saldremos de esta —aseguró Gastón mirándolo a los ojos.


    —Confío en que lo haremos, pero si algo llegara a pasarme, cuida de Muriel —pidió Máximo.


    —Nada va a pasarte, puedo protegerlos a ambos y lo haré, lo haremos, hemos salido de situaciones mucho más difíciles y ningún mafioso de cuarta va a asustarme —dijo Gastón.


    —De todas maneras, déjame decirte que me encantó conocerte, trajiste alegría y felicidad a mi vida.


    —No me hables como si te estuvieras despidiendo, nada va a pasar y esto será una anécdota para el futuro —dijo Gastón.


    De pronto la puerta principal fue abierta por un fuerte golpe, habían llegado. Gastón tiró la mesa de billar de costado para que se pudieran proteger de la acometida que estaban por sufrir.


    —Esa era mi mejor mesa de billar —se quejó Ángel.


    —¿Te preocupa la maldita mesa? Te recuerdo que acabo de restaurar mi casa —le recordó Gastón.


    —Te concedo el punto, tú ganas —respondió Ángel encogiéndose de hombros.


    —¿Quieres que tratemos de negociar? —preguntó Jorge.


    —Yo lo haré —dijo Gastón.


    Mientras trataba de poner sus ideas en claro, Gastón se preparó para una conversación con el jefe de los pandilleros que no habían avanzado más allá de la puerta de entrada. Podía lograr que todo el asunto terminara en una contienda con los puños, sin muertos.


    —¿Piensas desatar una guerra aquí dentro? ¿No te parece excesivo que muera un montón de gente por una estupidez? —preguntó Gastón a nadie en particular.


    —¿Lo pregunta la persona que nos espera con un arsenal en medio? —respondió, y a juzgar por la voz era el viejo del restaurante.


    —Estamos preparados para defendernos, no tengo que dar explicaciones de lo que hago en mi casa. Pero si tienes un poco de sentido común, podemos bajar las armas y arreglar este asunto a la antigua —propuso Gastón.


    —¿Qué propones? —preguntó el tipo.


    —Nos enfrentaremos con los puños y gane quien gane, aquí se termina este enfrentamiento, eso si tienes palabra para cumplir —explicó Gastón.


    —¿Quién me asegura que ustedes cumplirán la suya? —insistió el tipo.


    —No fuimos nosotros los que continuamos atacando, fueron ustedes, lo único que hemos hecho es defendernos —respondió Jorge.


    —Entre ustedes hay un maldito agente del FBI. ¿Quién nos asegura que no quedaremos todos detenidos? 


    —Esto es entre ustedes y nosotros, nada tiene que ver mi trabajo aquí o estaría presente mi jefe. Como dije, esto empieza y termina hoy —respondió Gastón.


    —Está bien tienes nuestra palabra, tiraremos nuestras armas detrás de la barra que tienes a la derecha —propuso el tipo.


    Mientras iban dejando las armas, se miraban y estudiaban los unos a los otros. Máximo tenía una idea fija en la mente, pero pronto Gastón se la quitó.


    —El viejo es mío —dijo Máximo.


    —Ni lo sueñes —respondió Gastón.


    —A ustedes sí que les encanta quitarme la diversión —se quejó Ángel.


    Los demás lo miraron sin comprender de dónde sacaba esa fuerza para mantenerse tranquilo y confiado. Pero era obvio que la energía la obtenía de su relación con Daniel, no estaba en sus planes perderlo. Y para continuar con la vida que llevaba no le importaba llevarse el mundo por delante, Ángel Trelles era de las personas que convenía tenerla de amigo. Como enemigo era implacable y no le importaba nada que no fuera la vida de Daniel y la suya propia para disfrutarla juntos. 


    Gastón comenzaba a entenderlo, él mismo se había sentido así en ese último tiempo por Muriel y Máximo. Era por esa misma razón que había tratado de negociar con los pandilleros y en vez de enzarzarse en una guerra sangrienta que terminaría con muchos de ellos. Prefirió acabar con el asunto con los puños, ambos bandos se sacarían las ganas de golpear al contrincante y no habría víctimas que lamentar, al menos eso esperaba.


    En cualquier otro momento de su vida, Gastón no habría dudado en comenzar un tiroteo y acabar con todos ellos a cualquier precio, incluso a costa de su propia vida. Había iniciado una relación un tanto atípica pero satisfactoria, se sentía más vivo que nunca junto a las dos personas que más amaba. No estaba tan loco como para arriesgar lo que tanto le había costado conseguir, y no quería que a sus amigos les pasara nada tampoco, todos conformaban una gran familia.


    Muriel, Daniel y Brendan volvieron a respirar tranquilos, solo esperaban que todos cumplieran con su palabra. De ser así, solo tendrían que acomodar algunos huesos rotos, curar heridas y poner mucho hielo sobre moretones. Lo que hacían usualmente con los muchachos que trabajaban para Ángel y para Gastón. Cualquier cosa era preferible a estar en medio de una guerra a muerte, en donde ellos mismos podrían perder sus vidas.


    Aunque a Muriel todo aquello no dejaba de parecerle irreal, como estar dentro de una película, no tenía ni idea que cosas como esas pudieran suceder en la vida real. Pero si tenía pensado vivir y trabajar entre ellos, tendría que comenzar a acostumbrarse, al parecer a los chicos del Orión no acostumbraban llevar una vida común y tranquila. Aunque presentía que todo evolucionaría para mejor, dentro de poco se vendrían grandes cambios en la amplia familia que habían conformado.


    Como no se podía dilatar más el asunto, empezó el intercambio de golpes. Gastón fue directamente sobre el jefe, mientras discutía con Ángel para que se lo dejara a él. Conocía de sobra al grandote como para arriesgarse a que lo matara y así terminar con la precaria tregua que habían conseguido. Cada cual tenía su propio contrincante del cual ocuparse, con las previas instrucciones de Gastón de golpear sin matar a nadie. De sobra sabía que todos ellos allí tenían la preparación y la experiencia suficiente para terminar con una vida con sus propias manos.


    Todo ese intercambio de golpes era para darles un escarmiento y evitar que el día de mañana la pandilla intentara lo mismo con alguien más. Tenían que enseñarles la lección que habían aprendido ellos, no se debía tomar una vida solo por placer, por venganza o por enojo. Una buena lucha de igual a igual era otra cosa, podían descargar las tensiones y arreglar los pleitos sin que por ello corriera sangre de forma innecesaria.


    Los golpes se sucedían en un interminable intercambio, algunos caían desparramados al suelo y ya no volvían a pararse. Los que aún quedaban en pie, hacían su mejor esfuerzo para defenderse, se notaba que la pandilla estaba más acostumbrada a las armas de fuego que a los puños. Por suerte nadie intentó romper el acuerdo y se ciñeron a lo estrictamente pactado. 


    Muriel, Daniel y Brendan que no participaban de la locura allí desatada, miraban el intercambio desde la puerta de entrada al depósito. Cada tanto alguno caía a sus pies, proveniente de algún puñetazo bien asestado. Ángel no era la excepción.


    —Creo que tengo una costilla rota —contó Ángel a Daniel con una sonrisa y mirada de niño travieso.


     En otro de esos aterrizajes forzosos a los pies del trío, informó de la imperiosa necesidad de hielo.


    —Brendan, creo que hará falta mucho hielo para poder abrir mi ojo —confesó Joel evidenciando en su rostro el hematoma y la hinchazón que evitaba que abriera el ojo derecho.


    Así todos fueron teniendo algún tipo de herida menor, otros fueron abandonando; el agotamiento no les permitía sostenerse en pie. Visto desde la posición en la que se encontraban Muriel, Daniel y Brendan, las únicas personas pacíficas del grupo, parecía hasta gracioso lo que estaba sucediendo. Una lucha en una taberna del lejano oeste por momentos hasta cómica, sin dejar de rayar lo ridículo. 


    Jorge parecía no darse cuenta que con Ivo se cuidaban las espaldas el uno al otro como algo natural. Lo que le recordaba a Daniel que debía reclamar una apuesta que tenía ganada desde el comienzo. Los tres que practicaban primeros auxilios comenzaron a tener mucho trabajo, incluso ayudaron a los heridos de la pandilla contraria. 


    Un fuerte silbido los dejó a todos quietos en el lugar en el que se encontraban. El jefe había dado por terminado el enfrentamiento, llamó a su gente y les pidió que salieran fuera, luego se paró de frente a Gastón.


    —Creo que podríamos continuar así por varios días y no tiene caso, ¿estaría bien para ustedes dejar las cuentas entre nosotros saldadas? —quiso saber el dueño del restaurante.


    —Para nosotros está perfecto siempre y cuando todos ustedes mantengan su palabra —confirmó Gastón.


    —Me ocuparé personalmente de que así sea. Quiero ofrecer mis respetos ante caballeros honestos que han sabido honrar el acuerdo en todo momento. Pedir disculpas a Muriel por lo sucedido, no volverá a ocurrir con ella ni con nadie más, puedo asegurárselos —dijo el dueño del restaurante y sus palabras parecían sinceras.


    —Espero que esto haya sido todo entre nosotros, no me gustaría tener que utilizar otros métodos para reducirlos —aceptó Gastón.


    —No será necesario, sabemos que hoy hemos corrido con suerte, no nos volveremos a arriesgar —dijo el tipo y se marchó.


    —Banda de cobardes, eso es lo que son —dijo Ángel una vez que quedaron solos.


    —Lo son, también son civiles que no tenían idea con quién se estaban metiendo —aseguró Gastón.


    —Hiciste bien al proponer el trato, o no habría quedado ninguno en pie —dijo Brendan.


    —Sé que estuvo bien, pero no me alcanzó para ejercitarme lo suficiente —aseguró Javier.


    —A mí tampoco me alcanzó —convino Ángel.


    —Si quieren ejercitarse vayan al gimnasio, no pueden pretender usar a las personas como bolsas de boxeo —los reprendió Muriel enojada.


    —¡Era una broma! —dijeron a coro los muchachos levantando sus manos a modo de escudo para que no los golpeara.


     La sala de estar y el comedor de la mansión quedaron destrozados, pero no era nada en comparación a cómo hubiera quedado de haberse desatado allí la guerra que esperaban. Todos en mayor o menor medida estaban golpeados por igual, tanto los que se quedaron allí como los que se fueron, pero lo importante era que no tuvieron que lamentar víctimas.


    —Creo que voy a necesitar ayuda aquí —dijo Daniel.


    Todos se giraron a mirar, Daniel estaba agachado frente a Ivo que estaba sentado en una butaca con marcado rostro de dolor. Enseguida se acercó Jorge alarmado, sin preocuparse por las apariencias o los comentarios de sus amigos.


    —¿Qué le pasó? ¿Qué tiene? —quiso saber Jorge.


    —Hay que colocarle el hombro en su sitio —respondió Daniel.


    —Espera —pidió Jorge.


    Fue por un trozo de madera de un mueble roto y trajo una botella de whisky. Le pasó la botella a Ivo para que se tomara unos cuantos tragos y luego le hizo apretar con los dientes el trozo de madera. Con una señal le dio el pase a Daniel para que procediera mientras el ayudaba a sostenerlo quieto en el lugar. Nada impidió que escapara de la garganta de Ivo un grito ensordecedor que dejó temblando a Muriel y casi desmayado a él mismo. Luego de varios minutos, logró recomponerse y estaba listo nuevamente para lanzarse pullas con Jorge.


    —Te dije que debías quedarte en tu casa —reprendió Jorge a Ivo.


    —Y yo te dije que era mayorcito para que tú me dieras órdenes —respondió Ivo.


    —Te pudo haber pasado algo peor que un hombro dislocado —se quejó Jorge.


    —¿Es que acaso detecto preocupación en tus palabras? —preguntó sarcástico Ivo.


    —Es la misma preocupación que siento por todos aquí —respondió con indiferencia Jorge quien dio por terminada su conversación con Ivo y se alejó a la parte más alejada de la sala, sabía que todos los estaban mirando y nunca le gustó ser el centro de atracción para nadie. Daniel continuaba atendiendo a los heridos, hasta que Ángel comenzó a reclamar por su atención.


    —¿Doctor, es que no piensas ocuparte de mí?


    —Te vendaré cuando lleguemos a casa —respondió Daniel divertido mientras le alcanzaba un calmante a Ivo.


    —Y esto es lo que gana uno siendo pareja de un médico… siempre te dejan para lo último —continuaba quejándose Ángel.


    —Quiero agradecerles a todos por su ayuda, sin ustedes podríamos haber terminado en muy mal estado —dijo Gastón.


    —Lo que no entiendo es, ¿porque decidiste negociar un acuerdo después de todo lo que les hicieron? Pudimos acabar fácilmente con todos ellos o pudiste encerrarlos —preguntó Ángel.


    —Porque ahora tengo una familia de que ocuparme y no podía exponerlos a ninguno de ustedes —respondió Gastón.


    —Como familia que somos creo que después de todo esto deberíamos tomarnos unos días para descansar —dijo Daniel.


    —¿Estás sugiriendo tu mansión de las afuera de la ciudad? —preguntó Jorge.


    —Sí, a pesar de que te gané la apuesta los invito a todos a trasladarnos unos días allí, mientras mandamos a reparar la casa de Gastón —respondió Daniel.


    —Es apabullante tu seguridad doctor, pero todavía no hay nada dicho. Acepto la invitación, queda pendiente la apuesta —respondió Jorge.


    —¿Qué apuesta es esa? —preguntó Ángel.


    —Una apuesta que tengo ganada desde el día que la hicimos —susurró Daniel a Ángel.

  


  


   


  
    Capítulo 19


    Como habían acordado, al día siguiente todos saldrían para la mansión de campo de Daniel Ordoñez. Pasarían allí unos días descansando y retomando fuerzas para continuar con sus rutinas. El Orión quedaba –como siempre– a cargo de Claudio y el gimnasio de Jorge continuaba con sus reparaciones, podía manejarlo desde su celular. Con todo arreglado cada cual se retiró a hacer su maleta, en la casa de Gastón solo estaban ellos.


    Los dos hombres habían quedado con unos cuantos moretones y algún que otro raspón, pero bastante bien en términos generales. Mientras tomaban un baño, Muriel preparaba algo de comer, por suerte la cocina no había sufrido daños. Cenaron los tres casi en silencio, Máximo no podía creer que era libre al fin; no tenía a nadie persiguiéndolo, podía vivir su vida tranquilo. Gastón proyectaba en su mente planes para un futuro donde los incluía a los tres, tenía muchas cosas por hacer y las haría todas.


    Empezando por una noche tranquila y romántica, donde solo estuvieran ellos y sus sentimientos. Se levantó de la mesa y ayudó a limpiar como era costumbre, Muriel subió a preparar una maleta para el otro día. Gastón y Máximo fueron en busca de una copa de brandy, gran parte de la cristalería y botellas se habían roto pero encontraron un par de copas y se sirvieron. Mientras bebían, Gastón le contó sobre la mansión de Daniel la cual no solo era muy amplia, sino que también tenía un pequeño bosque dentro de la propiedad. Era ideal para descansar, hacer caminatas, leer, nadar, andar a caballo y todo aquello que se les antojara. Poseía cancha de tenis, paddle, squash y por supuesto una amplia habitación con juegos que le pertenecían a Ángel.


    —Me gusta mucho la pareja que hacen, me encanta verlos interactuar, Ángel se transforma en una persona diferente cuando está Daniel junto a él —dijo Máximo.


    —Sí, les costó mucho llegar a lo que tienen, como te habrás dado cuenta Ángel es muy terco, por suerte Daniel logró doblegarlo —explicó Gastón.


    Conversaban mientras iban subiendo hasta la habitación que ocupaba Muriel, ambos se miraron cuando llegaron a la puerta. La había dejado entreabierta, una invitación a pasar, así lo entendieron ellos, pero sabían que lo que necesitaba en ese momento era consuelo. Había terminado de preparar su maleta y se estaba arreglando para acostarse, cepillaba su cabello que caía más bajo de los hombros en cascada, vestida únicamente con una camiseta de tiras y unos pantalones cortos.


    Máximo le dio la mano y la ayudó a sentarse en el borde de la cama, tomó el cepillo y continuó cepillando el sedoso cabello. Gastón se sentó a su lado y colocó los pies de la joven en su regazo y comenzó a masajearlos.


    —¿Cómo estás? —preguntó Gastón.


    —Estoy bien, no se preocupen por mí —aseguró Muriel.


    —Fue muy duro lo que viviste hoy, no quería matar a nadie delante de ti, pero no pude evitarlo —dijo Gastón.


    —Lo sé, lo entiendo.


    —Espero que lo que pasó no te aleje de nosotros —confió Máximo.


    —Yo también lo espero —aseguró Muriel.


    —¿Quieres que hablemos de lo sucedido? —preguntó Gastón que no le gustaba verla tan abatida.


    —No hay mucho que decir, ¿no crees? —respondió Muriel— no tengo palabras para agradecerles que me hayan salvado de esos desgraciados en el callejón.


    —No tienes que agradecernos nada, siempre cuidaremos de ti —aseguró Máximo.


    —Nos relajaremos unos días en la mansión de Daniel y verás que te sentirás mucho mejor. Es de esos lugares que a ti tanto te gustan —la tentó Gastón.


    —¿Y qué lugares son esos? —quiso saber Muriel.


    —A ver si adivino… ¿románticos, novelescos, de esos que vemos en las películas? —arriesgo Máximo.


    —Exacto, de esos —sonrió Gastón.


    Muriel puso los ojos en blanco de forma teatral y una tímida sonrisa brotó de sus labios. Sabía que los chicos trataban de animarla y los amaba por eso, pero le costaría bastante recuperarse de todo lo que le había sucedido el último tiempo. Sabía que tenía que hacer un gran esfuerzo y lograrlo por ellos, por los amigos y por ella misma. Si quería al fin llevar una vida feliz como había soñado durante tanto tiempo, tenía que superarlo como fuera.


    Muriel había pasado un muy mal día que le había afectado mucho, no solo porque aún no se recuperaba del ataque anterior sino por lo duro de la situación. Primero habían sido atacados los tres juntos y mientras los chicos se defendían, a ella la habían secuestrado, arrastrado hasta un maloliente callejón he intentado abusar de ella. Se defendió con uñas y dientes hasta que vino por ella Gastón y después Máximo. Cuando pensó que todo había terminado, el dueño del restaurante los había amenazado y luego se desató una terrible lucha en su propia casa. No, no se encontraba para nada bien y no sabía cuándo volvería a estarlo.


    Gastón y Máximo decidieron que pasarían la noche con ella, pero no en plan sensual, sino mimándola, haciéndola sentir segura. Máximo, fue encendiendo una a una todas las velas que ella tenía regadas por la habitación. Gastón corrió el cobertor de la cama y acomodó las almohadas para que se recostara, se subió sobre la cama y comenzó a masajearla por los pies. Máximo bajó a la cocina y volvió a subir con una bandeja con tres copas y una botella de vino, un cuenco con crema y otro con fresas. Varias películas románticas y también música para ambientar mientras tomaban el vino y Muriel disfrutaba de su masaje.


    —Chicos, no tienen que preocuparse por mí —se quejó Muriel por tantas molestias que se estaban tomando.


    —¿Qué clase de compañeros seríamos si no nos preocupáramos por hacerte sentir bien en un mal momento? —preguntó Gastón.


    —Mañana viajaremos temprano y van a estar cansados, aparte los dos están golpeados —volvió a insistir Muriel.


    —Sabes que nos encontramos bien, te acompañaremos un rato y luego dormiremos —aseguró Máximo.


    —Claro, déjanos mimarte, por nuestra tranquilidad —pidió Gastón divertido.


    —Muy bien, pero después me prometen descansar los dos —dijo Muriel.


    —¡Prometido! —dijeron a coro con una sonrisa.


    Gastón le masajeó el cuerpo, como si se tratase de un profesional. Sabía muy bien lo que hacía, se tomaba el tiempo en cada nudo de tensión que encontraba a su paso. Cuando terminó, se acomodaron al lado de ella y tomaron vino y comieron fresas con crema mientras miraban una de las películas más románticas –según dijo Muriel– que jamás había visto en el cine. Les contó que era un clásico y que los protagonistas eran muy famosos, ellos no los conocían.


    Muriel los miraba sin poder creérselo, ¿cómo era posible que nunca hubieran visto Love Affair con Annette Bening y Warren Beatty? Para ella era inconcebible. Había visto la película tantas veces que no sabría decir cuántas y todas esas veces había llorado como loca. Le despertaba muchos sentimientos incontrolables, amor, dolor, pena y unas ganas terribles de salir corriendo para avisarle al protagonista lo que estaba sucediendo.


    Máximo y Gastón la miraban divertidos, con las expresiones que cruzaban por su rostro en cada escena. No podían creer lo emotiva que se ponía con solo una película. Cuando terminó pasaron más de dos horas escuchando las explicaciones de Muriel sobre el film y la vida de los protagonistas, que al parecer había trascendido fuera de la pantalla. En la vida real los actores eran un matrimonio, lástima que luego había llegado el divorcio para la idílica pareja.


    Tomando vino y escuchando la historia, al fin se habían dormido casi al amanecer, pero con su objetivo logrado. Habían sacado a Muriel de la depresión en que había caído y se había convertido en la vocera oficial de la película más famosa y romántica de todos los tiempos. Ellos estaban seguros de que había soñado con los protagonistas durante todas sus horas de sueño. Pero les encantaba verla animada y como se encendían sus ojos cuando contaba entusiasmada los sucesos del film.


     

  


  


  


  


   


  
    Capítulo 20


    A la mañana temprano, todos partieron desde la casa de Gastón, cada pareja en un vehículo. A excepción de Jorge que viajaba solo en su auto y de Ivo que lo hacía en el suyo. Muriel estaba entusiasmada con el viaje, le habían dicho que era un lugar paradisíaco y que la casa era como para ser habitada por un rey. También le comentaron que Daniel era descendiente directo de la aristocracia inglesa, cosa que era muy difícil de creer. Para ella los ingleses eran todos unos estirados, pagados de sí mismos, pero no Daniel que era la persona más dulce, compasiva y caritativa que jamás había conocido.


     Jorge estaba muy enojado con Daniel por haber invitado a Ivo sin consultarlo primero. Le sería imposible descansar tranquilo, estaría todo el tiempo tratando de evitar encontrarse con él. No quería caer en sus redes y si continuaban de esa manera, sería un blanco fácil para sus encantos. El condenado estaba para comérselo y lo peor era que el tipo lo sabía y se aprovechaba de su atractivo para atraerlo a sus redes. Pero si lograba pasar esa dura prueba de convivencia no lograría su cometido, al menos no con él.


    En poco más de tres horas llegaron a la propiedad de Ordoñez; como Muriel suponía, era una mansión espléndida, pero lo que más la sorprendió fueron el bosque y los jardines. Se respiraba aire puro y tranquilidad, tanto Daniel como Ángel se recluían allí cuando necesitaban paz.


    Una vez todos instalados, se dirigieron al inmenso comedor, allí los esperaban Ángel y Daniel para almorzar juntos. A ellos se los veía muy felices y a los demás también, Máximo y Gastón tenían entre ellos una complicidad que ninguno había visto antes. Todos estaban contentos por Gastón, al fin había encontrado a la persona que lograba completar su vida. Dos personas en realidad y era evidente para todos allí que los tres conformaban una excelente familia.


    Que fueran una pareja de tres a nadie le sorprendía o escandalizaba, los tres eran muy buenas personas, lo que hacían con sus vidas no le afectaba a nadie. Como bien había dicho en una ocasión Gastón, todos conformaban más que una familia y así se aceptaban. Pronto comenzaron a formarse las parejas para jugar al tenis, los campeonatos de nado y demás actividades. Era el lugar perfecto para olvidarse del mundo y disfrutar del ejercicio de la naturaleza y sus bondades.


    Apenas terminaron de almorzar, Ángel tenía un anuncio que hacerles, les llenó a todos su copa de vino para brindar.


    —Los invitamos a todos a pasar unos días aquí hoy con dos propósitos; uno, descansar mientras arreglan la casa de Gastón y el otro, es para que nos acompañen a Daniel y a mí —comenzó su discurso Ángel.


    —¿Acompañarlos a dónde? —preguntó Jorge.


    —No muy lejos, del otro lado de la casa en los jardines internos, allí Ángel y yo nos casaremos el domingo —anunció Daniel.


    —¿Cómo? —preguntaron todos a coro.


    —Sí, si mal no recuerdan en Navidad le propuse casamiento y como está tan desquiciado como yo, aceptó —comentó con gracia Ángel.


    —¿Pero por qué así tan de golpe y sin invitados? —preguntó Joel.


    —No es repentino, siempre supimos que queríamos estar juntos a pesar de mi terquedad —explicó Ángel— y no necesitamos más invitados que la familia o sea ustedes.


    —Bueno ustedes y mi madre que llega mañana —agregó Daniel.


    —También me acabo de enterar que estará mi ex mujer Patricia, ocupándose de la boda —dijo Brendan.


    —Y algunos allegados más como la abogada de Daniel —explicó Ángel.


    —Como dijo Ángel, solo estaremos los más allegados, no necesitamos a nadie más —aseguró Daniel.


    Como todos quedaron en un silencio emotivo, Ivo quiso agradecer tamaña distinción que no se esperaba. Había congeniado muy bien con todos ellos desde un principio, incluso con Jorge, aunque se empeñara en negar sus sentimientos hacia él.


    —Ángel, Daniel, quiero agradecerles desde lo más profundo de mi corazón, por ser incluido entre ustedes. Les aseguro que no hay nada que me dé más placer que estar invitado tanto a descansar en la mansión como a la boda —agradeció Ivo.


    Salió del comedor a recorrer el lugar y dejarles un poco más de intimidad, aunque era incluido entre ellos, le gustaba darles su espacio. Mientras tanto haría unas llamadas, quería colaborar con el casamiento y se le habían ocurrido un par de ideas que luego discutiría con Patricia. La había conocido una vez en el Orión y le parecía muy simpática y que fuera amiga de su ex y su nueva pareja decía mucho de ella como persona.


    A partir de ese momento comenzaron a disfrutar del descanso y la tranquilidad. La paz del lugar invitaba a las largas caminatas, la reflexión, la meditación y relajación. Fue así como todos se habían perdido por los distintos lugares buscando su confort y su armonía interior. La tarde se ocultó bajo el manto de la estrellada noche, cuando los amigos decidieron compartir una cerveza alrededor de la pileta. Recordando viejas anécdotas, alegrías y sufrimientos, pero por sobre todo mucho compañerismo.


    —¿Se acuerdan cuando golpearon a Brendan y Ángel nos arrastró a todos a las afuera de la ciudad para protegernos, médico incluido? —preguntó Joel.


    —Claro, cómo no acordarse, todos éramos rehenes del grandote —respondió entre risas Jorge.


    —En esa época algunos todavía le teníamos miedo —confió gracioso Gastón.


    —El médico más que ninguno —aportó Joel— en más de una ocasión me arrepentí de haber pedido por él, la estaba pasando muy mal el pobre.


    —Eso sin contar que Ángel parecía decidido a hacérsela pasar mal a propósito —colaboró Jorge.


    —Lo mejor fue cuando el médico se le plantó y lo mandó al demonio, la cara de Ángel no tenía precio —relató Gastón divertido.


    —¿Y qué fue de ese médico? —preguntó Muriel.


    —Se casa con él, el domingo —respondió entre carcajadas Brendan.


    Ángel los escuchaba entre divertido y orgulloso a la vez, al fin había logrado rodearse de la gente que podía decir eran de los suyos, todos se aceptaban como eran. Cada uno de ellos daba la vida por el otro sin pensarlo y casarse con Daniel delante de todos era una de las mejores decisiones que había tomado jamás.


    Siguieron con las remembranzas, las risas y las cervezas hasta bien entrada la madrugada. Muriel se había ido a descansar hacía unas cuantas horas cuando Máximo y Gastón se dirigían a sus respectivos cuartos, pero a mitad de camino se detuvieron para mirarse. Lo que vieron en los ojos del otro fue suficiente para que ambos entraran en la habitación de Máximo. Cerraron la puerta en medio de apasionados besos y excitantes caricias, estaban como locos queriendo arrancarse las ropas para poder sentir sus pieles y sus cuerpos sin ninguna barrera que los separara. Se amaban, era real, era verdadero y ya no era un secreto para ninguno de los dos. Cayeron sobre la cama en un enredo de brazos y piernas, la lucha fue desenfrenada y la pasión se desató tan fuerte que ninguno pudo hacer nada para detenerla. El éxtasis los sorprendió elevándolos a una nube de pasión cayendo abrazados, agitados pero felices en brazos del otro.


    Cuando sus corazones se tranquilizaron y sus respiraciones fueron normales, ninguno estaba dispuesto a ceder al sueño, aún no.


    —¿Crees que siempre será así? —preguntó Máximo.


    —Creo que la desesperación por amarnos nos perseguirá durante un buen tiempo sí —respondió seguro Gastón.


    —¿Y después? 


    —Después la pasión desenfrenada dará paso al amor puro, dulce y tranquilo. A un amor maduro que se irá forjando con el tiempo —aseguró Gastón.


    —Estás muy seguro.


    —Lo estoy, confío en mis sentimientos, como confío en los tuyos y en los de Muriel. Y aunque ella en estos momentos solo tenga inseguridades, pronto se dará cuenta que lo que sentimos por ella es igual a lo que sentimos entre nosotros —explicó Gastón.


    —¿Crees que ella piensa que no la amamos tanto como a nosotros? —preguntó Máximo desconcertado.


    —Creo que tiene miedo de que no la amemos de la misma manera, o por el contrario que nuestros sentimientos no sean tan fuertes entre nosotros.


    —Tendremos que demostrarle que está equivocada y que nuestros sentimientos son fuertes —expresó Máximo.


    —Mmmm estoy de acuerdo, pero... ¿por qué no empiezas demostrándomelo a mí? —dijo mimoso Gastón.


    Así lo hizo, estuvo demostrándole sus sentimientos a Gastón hasta que la noche dio paso a un nuevo día. Un día en que las emociones estarían a flor de piel para todos lo que estaban en la paradisíaca mansión.


    Y Jorge no fue la excepción, por más que intentó evitar por todos los medios a Ivo, donde iba se lo encontraba. Primero en la pileta casi al amanecer, se había levantado temprano apropósito para poder disponer del agua para él solo, nadar y pensar con tranquilidad. Últimamente su mente lo traicionaba ¿o era su corazón? Fuera cual fuese, lo tenían a mal traer, su corazón palpitaba enloquecido cuando estaba cerca de Ivo, pero su mente no quería saber nada. Para su desgracia ya estaba en la pileta y no le quedaba otra que compartirla, venía dispuesto a nadar y eso haría.


    No podía ser cierto que un hombre con el estado físico que tenía Ivo; con lo simpático que era, inteligente, exitoso, adinerado y los calificativos podían ser interminables, estuviera solo. Además, Jorge sabía que no era así, entonces no entendía por qué se empeñaba en seguirlo a todas partes. Se mostraba interesado y lo miraba como si lo conociera íntimamente y le decía cosas como si alguna vez hubieran tenido un encuentro sexual. Estaba seguro de que no había sido así, por lo que no lo entendía.


    En el caso de lo que estuviera buscando eran simples encuentros sexuales con él, no los tendría. No creía que estuviera necesitado de amigos, los tendría a montones y la fiesta que se estaba preparando, para él sería muy poca cosa comparado con lo que estaría acostumbrado.


    —Pagaría por saber qué estás pensando —dijo Ivo sobresaltando a Jorge.


    —¿Es que acaso no tienes en qué gastar tu dinero? —respondió Jorge perturbado.


    —Claro, siempre lo gasto en lo que me interesa y tú entras en mi lista —respondió divertido Ivo.


    —Me puedes ir sacando de tu lista, no obtendrás nada de mí —aseguró Jorge.


    —¿Algún día me dirás que he hecho para que me odies? —quiso saber Ivo.


    —No te odio, simplemente no me interesas —respondió Jorge.


    Cuando Ivo iba a hacer otra pregunta, esta fue interrumpida por Gina y Patricia que entraban a la galería donde se encontraba la pileta cubierta con sus preparativos para la boda.


    Habían quedado muchas cosas por decir y explicaciones que dar, pero Ivo sabía que no era el momento. Tendría que armarse de paciencia y esperar su oportunidad, estaba seguro que le llegaría.


     

  


  


   


  
    Capítulo 21


    Ambas mujeres junto a Muriel pasaron los dos días siguientes con los preparativos de la boda. El sábado al atardecer, fueron llegando los demás invitados. Gastón, Máximo, Jorge e Ivo se ofrecieron para hacer un asado para todos esa noche, sería una improvisada despedida de solteros para los novios. No era lo que se acostumbraba, pero con el poco tiempo con el que les habían avisado del matrimonio, no se podía hacer más.


    Como las mujeres no los dejaban ocupar muchos lugares que ya tenían adornados, se fueron al quincho de la propiedad que casi estaba en desuso, lo acondicionaron lo mejor posible y allí se dispusieron para el asado. Estaban nada más que los hombres por lo que se permitieron algunos desmanes que no serían bien vistos a ojos de ninguna dama. Comieron y bebieron hasta hartarse y luego comenzaron con los juegos, chistes, secretos que se les escaparían únicamente estando tomados. Todo fue risas y felicidad hasta bien entrada la madrugada, donde se fueron a descansar antes de que la madre de Daniel apareciera con la escoba a echarlos a todos.


    El domingo había llegado, también la tan esperada boda, tanto la madre de Daniel como Patricia se habían convertido en unos sargentos de caballería insoportables. Los chicos entendían que todo el esfuerzo era para tener un día que recordar, pero ya casi nadie las aguantaba. Con el jardín deslumbrante, un altar preparado para los novios y las sillas dispuestas para los invitados. En el minuto justo del atardecer, cuando el sol comenzaba a caer y solo desplegaba algunos pálidos rayos para despedirse, comenzó la ceremonia.


    Los novios dijeron sus votos en medio de la emoción de los presentes y el llanto de la madre de Daniel. Cuando la ceremonia concluyó, el juez se giró para mirar a Ángel.


    —El señor Trelles quiere decir unas palabras —informó el hombre.


    Ángel se aclaró la garganta para aligerar el nudo que amenazaba con ahogarlo de tanta emoción. Gastón no podía apartar la mirada de Máximo y fantasear con un día como el que estaban viviendo para ellos, donde la felicidad sería la única protagonista. Los días de miedo, zozobra e incertidumbre habían acabado, era increíble poder compartir ese paraíso sin sobresaltos, disfrutando plenamente por primera vez.


    Máximo no podía creer cómo había cambiado su suerte y la de su familia, a poco tiempo de conocer a Gastón, sus problemas habían desaparecido. Su madre tenía trabajo y toda la familia vivía en una de las casas de Gastón y con custodia. No podía más que agradecer a la vida por el hermoso regalo que le había dado al ponerlo en su camino. Pero no se había enamorado por gratitud, nada de eso, la seducción que poco a poco fue ejerciendo sobre él y posteriormente la presencia de Muriel entre ellos, hizo que no quisiera separase jamás de ninguno de los dos.


    —Las palomas forman parejas estables y fieles que duran toda la vida —decía Ángel en voz alta para que todos pudieran escuchar, pero se dirigía únicamente a Daniel— por eso en este día tan importante quise ofrecerte simplemente eso, estabilidad, fidelidad y por sobre todas las cosas amor... mi amor.


    Luego de decir las sentidas palabras, alguien soltó al cielo centenares de palomas blancas que alzaban su vuelo en parejas, como la de ellos, como la de Ángel y Daniel. Las mujeres no paraban de llorar y los hombres pestañaban intentando evitar que las lágrimas escaparan de sus ojos. Luego de ver perderse las hermosas parejas aladas una suave melodía comenzó a sonar en el aire, invitaba a bailar, invitaba a soñar y así lo hicieron.


    Después de sellar su amor con un apasionado beso, Ángel y Daniel encabezaron la fila hacia la improvisada pista de baile, donde se reunieron a disfrutar del momento. 


    —¿De dónde sacaste ese truco? —preguntó Daniel a Ángel mientras bailaban.


    —Ya te he dicho que soy un hombre de muchos recursos —respondió Ángel con una sonrisa.


    —Sé que tienes muchos recursos, pero este me intriga —insistió Daniel para que le contara.


    —Es un regalo de bodas de nuestro amigo Ivo, me parece que el muchacho tiene buenas posibilidades con Jorge, ¿verdad? —quiso saber Ángel.


    —Tiene todas las posibilidades, pero me parece que Jorge te ha admirado a extremos ridículos, tan así que hasta es terco en un tema que sabe que tiene perdido, igual que lo tenías tú —confió Daniel.


    —¿Estás seguro de que hay algo ahí? —preguntó Ángel— Me gustaría verlo feliz para variar, ha sufrido demasiado.


    —Hay mucho más que algo y ojalá que no lo pierda por terco, por continuar tus pasos —respondió Daniel.


    —Si continúa mis pasos estará bien, ¿o es que acaso no nos acabamos de casar? —preguntó con fingida molestia.


    —Ojalá sea así para él también —dijo Daniel.


    Muriel observaba a las parejas bailar y no podía dejar de sentirse afortunada, tenía unos amigos maravillosos. Y aunque ella formaba parte de la pareja que conformaban Gastón y Máximo, sabía muy bien que el amor que había entre ellos dos era infranqueable. Sabía que la amaban a ella también, pero lo que tenían entre sí, era hermoso, por eso procuraba dejarlos solos la mayor parte del tiempo. Era importante que la pareja se consolidara en una unión fuerte e indestructible.


    Luego del mágico momento todos pasaron a las mesas que habían preparado para la ocasión, cenaron entre risas, comentarios y cargadas a quien le tocara el turno. Se iban juntando en grupos para conversar y enterarse de las novedades, la madre de Daniel era la que pululaba por todos los grupos en busca de la próxima pareja que quisiera casarse. Le encantaban las bodas y que la gente fuera feliz, estaba convencida que era la ayudante de cupido. Todos la adoraban y se divertían mucho con sus ocurrencias. Bastante entrada la madrugada llegó la hora del brindis y del corte de la torta. 


    Volvieron los emotivos discursos y promesas de amor eterno, era envidiable cómo Daniel y Ángel habían logrado alcanzar esa madurez de pareja que les permitía confiar ciegamente el uno en el otro. Luego continuaron los festejos, la alegría y el baile.


    —¿Quiere bailar? —preguntó Gastón a Máximo.


    —Preferiría caminar un rato, este lugar me encanta y esta es la mejor hora para hacerlo —dijo Máximo.


    Se perdieron entre los árboles en busca del mejor lugar para contemplar la noche. Cada uno llevaba su copa de champan en la mano y caminaban en silencio, perdidos en sus pensamientos. Al llegar a un claro se sentaron en unas rocas, estaban tan a gusto el uno con el otro que no hacían falta las palabras. Estaban juntos, hacía mucho tiempo que ninguno de los dos sentía tanta paz, tanta claridad mental, tanta seguridad.


    —Has tomado una decisión —afirmó Gastón.


    —Sí, lo he hecho, me alegra que me conozcas tanto —respondió Máximo con una sonrisa.


    —Dime.


    —Me voy a quedar con ustedes, pero eso ya lo sabías, creo que lo he demostrado más de una vez —respondió Máximo.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? 


    —Claro que sí —dijo Máximo.


    —Si Muriel se va, ¿también te quedarías?


    —No me gustaría que se fuera, pero me quedaría contigo por supuesto —respondió Máximo.


    —A mí tampoco me gustaría que se marchara, pero Muriel es un espíritu libre, y debemos estar preparados para algo así —aseguró Gastón.


    —No te preocupes, tengo muy en claro lo que quiero para mi vida —aclaró Máximo.


    —Ah, ¿sí? ¿Qué tal si me lo cuentas? Nos vemos más tarde en mi habitación —dijo Gastón mientras continuaban con su caminata ya de regreso a la fiesta.


    En ese momento los fuegos artificiales surcaban el cielo, dibujando con sus luces un corazón y dentro los nombres de Ángel y Daniel. 


    —Lo sé, es muy cursi pero no pude evitar que mi madre lo hiciera—se defendió Daniel ante la mirada incrédula de Ángel.


    —¿No se te ocurrió prepararme para esto? —preguntó Ángel.


    —Se me olvidó por completo —aseguró Daniel con una gran sonrisa sabiendo que Ángel no le creía.


    Gastón y Máximo escuchaban el intercambio de los recién casados, muy divertidos. A Gastón jamás se le ocurriría pasar por algo así, había asistido al casamiento de Brendan y Joel y al sufrimiento a que los había sometido Patricia con los preparativos. Daniel y Ángel fueron aún más afortunados, no solo soportaron a Patricia sino también a Gina Ordoñez y sus ocurrencias.


    La fiesta había concluido y casi todos se habían retirado a sus habitaciones. Máximo como había quedado con Gastón fue al cuarto de acompañado de Muriel, estaban los tres mirándose el uno al otro sentados en la amplia cama.


    —Sé que Máximo tomó su decisión, ¿y tú Muriel? —quiso saber Gastón.


    —Lo he hecho, quiero tener una vida junto a ustedes.


    Los tres se abrazaron seguros de un futuro pleno, no sabían lo que les depararía la vida, pero lo atravesarían juntos apoyándose en las buenas y en las malas, como lo haría cualquier familia. Durmieron juntos y felices, a la mañana siguiente Muriel volvió a su habitación para preparar su maleta, por la tarde volverían a la ciudad y a sus rutinas. Cuando Máximo despertó, Muriel se había ido y Gastón remoloneaba en la cama jugando con su celular. Se levantó, se vistió y cuando estaba por irse a su habitación, Gastón lo detuvo.


    —¿Piensas que al fin Muriel entendió que lo mejor es que estemos los tres juntos?


    —Creo que sí, la vi muy convencida —dijo Máximo.


    —Solo te pido una cosa, no quiero que se te olvide que siempre necesito...


    —¿Qué? —quiso saber Máximo intrigado.


    —Siempre. Ven a mí... rescátame.


     


     

  


  


   


  
    Epílogo


     


    Volvieron a la ciudad y a sus actividades normales. La mansión estaba totalmente reparada por lo que retornaron cada cual a su lugar. Todavía no había llegado el día en que alguno durmiera solo, siempre se juntaban en alguna de las tres habitaciones según el caso que se diera al momento de irse a dormir. Pero parecían ellos los recién casados. Se amaban con locura y no perdían oportunidad de demostrárselo. A la mañana temprano era Gastón el primero quien se despedía antes de salir para su trabajo.


    Al despertar, nunca permitían a Muriel escapar de la cama sin los mimos rigurosos que siempre terminaban en una lucha cuerpo a cuerpo, hasta caer rendidos. Generalmente Muriel se iba a su habitación a bañarse y a cambiarse para empezar un nuevo día. En cambio, Máximo y Gastón se bañaban juntos, porque nunca les era suficiente con las caricias y los besos dados y recibidos. Volvían a amarse en la ducha y se despedían para ir a sus trabajos. Gastón se iba solo primero, Máximo como no tenía horario esperaba a Muriel y la llevaba al Orión, allí ella le servía un café y luego se marchaba.


    Muriel comenzaba con su rutina diaria en el club, la que incluía escuchar a Jorge quejarse de Ivo, todos los días era lo mismo.


    —Realmente creo que debes aceptar que sientes algo por Ivo —dijo Muriel a Jorge un tanto cansada de sus quejas.


    —¿Es que acaso no me has estado escuchando? —se molestó Jorge.


    —Te lo digo precisamente porque hace semanas que te vengo escuchando, tus quejas son siempre las mismas, y mis respuestas también —dijo Muriel.


    —Porque tú estés enamorada, no quiere decir que todos estemos iguales —respondió con desdén Jorge.


    —Todos no, pero tú sí y eres el único que no lo ve, ni a tus sentimientos, ni a los de Ivo, que muere de amor por ti —respondió de malos modos su amiga.


    —Lo único que veo es que te has vuelto loca —aseguró Jorge marchándose enojado.


    A solas en su auto Jorge evaluaba los dichos de Muriel, podía ser posible que estuviera albergando algunos sentimientos por Ivo, pero estaba seguro de que él no. Ivo tenía su propia vida y solo lo buscaba para un entretenimiento pasajero en su rutinaria vida. Jamás lo permitiría, tenía que estar loco para dejar que jugaran de esa manera con él. Jorge estaba seguro de que Ivo estaba con ellos por la novedad de sus vidas, eran libres, vivían a su aire, trabajaban en el peligro donde la adrenalina los mantenía vivos.


    Cuando Ivo se cansara de todos ellos, ¿a él qué le quedaría? Un corazón roto, las manos vacías, una vida sin futuro, ni nadie con quien vivirla. No estaba dispuesto a correr el riesgo, podía ser que el hombre lo ameritara, pero no era lo suficientemente valiente. Había sufrido demasiado en su vida desde muy pequeño como para arriesgarse a perder el poco equilibrio que había encontrado en sus emociones.


    Por un momento en la boda de sus amigos había fantaseado con la posibilidad de tener una relación con él, pero sabía que había sido fruto del ambiente romántico, el vino, el champan y la música suave. Todo superfluo nada seguro, nada definitivo y al él nunca le había atraído la idea de caminar por la cuerda floja. Se caería seguro y se rompería en mil pedazos sin posibilidad alguna de poder volver a reconstruirse. 


    Sabía que, en otra boda igual a esa, la de Brendan y Joel, había comenzado el amor de Daniel y Ángel, que había culminado uniendo sus vidas para siempre. Pero… ¿qué posibilidades había de que le pasara lo mismo? Ninguna, de eso estaba seguro. 


    Brendan y Joel esperaban que llegara la hora de cierre del club para darles las noticias a los demás. La felicidad era tan inmensa que el día se les había hecho largo para los acontecimientos que estaban por llegar a sus vidas. No podían creer la suerte que habían tenido y no veían el momento de poder contarles a los demás.


    —Por fin hemos podido cerrar, que nadie se vaya, tenemos noticias —anunció Joel que desapareció detrás de una puerta.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Gastón preocupado.


    —Nada malo no se preocupen, al contrario, tenemos que brindar —anunció Joel volviendo con una bandeja llena de copas— Jorge ve por el champan.


    —¿Cuáles son esas buenas noticias? Habla de una vez —pidió Ángel impaciente como siempre.


    —Tranquilos, en cuanto lleguen Daniel y Brendan que están arriba en el apartamento—dijo Joel enigmático.


    Joel fue llenando las copas de champan, mientras hacía una charla nerviosa sin decir nada importante. Los demás se miraban sin entender. Había hecho quedar a Ivo y había mandado a buscar a Javier, quería que todos estuvieran allí. En ese momento entró Daniel seguido de Brendan con una sonrisa que al parecer no podía evitar.


    —Es hermosa y muy sana —fue lo único que dijo Daniel.


    —¿Quién? —preguntaron a coro.


    —Chicos quiero informarles que a Brendan y a mí, la vida nos ha bendecido con una hermosa hija.


    Todos miraban el bulto que tenía Brendan en las manos sin salir de su asombro. Nadie se atrevió a decir nada, solo esperaban que su amigo le quitara la mantilla para verla.


    —Hija te presento a tus tíos —dijo Brendan levantando a la bebé para que la pudieran ver.


    Las sonrisas, los suspiros y las felicitaciones apenas audibles por temor a asustar a la pequeña niña, no se hicieron esperar. Muriel fue la que primero reaccionó y fue a sostenerla en sus brazos, como había dicho, era hermosa. A partir de ese momento todo dejó de tener sentido, se centraron en mirar, besar y mimar a la pequeña. Pasó por los brazos de todos y cada uno de ellos y todos prometían su regalo para el día siguiente, no cabía duda de que sería el bebé más mimado del mundo y con muchas nanas. Muriel no podía creer que esos inmensos hombres, de cuerpos y manos tan grandes, fueran tan cariñosos y tan delicados con la niña.


     


    Fin.


     


     


     

  


  


   


  
    Una mirada furtiva a…


    Soy tuyo... tómame


    Club Orión 04


    Jorge se dirigió apurado a su gimnasio, no había entendido muy bien el llamado telefónico que lo alertaba que algo no estaba bien allí. Poco tiempo después de entrar al lugar se dio cuenta de que se trataba de una trampa, pero era demasiado tarde para retroceder, por lo que decidió enfrentar lo que se venía. Nunca imaginó que podían ser tantos los que habían ido para reducir a una sola persona. Estaba en desventaja por lo que se preparó para lo que dedujo sería su final, sabía defenderse bastante bien con los puños y cuando utilizaba su puñal, que en ese momento no llevaba consigo.


    Eran demasiados para él solo, pero no se entregaría fácilmente, vio movimientos a su lado y esperaba que le llegara el golpe que le pondría final. A los minutos de estar quitándose tipos de encima entendió que quién fuera que estuviera a su lado lo estaba ayudando, miró de reojo y se encontró con que era Ivo. Lo lamentaba por él porque igual eran demasiados para dos personas. Pocos segundos después, un golpe brutal en su cabeza dado por la espalda lo dejó totalmente inconsciente. Todo había terminado. 


    No sentía miedo, tampoco sentía dolor, estaba como suspendido sobre una nube que lo mantenía a flote evitando su caída. Aunque Jorge sabía que se produciría en cualquier momento sin poder evitarlo. Si ese era el limbo, le gustaba, había paz y todo era armónico a su alrededor. No caminaba, sino que parecía flotar, su cuerpo no tenía peso. Estaba disfrutando de su paraíso, no era lo que esperaba que fuera estar muerto, pero no se iba a quejar, o estaba muerto o en medio de un sueño de libro de cuento infantil.


    —Despierta, Jorge —escuchó otra vez esa voz insistente.


    La reconocía de algún lado, pero no podía recordar de dónde, no quería despertar, estaba bien donde estaba. Se sentía feliz, libre, sin preocupaciones, pero esa voz no lo dejaba en paz.


    —Abre los ojos —ordenó la molesta voz.


    No lo quería escuchar más, despertaría y lo echaría de su casa para que lo dejara dormir tranquilo. Unas fuertes sacudidas lo sacaron de su inconsciencia, al abrir los ojos se encontró un desconocido que lo miraba con el ceño fruncido. 


    —¿Por qué me molestas? —preguntó enojado Jorge.


    —Son órdenes de Ordoñez, tienes una conmoción y debes permanecer despierto —explicó la voz que ahora pertenecía a un bello rostro desconocido, pero igual de molesto.


    —Me importa un carajo Ordoñez, no me molestes quiero dormir —volvió a quejarse Jorge.


    —Necesito que me ayudes con esto, no podemos llevarte a la clínica, es muy peligroso —insistió la molesta voz de rostro hermoso.


    —¿Peligroso, que ha pasado? —intentó despertar y recordar Jorge.


    —¿No lo recuerdas? —preguntó la voz— haz un esfuerzo, ¿qué es lo último que tienes en tu mente?


    —Un llamado a mi celular, había problemas en el gimnasio, pero no estoy seguro de haber ido —dijo Jorge desorientado.


    —Mírame, ¿sabes quién soy? —preguntó el desconocido.


    Luego de observarlo por largos minutos, de mirar sus manos y la alianza gruesa de oro de su dedo, recordó quién era el tipo que tenía delante. Miró a su alrededor, el lugar era totalmente desconocido para él, no estaba en su casa. Muy pulcro con una decoración exquisita, se notaba el buen gusto y que allí el dinero no era un problema.


    —Eres el tipo del Orión —dijo al fin Jorge.


    —Sí, el mismo, mi nombre es Ivo —se presentó.


    —Ivo… y… ¿puedes decirme dónde estoy? —preguntó tratando de recordar algo.


    —Estás en mi casa.


    —En tu casa —repitió Jorge con la mirada perdida.


    —¿Cómo llegué aquí?


    —Yo te traje, por supuesto —respondió Ivo.


    —¿Por qué?


    —Porque tu vida corre peligro.


    —¿Y tú que tienes que ver en este asunto y de paso cual es el asunto?


    —Estabas en el gimnasio cuando te atacaron y te ayudé, pero recibiste un golpe muy fuerte en la cabeza, no reaccionabas. Te traje a mi casa y busqué en tu celular a quien llamar, allí encontré al doctor Ordoñez.


    —¿Por qué sigo aquí, por qué Daniel no me llevó a mi casa o a su clínica? —insistió Jorge.


    —Conversé con el doctor de cómo sucedieron las cosas y dedujimos que te tienen vigilado, no podíamos llevarte a tu casa en estas condiciones. No puedes defenderte y eres un blanco fácil, la clínica tampoco era una opción, no podíamos explicar lo sucedido.


    —Muy bien, entonces es hora de marcharme —dijo Jorge levantándose de la cama y cayendo al suelo.


    —No puedes marcharte a ningún lado, ni siquiera puedes mantenerte en pie —explicó enojado Ivo.


    —No quiero quedarme aquí.


    —¿Cuál es el problema? —preguntó sin entender Ivo.


    —Tú, tú eres el problema, no me gustas —dijo Jorge sin más, antes de volver a quedarse dormido.


    Ivo lo miraba parado al lado de la cama con una sonrisa, pero desalentado por dentro. Jorge había dicho que él no le gustaba y eso no le agradó para nada, él creyó haber leído las señales que le enviaba Jorge de manera correcta. Sabía que lo había mirado apreciativamente y que no le era indiferente. También podía ser posible que el golpe que había recibido en su cabeza le hiciera decir esas cosas que no pensaba en realidad.


    Estaba siendo una tortura para él tenerlo allí en su cama y no poder tocarlo, sentirlo. Ver sus sentimientos reflejados en su mirada, tener sus ojos sobre él. Conversar, conocerlo y poder entablar una conexión, aunque sea mínima hasta que Jorge lo aceptara.


    Hacerle ver que estaba equivocado con respecto a él, no sabía de dónde podría haber sacado una mala opinión para no gustarle. Pero mientras pensaba, se miró la mano y una sonrisa iluminó su rostro, allí tenía la respuesta. Y a la conclusión que llegaba era que Jorge estaba celoso, no que no le gustaba. Volvió a despertarlo sacudiéndolo con fuerza, cuando abrió los ojos parecía más tranquilo, al menos lo dejaba acercar.


    —Ven, Daniel dijo que estés despierto y que te haga caminar —decía Ivo mientras pasaba uno de los brazos de Jorge por sus hombros y lo agarraba por la cintura.


    Dieron varias vueltas por el apartamento ¿Por qué tenía un apartamento tan grande? Jorge no podía dejar de pensar que la cercanía de Ivo lo perturbaba demasiado. Cansado comenzó a quejarse, por lo que lo ayudó a sentarse en uno de los sillones. Se fue por unos momentos del campo visual de Jorge y volvió con una taza en sus manos.


    —Trata de tomar un poco de café —dijo Ivo acercándole la taza a los labios.


    —Gracias —susurró Jorge con apenas un hilo de voz.


    —Lo siento, en verdad lo siento —se disculpó Ivo.


    —¿Por qué te disculpas? —quiso saber Jorge.


    —Me descuidé y por eso te golpearon —aseguró Ivo.


    —No tenías por qué saber lo que iba a pasar, es más ni siquiera tenías que estar allí ¿qué hacías en mi gimnasio? —quiso saber Jorge.


    —Hacía días que no ibas al Orión y me preocupé, decidí ir para ver si averiguaba algo de ti. Cuando estaba en la puerta supe que algo no estaba bien, se escuchaban cosas caer y romperse, no lo pensé dos veces y entré —explicó Ivo.


    —¿Cómo pudiste reducirlos a todos solo, eran muchos? —insistió Jorge.


    —No estaba solo, mis guardaespaldas siempre me siguen de cerca —respondió Ivo.


    —Guardaespaldas, ¿cuántos tienes?


    —Solo los necesarios —respondió con una sonrisa.


    Al ver que estabilizaba mejor su cuerpo, le dio la taza de café para que siguiera tomando. Fue hasta la cocina por una para él y se sentó frente a Jorge para tratar de mantener una conversación civilizada.


    —Tengo unos analgésicos que te dejó Daniel por si te dolía mucho la cabeza —dijo Ivo.


    —¿Cuánto es mucho? Estoy a punto de quedar inconsciente del dolor —se quejó Jorge.


    Preocupado, Ivo se levantó y sirvió un vaso de agua de una de las mesitas laterales y le alcanzó una pastilla. Jorge la aceptó de buena gana y la tomó sin dejar de mirar el bello rostro que tenía frente a él.


    —Gracias, en cuanto me sienta mejor me voy, no quiero causar molestias ni que quedes involucrado en algo que ni siquiera sabemos de qué se trata —dijo Jorge.


    —No te preocupes por mí, es más seguro que te quedes aquí hasta estar totalmente recuperado, nadie te encontrará —aseguró Ivo.


    —¿Cuántas casas tienes? —preguntó Jorge.


    —Un par ¿por qué lo preguntas? —quiso saber Ivo.


    —Simple curiosidad —fue lo único que respondió Jorge, que entendía la razón de que allí se encontraba solo.


    Ambos se quedaron en silencio, tomando café, Jorge tratando de recordar lo que había sucedido. Ivo observándolo detenidamente, le gustaba mucho, eso ya lo sabía, pero teniéndolo tan cerca le hacía hervir la sangre como nunca nadie lo había hecho antes. 


    Jorge sabía que tenía que mantenerse alejado de Ivo, era peligroso para sus sentidos y estaba demasiado bueno el condenado para esforzarse todo el tiempo en mostrar indiferencia. Cuando por fin se recuperó, trató de volver a su vida normal y alejarse lo más posible de Ivo. Pero la suerte nunca estaba de su lado, la vida se empeñaba en ponerlo en su camino una y otra vez. Era desesperante, cuanto más lejos lo ponía de él, más parecía necesitarlo su cuerpo, más se empeñaba el destino en unirlos.


    Y sus amigos no se lo ponían más fácil, se empeñaban en hacerlo partícipe de todas sus andanzas. Jorge nunca sabía cómo lo hacía, pero siempre se las arreglaba para aparecer en el lugar justo en el momento oportuno. 


    Desde la primera vez que Ivo lo vio en el Orión supo que lo quería conquistar, que fuera suyo. Nadie le había despertado nunca antes esos sentimientos posesivos que sentía cuando tenía a Jorge cerca.


    A partir de ese día había ido al club casi todas las noches, pero no había logrado propiciar ningún acercamiento. Al poco tiempo se dio cuenta de que a Jorge también le gustaba, pero rehuía de él, esa actitud lo confundía. Decidió acercarse a uno de sus amigos; el doctor Ordoñez era una persona muy simpática y accesible, que le contó algunas cosas, pero no arrojó ninguna luz a su problema. 


    Como el ambiente, los dueños y sus amigos le gustaban a Ivo continuó yendo para ver si lograba llegar a Jorge de alguna manera. En la barra se hizo amigo de Muriel y de la mano de Daniel, fue poco a poco siendo parte del grupo. Todos lo consideraban uno más a excepción de Jorge que seguía ignorándolo, a pesar de que se le notaba que Ivo le gustaba.


    Lo había demostrado en varias ocasiones, por ejemplo en la fiesta de Navidad que no había podido dejar de mirarlo. Lo buscó con la mirada por el club cuando volvió de una misión junto a los demás. Estaba preocupado por él cuando en la pelea en la casa de Gastón se le había dislocado un hombro. Se enojó con Daniel porque lo invitó a pasar las vacaciones con ellos en su mansión en las afueras de la ciudad, pero una vez allí, parecía que buscaba encontrarlo en todas partes.


    Al menos esa era la impresión que le daba a Ivo, cuando se encontraban él veía como se le iluminaban los ojos, pero Jorge se empeñaba en ignorarlo. Ivo había estado a punto de decirle en más de una ocasión, que se conocían bastante bien, pero fueron las mismas veces en las que desechó la posibilidad. Quería que Jorge lo mirara, aunque sea una sola vez de frente y le dijera que no sentía nada por él, pero hasta el momento no lo había logrado. Incluso lo intentó una vez que lo encontró a solas en el bosque dentro de la mansión de Daniel.


    —¿Me estás siguiendo? —había preguntado a Ivo en esa ocasión Jorge.


    —Me gustaría que hablemos —respondió Ivo.


    —No creo que tengamos ningún tema en común —dijo en tono frío Jorge.


    —He notado que con tus amigos eres muy simpático y dado a ayudar a quién lo necesite. Lo que no entiendo es ¿por qué eres tan frío conmigo? —se quejó Ivo.


    —No soy frío, no te conozco y no quiero nada contigo —aseguró Jorge con indiferencia.


    —Creo que a estas alturas de nuestras vidas hemos compartido unas cuántas cosas como para que no me conozcas y dudo que sea verdad eso que dices de que no quieres nada conmigo —insistió Ivo.


    —¿Me llamas mentiroso? —preguntó Jorge enfadado.


    —Simplemente digo lo que veo en tus ojos y esa aparente indiferencia que intentas demostrar en ellos no está —explicó Ivo.


    —¿No te cansas de las conversaciones insustanciales?


    —Más me cansa tu pose fingida Jorge ¿es que acaso no piensas comportarte nunca como el adulto que eres? —dijo Ivo perdiendo toda paciencia.


    —No es que te canse mi forma de ser es que no eres capaz de aceptar un no por respuesta —le tiró a la cara Jorge.


    —¿Un no por respuesta? ¿Y cuál se supone que era mi pregunta? —gritó a su vez Ivo.


    La conversación subía de tono por momentos en los que ambos se gritaban sin contemplaciones. Para Ivo era la oportunidad de que Jorge se sincerara. Para Jorge de hacerle entender que no quería nada con él.


    —Me quieres en tu cama, para entretenimiento de una noche, antes de volver a tu hastiada vida —le respondió Jorge.


    —¿Es eso lo que crees? ¿Quién te ha hecho creer que tengo una vida aburrida? —quiso saber Ivo.


    —Simplemente lo sé.


    —Pues déjeme decirte que no sabes nada, no tienes idea de nada —gritó Ivo.


    —Si tú lo dices…


    —Claro que lo digo y para tu información te diré más. Ya te he tenido en mi cama. Me interesas tú, no soy persona dada a jugar con los sentimientos de nadie —gritó Ivo y luego se dio media vuelta y volvió a la fiesta.


    —¿Qué? —gritó Jorge—, no es verdad… ¿crees que no me acordaría que me acosté contigo?


    Pero Ivo no lo escuchaba, o no lo quería escuchar, se había cansado de sus niñerías, era un inmaduro incapaz de reconocer sus propios sentimientos. Él no estaba dispuesto a jugar su juego del gato y el ratón, sobre todo cuando Jorge creía que era el gato y en realidad no era más que el ratón.


    Continuará...
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    Marisa Citeroni nació en Argentina, Bahía Blanca provincia de Buenos Aires, vive en la ciudad de Neuquén hace más de cuarenta años. Lee novelas desde muy pequeña, aunque jamás había pensado en escribir antes, hace poco menos de un año, que decidió que quería tener sus propios protagonistas.


    Sin tener preferencia por ningún género en particular, en su primer novela se aventuró en escribir romance histórico. Su idea es incursionar en todos los sub géneros de la novela romántica.


    Con hijos, nietos y un poco más de cuatro décadas en su haber, su único propósito es entretener con sus aventuras y endulzar la vida con romance, si logra el cometido se dará por realizada.
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